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    «A medida que el caminante atraviesa estos valles aislados de Yorkshire, a menudo se ve sorprendido por la afortunada supervivencia de diversas fantasías pintorescas que la gente común persiste en mantener. Una encantadora leyenda de Fraedale, en los Altos Peninos, cuenta que la llegada de un forastero durante el Adviento anuncia un año de gran fortuna. Dado que los forasteros son una rareza en estos rincones salvajes y remotos del reino, la buena suerte no está tan extendida como podría estarlo en zonas más tranquilas del país. Así que un viajero en Navidad siempre recibe una cálida bienvenida, la cual, dada la naturaleza generalmente inhóspita del paisaje, sobre todo en los duros inviernos, puede muy bien necesitar.

  


  
    Viajes por el Reino de Gran Bretaña (1787), del reverendo doctor Hector Chudleigh Quayle, M.A., D.D.

  


  
    (Oxon)

  


  



  

    Prólogo
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    Jesus College, Oxford, 1de diciembre de 1821


  


  

    Como experto muy respetado en la antigua política ateniense, el doctor Thomas Black dedicaba la mayor parte de su tiempo a la lectura.


  


  

    Sin embargo, la carta que ocupaba su atención mientras estaba sentado frente a su escritorio en medio del polvoriento revoltijo de sus habitaciones universitarias, no databa del siglo V a. C., sino del jueves pasado. Lo cual era una lástima. Preferiría leer un documento de hace un par de miles de años.


  


  

    ¿Qué sabía él del mundo moderno? Y, francamente, ¿qué le importaba?


  


  

    Suspiró, no por primera vez, y dirigió una mirada anhelante al grueso informe que había llegado de parte del doctor Albert esta mañana. Albert era un perro afortunado, escarbando en Grecia durante todo el invierno. Cómo ansiaba el doctor Black saber más de sus recientes descubrimientos…


  


  

    Pero nadie podría decir que Thomas Black estaba completamente ajeno a su deber.


  


  

    Además, todavía sentía debilidad por Kitty Hale, aunque había pasado los últimos treinta años agradeciendo al Creador que, cuando él y su mejor amigo persiguieron a la encantadora señorita Katherine Summers durante aquella lejana Temporada londinense, ella hubiera elegido a Cedric en lugar de a él. Realmente, no estaba hecho para ser un marido.


  


  

    Ahora Kitty le escribía para involucrarlo en un asunto familiar, al pedirle que se inmiscuyera en la vida del hijo de esta. Sin embargo, el doctor Black suponía que, dado que el joven en cuestión era su ahijado, ella tenía cierto derecho a solicitar su ayuda.


  


  

    Su mirada se posó una vez más en las irritantes letras.


  


  

    «Thomas, no sé qué hacer, y me encantaría que me ayudaras si puedes hacerlo.


  


  

    A Joss le va bien en su carrera; probablemente hayas oído hablar de su éxito como arquitecto. Toda la alta sociedad lo reclama para que reconstruya sus viejas casas en el estilo gótico de moda.


  


  

    Thomas recordó vagamente la carta de Kitty de las pasadas Navidades. En ella se hablaba de que su ahijado iba a causar sensación en el mundo. O al menos, eso le decía su memoria. Siempre confundía las noticias que Kitty le hacía llegar sobre sus hijos. Con siete vástagos que ordenar en su mente, muchos de los chismes de Kitty se le pasaban por alto. Él no había visto a ningún miembro de la familia en los últimos veinte años, aunque siempre le invitaban a visitarlos en las festividades.


  


  

    Volvió a leer la carta.


  


  

    «Necesita encontrar una buena chica y sentar la cabeza. Se acerca a la treintena y está más que preparado para pasar a la siguiente etapa de su vida».


  


  

    El doctor Black frunció el ceño. Leyendo entre líneas, como solía hacer un erudito, aquellas palabras implicaban que Kitty pensaba que él, su antiguo pretendiente, ahora un soltero empedernido, también estaba estancado en su infancia. Qué desfachatez.


  


  

    «Pero le he presentado a todas las chicas solteras de Sussex, y no ha mostrado interés por ninguna de ellas. Cuando está en Londres, solo anda con mujeres inadecuadas.


  


  

    Eso le provocó a Thomas una sonrisa de nostalgia. Recordaba las escapadas de su juventud lo bastante bien como para comprender el atractivo de las «mujeres inadecuadas. —No había sido precisamente un diablo para las damas, pero tampoco había estado muerto.


  


  

    «Ahora me dirijo a ti como su padrino. Sé que llevas una vida retirada, pero seguro que conoces alguna joven encantadora, la hija de un colega o un pariente, que podría convenir a Joss.


  


  

    Él tiene buen corazón, aunque sus modales no son los más pulidos. Y es inteligente. Así que necesito una muchacha fuera de lo corriente. Lo cual es una de las razones por las que pensé en ti. Imagino que Oxford está repleto de mujeres inteligentes. Todos esos viejos y oxidados catedráticos con los que te codeas, de seguro tienen una sobrina o una hermana con cerebro».


  


  

    ¿Viejos y oxidados? Thomas esperaba que ella no lo incluyera en esa descripción.


  


  

    «O tal vez alguien con quien trabajaste en los primeros tiempos acabó dejando la universidad para casarse y ahora tiene una atractiva hija. ¿Se te ocurre alguna dama que no aburra a Joss en los primeros diez minutos? Si es así, ¿podrías organizar un encuentro con ella?


  


  

    Una cosa más: ayudaría si fuera bonita. Todas las mujeres inadecuadas son diamantes perfectos. Supongo que esa clase de mujeres suelen serlo. Mi hijo no es un hombre superficial. De hecho, es un poco romántico, y por eso es tan reacio a comprometerse. Creo que quiere enamorarse. Pero siempre pienso que es más fácil para un hombre enamorarse de una chica que no sea un completo espantajo.


  


  

    Kitty reveló entonces la mano de hierro bajo el guante de terciopelo.


  


  

    «Hasta ahora, tus obligaciones como padrino de Joss no han sido nada onerosas. Y estoy convencida de que tu ayuda para asegurar la futura felicidad de mi hijo no te exigirá muchos cuidados.


  


  

    —¿De veras, querida Kitty? —preguntó Thomas en voz alta, rompiendo el silencio de la desordenada habitación.


  


  

    Como si las chicas guapas e inteligentes que buscan un novio rudo crecieran en los árboles. El doctor Black no se dejó engañar ni un ápice por esa frase sobre los «modales poco pulidos». Si su cariñosa madre lo describía así, el chico debía de tener los ademanes de un marinero.


  


  

    Sin mucho optimismo, Thomas hizo un repaso mental de las pocas chicas solteras que conocía. Las que eran bonitas, eran tontas. Y las que no eran tontas, no eran bonitas. Las mujeres jóvenes se le antojaban un misterio tan inescrutable como los entresijos sociales fuera de los muros de su acogedora universidad. Él habitaba un entorno casi totalmente masculino.


  


  

    El doctor Black sacó una hoja de papel y tomó su pluma para comenzar una carta. Informaría a Kitty de que podía insistirle en sus obligaciones con su segundo hijo todo lo que quisiera, pero Thomas Black no podía ser de ayuda en este asunto.


  


  

    Luego se detuvo y frunció el ceño con gesto reflexivo.


  


  

    Ahora que lo pensaba mejor, eso no era del todo cierto. Podría haber una muchacha…


  


  

    ¿Kitty Hale quería que su hijo encontrara una esposa poco común? El doctor Black conocía a alguien que se ajustaba a esa característica, tanto literal como en sentido figurado. Además, Thomas había decidido hacía tiempo hacer algo por la chica. Ayudarla económicamente. Encontrarle una posición adecuada. Ponerla al cuidado de alguien que pudiera ayudarla a abrirse camino. Conseguirle un marido. Ese tipo de cosas.


  


  

    Recordaba muy bien haber visto a la joven en el funeral de la madre de esta y haber decidido en ese instante asistirla en la vida.


  


  

    ¿Había pasado ya un año de aquello?


  


  

    Un sentimiento de culpa desconocido le apuñaló mientras arrugaba la frente sobre la página vacía que tenía delante.


  


  

    Por Dios, eso no fue hace un año. Habían pasado cinco.


  


  

    Todo este tiempo, la señorita Margaret Carr había estado estancada en Yorkshire. El doctor Black no tenía la costumbre de destacar sus propios defectos, pero incluso él admitía que había sido deplorablemente descuidado con su prima huérfana.


  


  

    Había querido colocar a la chica en un lugar acorde a su rango. Era imperdonable que él se hubiese recluido en sus preocupaciones egoístas y la hubiese olvidado por completo, a pesar de pagarle un sueldo y proporcionarle un techo.


  


  

    Era bonita, mucho, y era una joven poco común. Y su padre, el vicario, había sido un tipo inteligente y atrevido. Tal vez, ella fuera precisamente la mujer que satisfaría tanto a Kitty como a su caprichoso hijo.


  


  

    Haría falta una estrategia para reunir a Joss y Margaret. Incluso el doctor Black sabía lo suficiente sobre los jóvenes mundanos como para ver que si percibían el más mínimo tufo a manipulación, salían corriendo. Lo cual, obviamente, era lo que Kitty había hecho mal con todas sus bellezas locales.


  


  

    Levantó la pluma una vez más, pero se detuvo de nuevo antes de escribir. ¿Era prudente lo que tramaba? Joss Hale parecía ser bastante inmaduro. No había que olvidarse de todas esas damas inadecuadas de Londres. ¿Y si el chico era un libertino declarado?


  


  

    Pero había otros sirvientes en la casa. El doctor Black estaba casi seguro de que pagaba más de un sueldo cada mes a través de una orden permanente de su banco. Margaret tendría muchos acompañantes para mantenerla a salvo de las artimañas de un seductor.


  


  

    De todos modos, ya era hora de que Joss viera la finca de Yorkshire. Al fin y al cabo, iba a ir algún día, aunque el doctor Black no quería tentar al destino diciéndoselo.


  


  

    Satisfecho con esta fácil solución a dos problemas: una esposa para Joss y el futuro de Margaret, se puso a escribir.


  


  

    «Querido Joss:


  


  

    Perdóname por ser un padrino tan descuidado y por escribirte de improviso. Pero me encuentro con la necesidad de que un arquitecto visite Thorncroft Hall en Fraedale, Yorkshire, con vistas a emprender una reforma a gran escala.


  


  

    Te agradecería mucho que te desplazaras hasta allí lo antes posible y que me informaras del estado del edificio y de las obras que hay que acometer para modernizar el viejo lugar.


  


  

    Si te sientes capaz de ayudarme en esto, te estaré muy agradecido. Con la esperanza de que estés dispuesto a atender mi petición, te adjunto los detalles de la ubicación de la finca. La casa está lista para acoger invitados, y avisaré a los sirvientes de tu llegada.


  


  

    Con afecto,


  


  

    Thomas Black».


  


  

    Ahora debía escribir a Margaret y decirle que se preparara para una visita. Luego respondería a la carta de Kitty y compartiría con ella su brillante plan. Era un tipo muy astuto, aunque él mismo lo dijera. Los viejos y oxidados eruditos resultaban muy útiles a veces, maldita fuera la insolencia de Kitty y sus bonitos ojos verdes.


  


  

    Escribiría la carta a Yorkshire. Y la carta a Sussex. Por supuesto que lo haría.


  


  

    Tan pronto como abriera el informe del doctor Albert. Thomas le echó un breve vistazo antes de volver a su correspondencia. La última carta de su colega había terminado con mucho suspense, tras el descubrimiento de una buena cantidad de tablillas de piedra.


  


  

    Con un gesto decisivo, el doctor Black selló la carta a Joss y se levantó para ponerla en la mesa cerca de la puerta, donde su criado la encontraría para enviarla esa misma noche.


  


  

    Ahora leería el contenido del informe y luego escribiría las otras cartas. Thomas abrió el paquete del doctor Albert y se sentó de nuevo frente a su escritorio, absorbido en el acto por un mundo antiguo que le parecía mucho más vivo que los asuntos triviales que ocupaban el presente.


  


  

    La tarde de otoño llegaba a su fin y era hora de ir al salón a cenar. El sufrido sirviente del doctor Black recogió la carta, pero no hubo otras que siguieran a la primera.


  


  

    El doctor Black se había inmerso una vez más en sus quehaceres y nunca respondió a la carta de Kitty ni escribió a Thorncroft Hall para avisar a Margaret de que muy pronto iba a tener compañía.


  


  




  

    Capítulo 1
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    Thorncroft Hall, Fraedale, Yorkshire, 19 de diciembre  de 1821


  


  

    —Odio dejarte sola, Maggie. Y más en Navidad.


  


  

    Maggie Carr esbozó una sonrisa para su amiga y compañera, Jane Parker. Ya habían pasado por esto cientos de veces. Le dio la bolsa a Jane y abrió la enorme puerta del vestíbulo que conducía a la entrada.


  


  

    —Jane, el bebé de tu hija está a punto de nacer. Tu lugar está en Goathland, con la familia.


  


  

    —Pero te quedarás sola. ¿Y si viene alguien?


  


  

    —No va a venir nadie. Jamás viene nadie.


  


  

    Su patrón, un excéntrico y envejecido catedrático de Oxford, nunca viajaba al norte para visitar su pequeña casa solariega en este valle aislado. Y no había viajeros de paso. Estaban a varias millas de una ruta principal.


  


  

    Jane debió de captar la nota de nostalgia que Maggie se esforzó en reprimir. Con un golpe decisivo, Jane soltó su bolsa. Su rostro apacible se contrajo con una expresión malhumorada.


  


  

    —Precisamente —dijo—. No te voy a dejar sola en este caserón. Vas a venir conmigo.


  


  

    Maggie esbozó otra sonrisa y recogió la bolsa.


  


  

    —Sabes que la casa de campo de tu hija estará abarrotada contigo, su marido y los otros dos niños. Es encantador que te preocupes por mí, Jane. Pero estaré bien aquí. Ya he estado sola antes.


  


  

    —Pero no en Navidad. —Jane parecía desgarrada—. Cómo me gustaría que tuvieras una familia con la que reunirte...


  


  

    Y a ella también. Pero hacía tiempo que había aprendido la inutilidad de los deseos.


  


  

    —No puedo marcharme de la casa. Sabes que el doctor Black quiere a alguien en la residencia todo el tiempo. —Esa era una de las pocas exigencias de su empleador.


  


  

    —Me sentiría mejor si Welby estuviera aquí.


  


  

    Welby era el hombre que cuidaba el jardín y el poni, y que se encargaba del trabajo pesado en la casa. En pleno invierno, con solo dos mujeres viviendo allí, no tenía mucho que hacer.


  


  

    —Vendrá si hay una emergencia —dijo Margaret.


  


  

    —Si llega a enterarse…


  


  

    —Está a solo cinco millas de distancia. —Welby siempre pasaba el mes de diciembre con su familia en Little Flitwick, el pueblo más cercano. Los labios de Maggie se torcieron en una sonrisa irónica—. Y no es que sea una compañía maravillosa.


  


  

    Si Welby hablara diez palabras al año, se sorprendería. Jane, en cambio, era una gran conversadora. Maggie se preguntaba a menudo por qué la cálida mujer se había alejado tanto de la sociedad. Por otro lado, la paga era buena y el trabajo ligero. Y Jane tenía una gran familia en el condado que se aseguraba de que la visitara regularmente.


  


  

    Jane era afortunada.


  


  

    —¿Viene, señora? —llamó el carretero desde fuera—. Hay nieve en el camino, y tengo más gente que recoger.


  


  

    —¿Nieve en el camino? —se alarmó Jane—. Maggie, no puedes quedarte aquí.


  


  

    Esta sacudió la cabeza con cariño y sacó a Jane por la puerta.


  


  

    —Hay mucha leña y comida. Si la nieve me deja atrapada, solo me perderé el servicio de Navidad en el pueblo. Estoy segura de que a Dios no le importará.


  


  

    —¿Señora?


  


  

    Jane dudó un segundo más antes de inclinarse para besar la mejilla de Maggie.


  


  

    —Feliz Navidad, entonces. Aunque no me resulta fácil dejarte.


  


  

    —Te escribiré.


  


  

    Jane parecía preocupada de nuevo.


  


  

    —Si es que el correo logra atravesar la nieve.


  


  

    —Feliz Navidad, Jane —dijo Maggie con rapidez, sin darle tiempo a Jane para volver a cambiar de opinión sobre su marcha—. Te veré en enero.


  


  

    El hombre arrojó la bolsa al interior de la carreta. Maggie ocultó una sonrisa mientras aquel se esforzaba por subir a la regordeta y poco ágil Jane al banco de madera.


  


  

    —¡Feliz Navidad, Maggie! —exclamó Jane mientras el conductor impulsaba su caballo hacia adelante.


  


  

    —¡Y feliz Año Nuevo, querida Jane! —respondió Maggie, quien permaneció en el umbral hasta que la carreta se perdió de vista.


  


  

    El pesado silencio se instaló a su alrededor. Silencio y soledad. A pesar de sus valientes palabras a Jane, odiaba estar sola en esta época del año, cuando los recuerdos de su feliz vida junto a sus padres la perseguían.


  


  

    Antes, la Navidad había sido una alegre celebración de la esperanza. Antes tenía una familia. Antes tenía seres queridos que la amaban. Pero ya no.


  


  

    Con un suspiro, cerró la puerta con un golpe que trató de no encontrar siniestro. Enderezó los hombros y se dijo a sí misma que debía dejar de ser tan poco animosa. Las cosas podrían ser peores.


  


  

    Su padre había sido un clérigo sin recursos, pero la familia había llevado una buena vida, aunque no especialmente lujosa. Maggie no había conocido las penurias hasta que él murió ahogado y ella y su madre tuvieron que abandonar la vicaría de Kentish, que era el único hogar que había conocido. Por suerte, el primo de su madre, Thomas Black, había ofrecido a la viuda Carr un puesto de ama de llaves en su finca de Yorkshire. También le dio a Maggie un hogar.


  


  

    En su momento, ella pensó en buscar un puesto de institutriz o dama de compañía, pero tras la tragedia de la pérdida de su padre, la posibilidad de quedarse con su madre era demasiado atractiva. Tras la muerte de esta hacía cinco años, Maggie se convirtió en ama de llaves, aunque a los veinte años fuera muy joven para asumir ese papel. Estaba demasiado afectada por el dolor como para pensar en establecer una vida independiente en otro lugar. Al menos, Thorncroft guardaba recuerdos de su madre.


  


  

    Desde entonces, había formado aquí una especie de hogar. Le gustaban Jane y el taciturno señor Welby. Y como ama de llaves, tenía más independencia de la que cualquier institutriz podría aspirar.


  


  

    Pero esas pocas compensaciones ofrecían una frágil alegría contra el hecho de pasar las siguientes semanas completamente aislada mientras el resto del mundo celebraba la Navidad.


  


  

    En los años que había estado sola, Maggie había hecho todo lo posible por ser valiente, eficiente y fiel, como su querido padre la había educado. Pero había momentos, como ahora, con la silenciosa casa que se extendía a su alrededor, vacía y llena de ecos, en los que podría llorar de soledad.


  


  

    —Es inútil que te compadezcas… —susurró para sí.


  


  

    Deseó no haberlo dicho. El sonido le recordó que no oiría otra voz humana hasta después de la Noche de Reyes.


  


  

    La amarga experiencia le había enseñado que la actividad era la mejor respuesta a un caso de pánico. La vaca Bessie necesitaba ser ordeñada, y tenía que alimentar a Bob, el poni, y limpiar su establo. No había nada como echar paja sucia para que una persona dejase de cavilar sobre lo que no puede cambiar.


  


  

    Pero mientras Maggie bajaba a las cocinas para ponerse el delantal de cuero y las botas de trabajo, no podía quitarse de encima la lúgubre sensación de que la vida estaba pasando de largo. A menos que se produjera un milagro, su juventud se esfumaría y se quedaría vieja y sola, sin nada que recordar el resto de sus años.


  


  

    Maggie se despertó de su sueño al oír un fuerte golpe en el piso de abajo. Estaba muy oscuro. Se levantó y se echó un chal de cachemira alrededor de su camisón de franela gruesa sin detenerse a pensar que podría tratarse de alguien que llegara con la intención de hacer daño.


  


  

    Los golpes continuaron. Maggie hizo una pausa para encender una vela con las brasas del fuego y luego cogió el atizador. Tendría que ver quién era. Había comenzado a nevar poco después de que Jane se marchara y, para cuando Maggie se arrastró hasta la cama, se había desatado una auténtica tormenta. Un viajero podía quedar varado con facilidad. El código de cortesía en el campo era ayudar a los extraños que lo necesitaran.


  


  

    Aun así, agarró el atizador con firmeza mientras bajaba la vieja escalera de roble hasta el cavernoso vestíbulo. Pensaba que su habitación era fría, hasta que la dejó para adentrarse en la inmensidad sin calefacción del resto de la casa. Temblando, deseó haber esperado a ponerse su bata de lana merina y unas buenas botas de media caña.


  


  

    Dejó la vela sobre un cofre tallado. Una vez abajo, los golpes eran ensordecedores. Estos se interrumpieron cuando ella tiró del pesado cerrojo de hierro. Giró la llave y abrió la puerta, luchando por sostenerla contra el aullido del viento.


  


  

    —¿Quién es? —preguntó Maggie, y luego jadeó y retrocedió cuando una poderosa silueta se asomó al umbral de la puerta frente a ella.


  


  

    —¿Esto es Thorncroft Hall? —ladró una áspera voz masculina.


  


  

    El desconocido levantó su farol. Su sombrero cubierto de nieve estaba inclinado y ensombrecía sus rasgos. Mientras el miedo le apretaba el estómago, Maggie empezó a desear haberse quedado en la cama y haber ignorado los golpes. Fuera quien fuera el intruso, parecía un completo villano.


  


  

    —Sí, lo es —dijo ella a la vez que levantaba el atizador en señal de advertencia silenciosa.


  


  

    Pero el artilugio no resultó ser un elemento de disuasión. Mientras el extraño se colaba junto con una ráfaga de nieve, lanzó una mirada despectiva al arma que empuñaba Maggie.


  


  

    —¿Qué pretende hacer con eso, señorita?


  


  

    —Es... Oh, maldición… —La vela no era a prueba de viento y se apagó. El farol del desconocido proporcionaba ahora la única luz—. No crea que estoy indefensa.


  


  

    El ruido de la tormenta cesó de repente cuando él cerró de golpe la puerta.


  


  

    —Me alegro de oírlo.


  


  

    Maggie apretó el atizador y luchó por no mostrar su miedo.


  


  

    —Tenga la amabilidad de decir lo que quiere, señor, o váyase.


  


  

    —No respondo a las amenazas, señorita —dijo él con brusquedad. Una enorme mano se acercó a ella y le arrebató el atizador con la misma facilidad que si fuera una ramita muerta de un árbol.


  


  

    —Gritaré —le espetó ella, esperando que él pensara que la casa estaba repleta de fornidos lacayos dispuestos a acudir en su ayuda.


  


  

    El forastero apretó los labios.


  


  

    —Grite si quiere, pero no pretendo hacer daño.


  


  

    La afirmación no la tranquilizó en absoluto.


  


  

    —Eso es lo que usted dice.


  


  

    —Es lo que digo. —Con una leve mueca, él contempló el atizador que sostenía en su poderoso puño—. Si una muchacha espera asustar a cualquier ladrón que se precie con esto, es una completa imbécil.


  


  

    Maggie respiró hondo y, por primera vez, descubrió que la irritación superaba a su miedo. Su instinto le decía que el intruso era demasiado hablador como para albergar malas intenciones. Y hasta ahora no había mostrado ninguna propensión a la violencia, aparte de robarle el atizador.


  


  

    —Fue una mera precaución —dijo ella con rigidez.


  


  

    —Una pérdida de tiempo, querrá decir.


  


  

    Cómo deseó haber golpeado a ese patán cuando tuvo la oportunidad. El rubor de la humillación calentó sus mejillas. Era el único calor que había a su alrededor. La sala estaba helada.


  


  

    —¿Ha venido con algún propósito que no sea el de ser grosero, señor?


  


  

    Una inesperada diversión levantó las comisuras de la boca del extraño.


  


  

    —Me tomó por sorpresa cuando usted abrió la puerta en semejante déshabillé[1].


  


  

    ¿Lo tomó por sorpresa? Eso tenía gracia.


  


  

    —Bajé con prisa porque me preocupaba que alguien pudiera estar en problemas —replicó Maggie.


  


  

    La sonrisa irónica de él no debería aliviar sus temores. Después de todo, no hay ninguna regla que diga que los ladrones y asesinos deben tomarse la vida en serio.


  


  

    El forastero se acercó para dejar el atizador encima del arcón, cerca de la vela. Dejar el arma era otra buena señal.


  


  

    De acuerdo, quizás este fornido visitante no iba a golpearla en la cabeza y  saquear la casa.


  


  

    —Aunque supuse que sabría quién soy —dijo él.


  


  

    —No tengo ese placer —contestó Maggie con sarcasmo.


  


  

    —Soy Joss Hale.


  


  

    Estaba claro que el nombre tenía que significar algo para ella. Maggie tomó aire y se esforzó por parecer educada. Puede que Joss Hale no fuese un bandido, pero seguía siendo un sapo sin modales.


  


  

    —¿Está perdido, señor Hale?


  


  

    —No. —Él alzó su farol y la sometió a un examen minucioso. Algo en el interés que mostraba al contemplarla hizo que Maggie se envolviera más en su chal. Tal vez, él no estaba aquí para llevarse la plata, pero el robo no era el único delito que un hombre podía cometer.


  


  

    Ella flexionó los dedos helados con el impulso de agarrar el atizador una vez más. No era que tuviese ninguna posibilidad de mantenerlo a raya. El extraño era del tamaño del Ben Nevis y estaba igual de cubierto de nieve.


  


  

    —¿Está herido?


  


  

    —No.


  


  

    Maggie reprimió una exclamación de fastidio. Hacía demasiado frío para estar jugando a las preguntas tontas.


  


  

    —Entonces, ¿qué está haciendo aquí?


  


  

    Era vagamente consciente de que no estaba actuando como una sirvienta, pero él le había dado un buen susto. Podía haber decidido que no estaba a punto de asesinarla, pero continuaba estando muy nerviosa. Y, por Dios, cómo deseaba que él dejara de mirarla.


  


  

    —Me esperan. Y no puedo entender por qué diablos no han podido dejar algunas luces encendidas para mí. Solo he logrado encontrar esta maldita casa por pura suerte.


  


  

    Maggie se mordió la lengua para no protestar por las malas palabras y frunció el ceño.


  


  

    —¿Le esperan?


  


  

    —Sí. —Él puso el farol frente a su pecho y se quitó el sombrero, soltando una ráfaga de nieve sobre las losas. Su abrigo negro también estaba cubierto de blanco—. Le ruego que llame al ama de llaves, la señora Carr. Ella estará al tanto de todo.


  


  

    Antes de su brusco despertar, Maggie había estado soñando con sus padres. Ahora, escuchar a este patán mencionar a su madre, la hizo estremecerse.


  


  

    —La señora Carr es mi madre.


  


  

    La impaciencia afinó los labios del hombre, firmes por encima de una mandíbula angulosa y ensombrecida por una incipiente barba oscura—. Estoy encantado de oírlo. Entonces, ¿puede ir a buscarla?


  


  

    —Lleva muerta cinco años—. Maggie estaba demasiado nerviosa como para suavizar su discurso.


  


  

    El hombre pareció asustado.


  


  

    —Me dijeron que preguntara por ella.


  


  

    —Soy la señorita Carr.


  


  

    —En ese caso, tendrá que hacerse cargo. —No parecía estar contento. Qué pena. No era a él a quien se le estaban congelando los pies en el suelo helado. Maggie se frotó un pie sobre otro en un intento de restablecer la circulación. Los dedos le dolían de frío—. Que un hombre cuide de mi caballo, y me gustaría un brandy y algo de comida caliente en una habitación que no sea como una maldita cueva de hielo. Tal vez pueda hacer que un lacayo encienda un fuego en la biblioteca o en el salón.


  


  

    ¿Quién era este bruto tan exigente? Maggie agarró con fuerza su chal, arrepentida de no haberle dado una paliza con el atizador, en lugar de haberle permitido entrar en la casa. Aunque ni siquiera le había invitado a hacerlo. Él había entrado a empujones, sin que ella le hubiese dado permiso.


  


  

    Maggie se irguió para ponerse a su altura. Por desgracia, ella solo medía un metro sesenta y cinco, mientras que el desconocido debía de medir al menos un metro ochenta. Ignorando un susurro en el fondo de su mente que le advertía que, si él conocía el nombre de la casa y su ama de llaves, podría tener derecho a estar aquí, Maggie inyectó en su voz un hielo más frío que el aire que la rodeaba.


  


  

    —Señor Hale, antes de comenzar a comportarse como el dueño de todo el lugar, ¿le importaría explicar qué hace aquí?


  


  

    Los ojos de él, oscuros y profundos, cuyo color exacto no se podía distinguir con la débil luz, se clavaron en ella.


  


  

    —Dios mío, muchacha, se está congelando.


  


  

    Maggie apretó los labios.


  


  

    —Señor Hale...


  


  

    Este la miró con el ceño fruncido bajo las gruesas cejas negras.


  


  

    —Suba y póngase algo de abrigo enseguida.


  


  

    —No tiene derecho a dar órdenes, señor —respondió ella—. ¿No creerá que voy a dejar que un extraño vague por la casa sin mi supervisión?


  


  

    Él soltó un suspiro de sufrimiento.


  


  

    —Y mientras usted me supervisa, está tomando un atractivo tono azulado.


  


  

    —El color que tome no es de su incumbencia. —Maggie hizo una mueca de dolor por lo infantil que había sonado.


  


  

    —Le doy mi palabra, mis propósitos son honestos.


  


  

    —¿Y cómo voy a estar segura de eso, aparte de porque usted lo diga?


  


  

    —Oh, por piedad. Dios me libre de las mujeres obstinadas. —Él se adelantó, la agarró por la cintura y la arrojó sobre su musculoso hombro. Maggie aterrizó sobre su estómago y el aire escapó de sus pulmones—. ¿Dónde está el fuego más cercano? Va a morir si no la llevo a un lugar cálido.


  


  

    Golpear la espalda de aquel forastero era como golpear la montaña a la que tanto se parecía.


  


  

    —¡Bájeme ahora mismo!


  


  

    Ella le dio una patada, pero en esta posición indigna era difícil tomar impulso. Él cogió el farol y le puso un poderoso brazo sobre los muslos de Maggie, restringiendo aún más sus movimientos.


  


  

    —¿Dónde están las cocinas? Supongo que tienen fuego allí.


  


  

    —Le subiré leña —balbuceó ella, mientras él avanzaba por el pasillo.


  


  

    —No importa. Las encontraré yo mismo. Soy arquitecto, y cualquier arquitecto que se precie puede encontrar las cocinas.


  


  

    —Insisto en que me baje al suelo —dijo Maggie sin aliento, cuando él empezaba a bajar las escaleras.


  


  

    Vaya, esto era bastante desorientador. Ella cerró los ojos y, haciendo caso omiso de los dictados del orgullo, se aferró a la espalda del grueso abrigo de lana de él, húmedo por la nieve derretida. Aunque no tenía ni idea de cómo podía derretirse la nieve con esta gélida temperatura.


  


  

    —Deje de quejarse, mujer. —Él giró alrededor del rellano, haciendo que el cuerpo de Maggie chocara con el suyo—. ¿Dónde diablos están los sirvientes?


  


  

    Cielos, ¿era seguro decirle que estaba sola? Estaba demasiado sorprendida y enfadada para estar asustada. Lo cual era estúpido. Si alguna vez un hombre había demostrado ser físicamente superior, se trataba de este.


  


  

    Tal vez se equivocó al decidir que no era un asesino que ahora la llevaba abajo para matarla. Pero si su intención era acabar con ella, no había nada ni nadie que le hubiese impedido hacerlo arriba. Y se habría ahorrado la molestia de arrastrarla.


  


  

    Y no era que su peso pareciera incomodarle. Ni siquiera respiraba con dificultad.


  


  

    —¿Señorita Carr? —Haciendo malabarismos con el farol, él empujó la puerta de las cocinas. La luz vacilante aumentó el mareo de Maggie, por lo que se alegró mucho cuando él entró en la habitación y la depositó frente a la chimenea. Se aferró a su chal mientras luchaba por ponerse en pie, aunque la protección que la prenda le ofrecía era puramente simbólica.


  


  

    Maggie tomó aire para arrancarle la piel a tiras, pero el calor inmediato que esta desprendía era demasiado delicioso. Los dedos de sus pies congelados se enroscaron en la alfombra y, cuando él avivó el fuego, ella sintió una gloriosa calidez en la parte posterior de sus piernas.


  


  

    —No tiene derecho a mangonearme —dijo ella, deseando sonar tan indignada como debería estarlo. Smith, el gato, levantó la cabeza de la silla de roble del rincón y le lanzó una mirada de desaprobación.


  


  

    —Tenía que hacer algo. —En un par de zancadas, el señor Hale dejó el farol sobre la mesa y cruzó la habitación para cerrar la puerta. Era tan enorme que parecía ocupar la mitad del espacio—. Iba a quedarse ahí parada parloteando hasta convertirse en un carámbano.


  


  

    ¿Parloteando? ¡Qué atrevimiento tenía este hombre!


  


  

    —Si se hubiera presentado, como habría hecho un caballero, quizá podría haberme animado a invitarlo a entrar.


  


  

    Él retrocedió hasta situarse frente a ella, y Maggie vio que extraña luz en sus ojos persistía. Era extraño que la calentara aún más que el fuego que había a sus espaldas.


  


  

    —No puede culparme por mi falta de educación. Me sorprendió que me recibiera un hada en camisón, en lugar de una respetable ama de llaves.


  


  

    —Soy respetable. —Maggie hizo a un lado la leve sensación de placer por la descripción romántica. Era demasiado tarde para que él sacara a relucir cualquier retazo de encanto oxidado que pudiera poseer—. Es usted quien necesita presentar sus credenciales.


  


  

    El ceño de él era realmente temible.


  


  

    —¿Quiere decir que realmente es el ama de llaves?


  


  

    Cómo deseaba haber esperado a ponerse algo de ropa antes de bajar. Si la hubiese visto con su aburrida bata gris, no tendría problemas para identificarla como una sirvienta de alto rango.


  


  

    Ella levantó la barbilla y le dirigió una mirada tranquilizadora. Eso no lo calmó en absoluto.


  


  

    —Sí, señor.


  


  

    Para su disgusto, él se rio.


  


  

    —Ni siquiera parece lo bastante mayor como para cuidar de sí misma.


  


  

    La voz de Maggie se volvió más fría.


  


  

    —Sin embargo, esta casa está bajo mi cuidado.


  


  

    El señor Hale sacudió la cabeza con disgusto.


  


  

    —Entonces, ¿por qué diablos no había nadie esperándome? Sé que he llegado más tarde de lo que dije que llegaría, pero cuando empezó a nevar, debió imaginar que me retrasaría.


  


  

    —Lo habría hecho —dijo ella con dulce sarcasmo—, de haber tenido la menor idea de que iba a venir. ¿Está seguro de que es esta Thorncroft Hall la que pretende infestar?


  


  

    —Usted da lo mismo que recibe, ¿no? —El aprecio era lo último que ella esperaba recibir por su insolencia—. ¿Acaso hay otro Thorncroft Hall? Y este es definitivamente el valle que buscaba, aunque nadie más parezca hacerlo. No he visto ni un alma durante horas. Es como un mundo perdido.


  


  

    Maggie no quería que él se quedara pensando en su aislamiento, aunque no sabía cómo evitar que descubriera que estaban solos. A menos que pudiera persuadirlo de que se fuera en los próximos minutos.


  


  

    —Hay un pueblo a unas cinco millas más adelante —dijo ella con un rastro de desesperación, aunque las fuertes nevadas siempre hacían intransitable el camino y sería poco cristiano obligarlo a volver de noche.


  


  

    El señor Hale emitió un gruñido de humor sombrío.


  


  

    —Ha sido un error por mi parte. Fraedale es un bullicioso centro urbano.


  


  

    «Ni por asomo».


  


  

    —Y hay una posada en Tolbeath a otras tres millas de allí —añadió Maggie.


  


  

    —No quiero una maldita posada. Quiero quedarme aquí, según lo acordado con Thomas Black.


  


  

    Vaya, si él sabía que el doctor Black era el dueño de la casa, debía estar en el lugar correcto. A Maggie se le encogió el estómago, entre otras cosas, porque si el doctor Black había invitado al señor Hale, ella le debía más cortesía de la que hasta ahora había logrado demostrar.


  


  

    —No conmigo.


  


  

    —Pero Thomas Black tiene que ser su patrón. Aunque no me parece un hombre que confíe una valiosa finca a un duendecillo apenas salido del aula.


  


  

    —Tengo veinticinco años —dijo ella antes de poder contenerse.


  


  

    Como debería haber esperado, eso no le impresionó.


  


  

    —Ciertamente, una anciana.


  


  

    —Soy lo bastante mayor para dirigir esta casa.


  


  

    El señor Hale miró a su alrededor con expresión elocuente.


  


  

    —El lugar parece completamente falto de personal. Ahora saque a alguien de la cama para que atienda a mi caballo, y consiga que una criada desentierre algo de cena. No he comido desde el mediodía, y he recorrido un largo y frío camino desde entonces. —Él empezó a quitarse el abrigo cuando el reloj de pared del vestíbulo de arriba dio las campanadas de medianoche.


  


  

    Maggie se mordió el labio. No tenía sentido posponerlo más.


  


  

    —No se quite el abrigo, señor Hale.


  


  

    Este inclinó una ceja y miró a Maggie.


  


  

    —Señorita Carr, puedo probar mi identidad.


  


  

    Ella hizo un gesto de derrota.


  


  

    —Seguro que sí. —Parecía demasiado seguro para ser un intruso cualquiera—. Pero tendrá que volver a salir para llevar su caballo al establo.


  


  

    Él volvió a fruncir el ceño, con esas gruesas cejas negras bajando sobre su imponente perfil.


  


  

    —¿Y los mozos de cuadras?


  


  

    —No hay mozos. No hay criadas —dijo temblorosa. Enredó los dedos nerviosos en los flecos de su chal—. Estoy completamente sola aquí.
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    Joss se quedó mirando con horror a la exquisita criatura con silueta de sauce y rasgos finos y delicados. Esta chica pertenecía a algún reino encantado, no a una casa vacía en un valle olvidado por Dios.


  


  

    —¿A qué diablos se refiere con que está sola?


  


  

    No era de extrañar que ella no le hubiese dado una mejor bienvenida. Cuando él apareció en su puerta, el doble de grande que la vida, debió de haberla asustado mucho. Pero nadie lo habría dicho. Ella se había mostrado tan insistente como un terrier protegiendo su territorio.


  


  

    Joss se sintió culpable en el acto por su comportamiento prepotente, aunque no podía arrepentirse del todo de haberla tocado. Esa parte la había disfrutado, aunque en ese momento sabía que no debía hacerlo.


  


  

    —Ya sabe lo que significa estar solo. —El color rosado bordeó los pómulos rasgados del hada, quien le lanzó una mirada de fastidio. Al hada no le gustaba mucho.


  


  

    ¿Y de quién era la culpa? Probablemente no debería haber tomado la iniciativa de cargarla para llevarla a las cocinas.


  


  

    ¿Probablemente? Definitivamente. Pero la chica había estado dispuesta a quedarse en ese frío piso de piedra y pelear con él hasta convertirse en un bloque de hielo. Joss había elegido la solución de actuar con sentido común.


  


  

    Él señaló la amplia y bien equipada habitación.


  


  

    —Esto es una maldita casa solariega.


  


  

    —Una pequeña casa solariega.


  


  

    —Sigue siendo demasiado grande para tener solo una muchachita mechón de chica traqueteando dentro. ¿No paga Black a más personal?


  


  

    La señorita Carr siguió mirándolo como si él fuera un bicho desagradable que se comía sus narcisos. Por suerte, ya no parecía que se hubiera convertido en un carámbano. Aunque de pie como estaba frente al fuego, presentaba una imagen inquietante.


  


  

    El camisón no estaba diseñado para seducir. De hecho, Joss recordaba que la abuela Hale llevaba uno muy parecido. Pero el efecto de la gruesa franela blanca en la señorita Carr era muy diferente, sobre todo, cuando el fuego detrás de ella era lo bastante amable como para revelar la silueta de su cuerpo bajo los voluminosos pliegues. Las curvas de la cintura y las caderas. La línea delicada de sus piernas...


  


  

    Cuando la había llevado en volandas —algo que la señorita Carr quizá no le perdonaría en un siglo por lo menos—, había pensado que no había nada en ella. Pero la traviesa luz del fuego le demostró que estaba equivocado. Podía ser un pequeño bocado, pero era sin duda un bocado de primera calidad.


  


  

    Se dio cuenta de que ella le estaba hablando, con esa voz precisa y ronca que no ayudaba a dominar sus impulsos masculinos. Cuando entró en la casa a empujones, se sintió helado hasta los huesos. Ahora no sentía nada de frío.


  


  

    —¿Qué?


  


  

    Eso no fue nada educado. No hacía falta que ella se lo dijera. Él era un oso torpe en el mejor de los casos. Frente a la perfección etérea de la señorita Carr, él sintió como si pudiera superar a Calibán[2].


  


  

    Sin embargo, esta visión había resultado ser algo tan prosaico como un ama de llaves.


  


  

    El mundo se estaba volviendo loco...


  


  

    Ella empezó a hablar despacio, como si él fuera retrasado. Por Dios, podría tener razón. Joss deslizó su mirada desde donde la franela cubría sus caderas y se encontró con sus ojos. Azul cielo. Llamativos, combinados con el abundante pelo rojo sujeto en una gruesa trenza que serpenteaba sobre su hombro y su pecho.


  


  

    Un pecho redondo y delicioso...


  


  

    Maldita sea, no era lo que necesitaba pensar. Pero la sola visión desafiaba a cualquier hombre con sangre en las venas a resistirse a notarlo.


  


  

    Aquel maldito chal azul y rojo cubría su parte superior tan eficazmente como el pudor requería. Pero eso no impedía que él se preguntara qué había debajo.


  


  

    —Con seis habitaciones —dijo ella de pronto, interrumpiendo los pensamientos de Joss sobre si sus pezones eran rosados o marrones. Ahora mismo, se inclinaba por un encantador marrón cremoso, como el caramelo ligeramente tostado.


  


  

    Ella debía de estar repasando los detalles de la casa. Por suerte, el tío Thomas había adjuntado a su carta un plano aproximado de la mansión, por lo que Joss podía parecer que había estado escuchando, en lugar de imaginársela desnuda.


  


  

    —Y por lo general hay otra mujer y un hombre al aire libre para ayudar —continuó Maggie.


  


  

    —¿Dónde están? —Joss se esforzaba en comprender que él y este duendecillo de pelo feroz estaban solos en medio de este condenado desierto.


  


  

    Maggie suspiró y, por un breve instante, dejó de parecer una Boudica[3] de bolsillo.


  


  

    —La hija de Jane está a punto de tener un bebé, así que se fue esta tarde. En pleno invierno, el señor Welby solo viene del pueblo si hay algo urgente.


  


  

    Él frunció el ceño.


  


  

    —¿Está sola en Navidad?


  


  

    Ella lo miró como si él la hubiera acusado de robarle el reloj de bolsillo. Qué raro. Joss no consideraba esa pregunta como algo insultante.


  


  

    —Soy perfectamente feliz aquí —le respondió Maggie.


  


  

    La nota defensiva de su voz indicaba que él había dado en el clavo.


  


  

    —No hay necesidad de irse por las ramas. Yo también estoy solo en Navidad. —Entonces, Joss comprendió el significado de lo que ella había dicho—. Demonios, iba a pasar la Navidad aquí, pero ahora no podré hacerlo. De hecho, tendré que seguir cabalgando. Cinco millas hasta el pueblo, ¿dice? Si me prepara algo de comer antes de irme, me pondré en camino.


  


  

    Ella parecía sorprendida y no muy contenta con su anuncio. Lo que resultaba muy contradictorio. Antes, ella le había mostrado la puerta.


  


  

    —¿Qué diablos le pasa ahora?


  


  

    —Me gustaría que cuidara su lenguaje, señor.


  


  

    Él le respondió con gesto ceñudo.


  


  

    —La mayoría de la gente acepta mi lenguaje.


  


  

    Su expresión despectiva le transmitió a Joss su opinión al respecto. Ella volvió a hablar como si él fuera tonto de remate.


  


  

    —Ha llegado en medio de una ventisca.


  


  

    Si él volvía a ese infierno blanco, su pobre caballo no volvería a dirigirle la palabra. Había animado al animal durante las últimas y arduas millas con la promesa de avena y un establo caliente.


  


  

    —Créame, lo sé.


  


  

    Ella extendió las manos y el chal se movió de forma prometedora. A Joss se le quedó la boca seca mientras rezaba para que la maldita cosa desapareciera por completo.


  


  

    —Tiene suerte de haber llegado hasta aquí —declaró Maggie—. Este es un país peligroso, señor Hale. La gente se congela hasta morir en el invierno de Yorkshire.


  


  

    Él se lo podía imaginar. Y maldita sea, resultó que se había excitado por nada. El chal seguía tan obstinadamente pegado a su cuerpo como siempre.


  


  

    —Debe entender que es imposible que me quede. —Joss trató de sonar amable. No era su modo natural, y podía ver que este no persuadía a la señorita Carr.


  


  

    —Está preocupado por las normas sociales. —Ella sonaba como si no lo creyera. Teniendo en cuenta cómo se la había subido al hombro hacía unos minutos, no podía culparla.


  


  

    —De hecho, lo estoy. No deberíamos estar solos bajo el mismo techo.


  


  

    Ella lo miró como si no tuviera sentido lo que acababa de decir.


  


  

    —Pero yo soy una sirvienta...


  


  

    «Y una muy insubordinada», pensó Joss, pero se abstuvo de señalarlo. Si él iba a marcharse, tenía que hacerlo ya, por mucho que prefiriera quedarse en esta cálida habitación, discutiendo con esta truculenta hada—. Una sirvienta muy bonita. Créame, si el mundo supiera de su existencia, todos le prestarían su atención.


  


  

    Ella no pareció darse cuenta de su cumplido. Joss supuso que estaba acostumbrada a que los hombres se lanzaran a decirle lo encantadora que era. El mayor rompecabezas de esta desconcertante situación era cómo esta seductora criatura había logrado llegar a la avanzada edad de veinticinco años sin dejar de ser la señorita Carr.


  


  

    La risa de ella tenía un matiz de maldad.


  


  

    —¿Qué mundo? Este lugar es el fondo del más allá.


  


  

    —¿Está diciendo que quiere que me quede?


  


  

    —Digo que al menos esta noche y probablemente durante unos días, no podrá ir a ningún otro sitio porque la nieve bloquea el camino sobre las colinas. Incluso si consigue llegar a Little Flitwick, no hay ninguna posada allí. Está usted en plena naturaleza, señor Hale, no en el centro de Londres.


  


  

    —Antes intentó que me fuera.


  


  

    —No debería haberlo hecho. —Parecía incómoda—. Es que...


  


  

    Él le dedicó una mirada directa.


  


  

    —Usted estaba sola, y había un extraño afuera.


  


  

    La señorita Carr levantó la barbilla.


  


  

    —Bueno, ya no es un extraño. O no del todo. Y no quiero cargar con su muerte en mi conciencia.


  


  

    Él se enderezó con un suspiro, aunque oírla decir que no era un extraño le agradó más de lo que debería. Sobre todo, si necesitaba mantener sus manos lejos de ella hasta que la nieve se derritiera.


  


  

    —Entonces será mejor que lleve mi caballo al establo. Al menos por esta noche. Podemos volver a evaluar la situación por la mañana.


  


  

    —Le ayudaré.


  


  

    —No, maldita sea... no lo hará. Uno de nosotros con el trasero congelado es suficiente. —Hmm..., su intento de controlar su lenguaje no estaba funcionando muy bien—. Solo dígame dónde tengo que ir.


  


  

    Para su sorpresa, ella torció la boca.


  


  

    —No puedo decírselo porque soy una dama.


  


  

    Él gruñó con una risa agradecida. ¿Su duendecillo de ojos como el cielo de verano había hecho una broma? Sabía que estaba mal quedarse, pero no podía reprimir su expectación ante la idea de ver más de ella.


  


  

    Y no se refería solo a su cuerpo esbelto y grácil.


  


  

    Maggie aprovechó la ausencia del señor Hale para subir corriendo las escaleras y vestirse como el ama de llaves que era. Al volver a las cocinas, avivó el fuego y empezó a prepararle la comida. Para cuando él regresó, ella se sentía mucho más tranquila.


  


  

    Era terriblemente consciente de lo grosera que había sido con él, teniendo en cuenta que el señor Hale estaba aquí con la aprobación de su patrón. Así, Maggie puso su mejor voz de ama de llaves.


  


  

    —¿Le importa comer aquí abajo, señor? Es la habitación más cálida.


  


  

    Él le dirigió una mirada dubitativa mientras dejaba sus alforjas cerca de la puerta. Se quitó el sombrero y el abrigo, haciendo que la nieve se esparciera por el suelo de piedra.


  


  

    —Suena inusualmente cortés.


  


  

    —Espero que me perdone. —Maggie hizo una reverencia—. No le traté como un invitado de esta casa merece ser tratado.


  


  

    El arco de ironía de sus negras cejas hizo que a Maggie le dieran ganas de propinarle un puñetazo. Otra vez. Pero dudaba que incluso poniendo todas sus fuerzas, su golpe le hiciera algún efecto. Esperaba que él hubiese parecido menos formidable una vez que se hubiese quitado el voluminoso gabán y el sombrero de copa alta de castor. Pero, en todo caso, parecía aún más impresionante.


  


  

    Se detuvo para estudiarlo. Todo en él era grande. Su pecho. Sus hombros. Su cabeza con su revoltosa mata de rizos negros como el carbón. Manos grandes. Pies grandes. Piernas largas y poderosas que se marcaban bajo los pantalones de piel de gamo.


  


  

    Maggie se sonrojó y apartó la mirada. Aquellos ajustados calzones apenas ocultaban que su notable figura se debía a hectáreas de duros músculos.


  


  

    En comparación, ella se sentía como un simple punto.


  


  

    El señor Hale no era un hombre guapo. Al menos, según el estándar de los galanes de moda esbozados en los periódicos. Y no podía imaginarlo como el héroe de una novela.


  


  

    Como el villano, tal vez.


  


  

    La experiencia de Maggie con caballeros de su edad era limitada, y el señor Hale no podía tener más de treinta años. Admitió a regañadientes que, aunque no fuera convencionalmente guapo, era atractivo. De pie como una montaña en medio de la cocina, vibraba con energía e inteligencia. Por más que sus modales fueran espantosos, era difícil que le cayera mal. Y Maggie decidió que quizá ya lo había perdonado por haberla cargado como un saco de patatas.


  


  

    —Debo disculparme por mi actitud anterior —añadió.


  


  

    Ella no tenía ni idea de por qué la mirada que él le dirigió a su vestido gris claro tenía un matiz de decepción.


  


  

    —¿Debe disculparse?


  


  

    —Sí —dijo ella con rigidez.


  


  

    «Oh, Dios mío», pensó Maggie. ¿Le había hecho él la pregunta con un acento de desafío? Cuando captó ese brillo burlón en sus ojos, algo en ella reaccionó como la madera seca a una llama. Se recordó a sí misma su humilde condición. Y el hecho de que si el doctor Black la echaba a la calle por haber molestado al primer invitado que él había traído a Thorncroft desde el funeral de su madre, ella no tenía otro sitio a donde ir.


  


  

    —Odio hacer de abogado del diablo —dijo el señor Hale—, pero he aparecido en mitad de la noche sin avisar. Sí, escribí, pero sospecho que el mal tiempo en el sur ha retrasado mi carta. Soy consciente de que ni siquiera mi mejor amigo me llamaría algo más que bruto.


  


  

    Maggie ya se había dado cuenta de que Joss Hale no era el abogado de nadie. Aunque todavía no estaba convencida de que no fuese el mismísimo diablo. Un seductor de almas tendría una voz justo como la suya. Profunda hasta el punto de ser subterránea, pero rica con un borde aterciopelado cuando no estaba dando órdenes.


  


  

    Ella se esforzó por mantener el tono civilizado y despreocupado que había decidido adoptar con el señor Hale. Si él y ella iban a vivir bajo el mismo techo, aunque fuera por poco tiempo, tenían que preservar el abismo que había entre amo y sirvienta. Dado el interés que ella había visto antes en sus ojos, quería que él la considerara un ama de llaves, no una mujer.


  


  

    Entonces recordó con horror lo que el señor Hale había dicho sobre pasar la Navidad en la casa. Con dificultad, aplastó el nudo de inquietud en su estómago.


  


  

    Tenía que pasar esta noche como fuera. Y mañana se enfrentaría al problema.


  


  

    —Sin embargo —dijo ella—, lo recibí de una manera totalmente inapropiada. Me gustaría presentarme como es debido y empezar de nuevo. —Maggie hizo una nueva reverencia y entrecerró los ojos cuando él movió los labios—. Mi nombre es Margaret Carr. Soy el ama de llaves de Thorncroft Hall. Haré todo lo posible para que su estancia sea cómoda.


  


  

    Joss inclinó la barbilla en dirección a la cacerola puesta al fuego.


  


  

    —En ese caso, mi sopa está a punto de hervir.


  


  

    —Oh, no —Maggie se dio la vuelta y rescató la sopa. La vertió en un cuenco de barro, esperando que él no esperara la mejor vajilla a estas horas—. Por favor, siéntese.


  


  

    Él tomó asiento y ella dejó escapar un suspiro de alivio. Era agradable tenerlo por fin al mismo nivel.


  


  

    —¿Quiere acompañarme? —preguntó Joss.


  


  

    Maggie negó con la cabeza.


  


  

    —No, gracias. Ya he comido. De todos modos...


  


  

    —Está a punto de decir algo relacionado con que usted es el ama de llaves, ¿no?


  


  

    Ella ignoró la burla y deslizó el cuenco humeante frente a él, y luego un plato con pan y mantequilla. Quizá, una vez que él hubiera comido, sería más fácil de manejar.


  


  

    —¿Quiere vino o cerveza? También hay brandy.


  


  

    —Vino, por favor —dijo Joss antes de probar la humeante sopa de verduras. La expresión de placer en su rostro le hacía parecer más joven y considerablemente más accesible—. Por Dios, esto está bueno. ¿Lo ha hecho usted?


  


  

    «Estúpida…», Maggie se sonrojó con gratitud. Pero era agradable escuchar un cumplido sobre sus artes culinarias de alguien que no fuera Jane.


  


  

    —Gracias. Sí. —Sintiéndose más tranquila, ahora que él estaba sentado y concentrado en su comida en vez de en ella, Maggie abrió la botella de clarete del doctor Black que había subido de la bodega.


  


  

    —¿Podría... podría decirme por qué está aquí, señor? —Ella le sirvió un vaso—. Thorncroft no está de camino a ninguna parte, y raramente... Nunca ...recibimos visitas.


  


  

    —Si se corre la voz de que cocina tan bien, eso cambiará. —Prácticamente, Joss había sorbido la sopa de un golpe. Ella no podía dudar que estaba hambriento. Tal vez eso explicaba su grosería. Mientras él bebía un poco de su vino, ella tomó el tazón y lo llenó de nuevo.


  


  

    Casi sintió compasión por su inoportuno invitado, hasta que él se recostó en su sencilla silla de roble y se puso a observarla de nuevo. La momentánea tranquilidad de Maggie desapareció al instante y fue dolorosamente consciente de que estaban solos.


  


  

    Era ridículo ponerse nerviosa ahora. Habían logrado tener una conversación cortés, y ella lo trataba como debería hacerlo un sirviente. En su mayor parte…


  


  

    —Pensé que le había dicho quién era —dijo él.


  


  

    Maggie se afanó en preparar sándwiches de carne asada para acompañar a la sopa, aunque bajo esa mirada tan oscura —todavía no estaba segura de qué color eran sus ojos—, sus manos, por lo general firmes, le temblaban. Smith, el gato, al oler la carne abandonó su cómodo lugar y comenzó a enroscarse entre las piernas de Maggie.


  


  

    —Me dijo su nombre —contestó ella.


  


  

    El señor Hale levantó el vaso de vino medio lleno que sostenía en su gran mano y bebió.


  


  

    —Me gustaría que tomase un poco de vino.


  


  

    —¿Por qué? ¿Son las noticias tan malas que necesito achisparme?


  


  

    Él sonrió. Era enorme, robusto y poderoso. Pero esa expresiva boca dejaba entrever otra faceta suya. Un lado más fácil, más afable.


  


  

    Era una boca muy bonita. Muy afilada y con el labio inferior lleno. A Maggie nunca la habían besado, pero...


  


  

    El cuchillo se le resbaló de los dedos. Por suerte, la hoja atravesó el trozo de carne, no su piel.


  


  

    ¿Besos? ¿En qué demonios estaba pensando?


  


  

    —No creo que un poco de vino le haga daño. —Joss se acercó para coger su mano, haciendo que ella se sobresaltara—. Y ya ha cortado suficiente carne como para alimentar a un ejército. Sé que soy un hombre con una gran constitución, pero...


  


  

    Maggie sintió que su mano estaba fría sobre la de ella. Entonces, ¿por qué su tacto le producía calor?


  


  

    —Me sentaré —graznó ella, apartándose. Smith, decepcionado por no haber conseguido una golosina, volvió a tumbarse en la alfombra frente al fuego.


  


  

    Para sorpresa de Maggie, el señor Hale se levantó y le acercó una silla. Luego se giró y cogió otro vaso del aparador. Ella quiso insistir en que esa cortesía era inapropiada, pero el toque de su mano le había robado todas las palabras. Cómo se reiría él si lo supiera.


  


  

    Él se sentó para terminar su sopa y dar un último mordisco al pan con sus dientes blancos y rectos. Mientras comía, la estudió bajo sus cejas negras. Esta parecía ser una expresión habitual suya.


  


  

    Maggie se alegró de haberse tomado el tiempo de encender un par de lámparas y avivar el fuego. La casi oscuridad anterior había creado una atmósfera demasiado íntima. Lo que ambos necesitaban era una fuerte dosis de rutina mundana. El señor Hale le sirvió un vaso de vino, ignorándola cuando ella le indicó que se detuviera después de unas pocas gotas.


  


  

    Después, el señor Hale metió la mano en su chaqueta negra y sacó una carta arrugada que le entregó a Maggie.


  


  

    —Esta es mi correspondencia más reciente con el doctor Black. Verá que él mismo me pidió que viniera aquí. Soy arquitecto.


  


  

    Maggie recordó que el señor Hale había murmurado algo parecido cuando la arrastró escaleras abajo, pero estaba demasiado furiosa para prestarle atención.


  


  

    —¿Un arquitecto?


  


  

    Él se echó a reír ante su tono dubitativo.


  


  

    —Así es.


  


  

    Maggie no estaba segura de qué esperaba que él hiciera para ganarse la vida. Un soldado de fortuna, tal vez. Un forzudo en una feria. Un corredor de la calle Bow.


  


  

    Un arquitecto parecía demasiado... civilizado.


  


  

    Por no hablar de que los arquitectos atendían a clientes que exigían y esperaban un mínimo de deferencia, cuando ella ya había descubierto que el señor Hale era un hombre con su propia manera de hacer las cosas.


  


  

    —Piensa que soy demasiado grosero para ser arquitecto —dijo él.


  


  

    —Uno con éxito, en todo caso —soltó Maggie, y luego se sonrojó como el fuego. No estaba siendo mucho más educada que el señor Hale.


  


  

    Él le sonrió y su corazón se detuvo al instante. El asombro la mantuvo paralizada.


  


  

    Dios mío, ¿había admitido a regañadientes que era atractivo? Ella no tenía ni idea. Cuando él sonrió, su aspecto de oso desapareció y su rostro se transformó con un vívido encanto.


  


  

    Ella aferró el vaso de vino intacto. Que el cielo la ayudase, tal vez debería mandarlo a paseo esta noche, por mucho que pudiera tropezar en una zanja nevada y pereciera de frío.


  


  

    —Se equivocaría, señorita Carr —afirmó él, como si su mundo no hubiera cambiado en un segundo con la sonrisa de un hombre—. Mi brusquedad no me perjudica en absoluto en mi carrera. Tengo una bien ganada reputación de genio temperamental. La alta sociedad está convencida de que es muy adecuado que yo entre pisando fuerte en sus casas y grite sobre las posibles mejoras.


  


  

    En realidad, ella podía imaginar que era bueno en su trabajo, aunque no con sus clientes. Algo en él sugería confianza y competencia. Y por mucho que se pareciera a un boxeador, esa boca y esas hábiles manos indicaban que había algo más en él que la fuerza bruta.


  


  

    Maggie no miró la carta.


  


  

    —Pero ¿qué hace usted aquí? ¿Y por qué demonios el doctor Black ha contratado a un arquitecto de moda? Él nunca viene a Fraedale. No lo he visto desde el funeral de mi madre hace cinco años.


  


  

    El señor Hale se encogió de hombros.


  


  

    —Tal vez quiera disfrutar de la finca más a menudo. Tal vez quiera venderla.


  


  

    ¿Venderla? Esa aterradora posibilidad hizo que todos los demás pensamientos huyeran de la mente de Maggie.


  


  

    —Se ha quedado muy callada —dijo el señor Hale en tono preocupado.


  


  

    No había ninguna razón para que a él le importara lo que le ocurriera a ella. Acababan de conocerse, y Maggie no se había propuesto hacerse querer. Pero al dejar la carta, ella le dedicó una mirada llena de pesadumbre.


  


  

    —Este es mi hogar —declaró—. No tengo otro sitio donde ir.
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    —Maldito sea por mi torpeza —dijo Joss con aspereza, desesperado por desterrar la desolación que opacaba los encantadores ojos azules de la señorita Carr—. Por favor, discúlpeme por hablar fuera de lugar. No tengo ni idea de lo que pretende mi padrino. No me lo ha dicho. Solo me pidió que inspeccionara la casa para ver qué reformas y reparaciones necesita.


  


  

    —¿Su padrino?


  


  

    Ella sonaba temblorosa, y a él no le gustaba eso. Le gustaba mucho más cuando ella le hacía frente. Empujó hacia ella el vaso de vino, y esta vez sí tomó un sorbo.


  


  

    —Él y mi padre fueron juntos al Jesus College de Oxford.


  


  

    —¿Su padre sigue vivo? —preguntó Maggie.


  


  

    —Sí, él y mi madre viven en Sussex.


  


  

    Ya no parecía tan perdida, gracias a Dios.


  


  

    —¿Qué está haciendo en la parte más salvaje Yorkshire durante la Navidad? ¿No quiere estar con su familia?


  


  

    No cuando lo atormentaban cada minuto para que encontrase una esposa. Ese era el problema de las parejas felizmente casadas. Querían que todos los demás lo estuvieran también.


  


  

    Joss había creído durante mucho tiempo que era demasiado brusco y grosero para despertar las ambiciones matrimoniales de cualquier dama bien educada. Pero parecía que la combinación de un tío conde, la fortuna que había heredado de una tía abuela y su próspero, aunque poco convencional, estudio de arquitectura, compensaban con creces las deficiencias de sus modales. Su madre había dedicado los dos últimos años a presentarle una larga colección de jóvenes solteras, que aparecían ansiosas por impresionarle. Hasta ahora, todas las candidatas habían sido adecuadas, bonitas y tan aburridas como la mala arquitectura paladiana.


  


  

    Le repugnaban las muchachas que se reían y tartamudeaban y le batían las pestañas. La señorita Carr no había hecho nada de eso todavía. Por Dios, tal vez si se desesperaba, debería casarse con ella.


  


  

    —Ahora es usted quien se ha quedado callado —dijo Maggie en el mismo tono preocupado que él había empleado antes.


  


  

    Joss esbozó una sonrisa y cogió el pan y la carne que ella había cortado para él.


  


  

    —Tengo seis hermanos y hermanas, y una multitud de sobrinos. Nadie me echará de menos.


  


  

    —Pero usted podría echarlos de menos a ellos —dijo Maggie en voz baja.


  


  

    Ahora mismo, mirando esta bonita chica, no podía imaginar por qué iba a hacer eso. Esta beldad que parecía no tener a nadie en el mundo que se preocupara por ella.


  


  

    La curiosidad le corroía. ¿Cómo había acabado esta joya de mujer aquí, escondida del mundo?


  


  

    Aunque estaba perfectamente preparado para romper las reglas sociales y hacer preguntas invasivas, no estaba dispuesto a mantenerla despierta cuando se veía tan cansada. Y angustiada.


  


  

    Cómo lamentaba haber mencionado que el tío Thomas podría vender la casa. Tal vez su padrino quería convertir este caserón aislado en un ejemplo del gótico de moda solo para su propio placer.


  


  

    Pero Thomas Black rara vez salía de Oxford. Nunca, si no era absolutamente necesario. Durante sus años en el negocio, Joss había desarrollado un sexto sentido sobre sus clientes y sus intenciones. Algo en la carta de su padrino insinuaba que su repentina decisión de renovar su descuidada propiedad indicaba un propósito de algún tipo.


  


  

    —Oh, no debería estar sentada aquí así. —Maggie se puso en pie de un salto y empezó a recoger la mesa—. Déjeme mostrarle su habitación, señor.


  


  

    La señorita Carr parecía decidida a tratarlo como su superior, cuando él sospechaba que ella era igual a él en todo, excepto en su fortuna. Ciertamente ella sonaba de su mismo rango social, con esa voz baja y precisa.


  


  

    —¿No cree que hemos progresado más allá del tratamiento de «señor»? —preguntó Joss.


  


  

    Ella levantó el plato de carne y negó obstinadamente con la cabeza.


  


  

    —En absoluto, señor.


  


  

    —Y no hay necesidad de prepararme una habitación a estas horas —agregó él—. Si pongo dos sillas juntas, puedo dormir aquí. El lugar es agradable y cálido, y el gato puede hacerme compañía.


  


  

    Maggie volvió a sacudir la cabeza, esta vez con tanta insistencia que un par de mechones de abundante pelo rojo se soltaron de su pulcro y apretado recogido. Mientras él había ido al establo, ella se había sujetado esa gruesa trenza detrás de la cabeza, y el vestido que llevaba no deshonraría a una viuda de sesenta años. Estaba claro que la señorita Carr se esforzaba por convencerle de su autoridad y madurez. Lástima que el plan le saliera mal: parecía una niña pequeña con la ropa de su madre.


  


  

    Por un momento, Joss miró a la distancia, tratando de identificar la conmovedora emoción que apretaba su corazón. La más parecida que encontró fue la de ternura, algo desconocido a sus veintinueve años, aunque él amaba a su familia, por muy molestos que fueran.


  


  

    La idea de enfrentarse a la vida sin ellos le cortó como una cuchilla.


  


  

    La señorita Carr no parecía tener ninguna familia. De hecho, parecía más sola que nadie que él hubiera conocido.


  


  

    Pero Joss ya la conocía lo bastante bien como para predecir que ella nunca le perdonaría si le decía que le daba pena.


  


  

    Qué equivocado había estado al imaginar que cientos de pretendientes la perseguían. Su belleza parecía completa —e inexplicablemente— desconocida. Lo cual era una verdadera lástima.


  


  

    «A menos que tú seas el hombre que la ha descubierto».


  


  

    Maggie lanzó un trozo de carne al gran gato blanco y negro que se enroscaba alrededor de sus tobillos, y luego colocó los sándwiches que habían sobrado en un plato.


  


  

    —El doctor Black insiste en que la casa esté siempre lista para recibir visitas —explicó ella—. Hay una bonita habitación al final de la escalera.


  


  

    —Usted dijo que nunca venía nadie.


  


  

    —Pero alguien podría presentarse de improviso. —Ella le lanzó una mirada ilegible desde aquellos extraordinarios ojos azules—. Después de todo, usted lo hizo.


  


  

    Sí, él lo hizo. Y se sentía el hombre más afortunado de la creación. Había maldecido la nieve durante todo el día, especialmente en las últimas millas, cuando ya dudaba de poder encontrar refugio antes de congelarse. Ahora mismo, en compañía de la señorita Carr, el mal tiempo parecía una bendición.


  


  

    Tal vez sus pensamientos seguían un camino tan curioso debido a lo avanzado de la hora. No hacía mucho que el reloj de arriba había dado las dos.


  


  

    O tal vez era debido a la extraña atmósfera de otro mundo de esta casa aislada.


  


  

    O la mujer. Esta encantadora e intrigante mujer.


  


  

    Pero ahora mismo, Joss se sentía como un príncipe encantado atrapado en un cuento de hadas.


  


  

    Y como las reglas sociales no se aplicaban aquí, extendió la mano para coger la muñeca de la señorita Carr. Ella se envaró bajo su roce. ¿Miedo? ¿O es que era tan vibrantemente consciente de él como él era vibrantemente consciente de ella?


  


  

    Solo Dios lo sabía. Y después del día que había tenido, Joss estaba demasiado cansado para buscar una respuesta.


  


  

    —Es tarde, Margaret. ¿Por qué no se va a la cama? Puedo cuidarme yo solo el resto de la noche.


  


  

    Ella lo estudió sin apartarse. Joss esperó a que ella se soltara, a que insistiera en que le pagaban por servir, que él no debía llamarla Margaret, que tenía que poner la mesa o encender el fuego o quitar la nieve.


  


  

    —Termine su vino, señor. —Su tono ronco acarició su piel como una caricia—. Cuando suba, su habitación es la primera puerta a la derecha del pasillo.


  


  

    —Buenas noches —dijo Joss en voz baja, deseando que ella le diera las indicaciones para llegar a su alcoba, al tiempo que reconocía que, aunque lo hiciera, ningún hombre de honor podría aprovecharse tan descaradamente de esta situación.


  


  

    Con una lentitud que hizo que su corazón se estrellara contra sus costillas, ella se zafó de su agarre. Evitando sus ojos, la señorita Carr hizo una reverencia y lo dejó en las silenciosas cocinas.


  


  

    Cuando Joss se despertó en la antigua cama de cuatro postes del agradable, aunque anticuado, dormitorio, se preguntó si había soñado los sucesos de la noche anterior y estaba de nuevo en sus habitaciones del Albany. O tal vez en una de las posadas en las que se había alojado en su tranquilo viaje desde Londres. Había aprovechado para ver varias casas grandes por el camino. Su padrino no le había dado una fecha para presentarse en Thorncroft, así que no se había apresurado a llegar al norte.


  


  

    Aunque si hubiera sabido lo que le esperaba aquí, no se habría entretenido.


  


  

    Porque, por supuesto, no había soñado los acontecimientos de la noche pasada. Un hecho que se puso de manifiesto cuando se movió para sentarse en el borde del colchón y todos sus músculos protestaron. Aquella larga lucha a través de la ventisca lo había dejado con la sensación de haber disputado diez asaltos con el caballero Jackson.


  


  

    La habitación estaba fría y avivó el fuego antes de descorrer las pesadas cortinas de terciopelo marrón. Un mundo blanco y descarnado le dio la bienvenida. La nevada persistía.


  


  

    El honor podría dictarle que siguiera adelante esta misma mañana, pero el sentido común, por no hablar de la autopreservación, ganaría en el dilema.


  


  

    Cuando se lavó, se afeitó y se vistió, se sentía un poco menos como algo que el gato había arrastrado. Tenía hambre y quería café. Además, quería ver a la chica de la noche anterior y descubrir si había imaginado su devastador impacto en sus sentidos.


  


  

    Aunque no es que pudiera hacer mucho para evitar desearla.


  


  

    Había disfrutado de su buena parte de mujeres, y estas habían disfrutado de él. Pero todas ellas conocían el juego. Ninguna había sido una virgen de buena cuna. Ni sirvientas que dependían de una buena reputación para mantener su sustento.


  


  

    Y lo que era peor, Margaret, a pesar de su espíritu, era pobre, indefensa y sin amigos. Solo un canalla de la peor clase pensaría en seducirla.


  


  

    Él lo estaba pensando, sin duda. Pero no tenía intención de llevar a cabo sus malvados pensamientos.


  


  

    Maldita sea.


  


  

    Cuando el tiempo lo permitiera, seguiría adelante. Podría volver después de Navidad, cuando hubiera uno o dos sirvientes acompañándola en la casa.


  


  

    Pero, Señor, cómo disfrutaba de la idea de tenerla para él solo durante los próximos días.


  


  

    Joss suspiró y se pasó la mano por el pelo recién peinado, convirtiéndolo en su habitual nido de pájaros, y luego bajó las escaleras.


  


  

    A la pálida luz del día, esperaba que la atmósfera de cuento de hadas se hubiese evaporado. Pero mientras recorría las habitaciones, la casa guardaba un inquietante silencio. No era un hombre fantasioso, pero tenía la sensación de que los fantasmas de Thorncroft contenían la respiración y lo observaban, esperando ver qué ocurría a continuación.


  


  

    Joss se esforzó por liberarse de los enredos de la fantasía. Ya había trabajado en edificios antiguos. Siempre le hechizaban, sobre todo, estas encantadoras casas jacobinas que hablaban tan elocuentemente de una época anterior. Pero incluso cuando el arquitecto que había en él observaba los finos paneles de lino del comedor, algunas bonitas yeserías en el salón y el intrincado tallado de la escalera principal, sentía que se adentraba cada vez más en la magia.


  


  

    La casa parecía un escenario vacío. Y la protagonista aún no había aparecido.


  


  

    En este reino encantado, la Navidad no tenía ningún dominio. Joss no encontró ni un rastro de adornos florales o decoración por ninguna parte.


  


  

    En las cocinas ardía un buen fuego en el hogar y podía oler el pan horneado. También había —alabados fueran los ángeles—, una cafetera recién hecha. Hizo una pausa para tomar un poco, antes de seguir buscando a Margaret.


  


  

    Mientras bebía, miró a su alrededor, curioso por descubrir pistas sobre la mujer que compartía la casa con él. Joss no tenía un especial cuidado con su apariencia o sus modales, pero cuando se trataba de su trabajo, era organizado y fastidioso. Así que apreciaba la buena gestión que respiraban las cocinas. Y si la sopa de anoche había sido un indicio, la señorita Carr era una cocinera maravillosa.


  


  

    El gato blanco y negro se levantó de la alfombra ante el fuego, se estiró y se acercó para recibir atención.


  


  

    —¿Dónde está tu ama, gatito? —preguntó Joss, rascándole detrás de las orejas.


  


  

    El gato le golpeó el tobillo con la cabeza antes de salir. Joss estaba lo bastante familiarizado con las reglas de los cuentos de hadas como para saber que debía seguirlas. Se detuvo para ponerse el abrigo, que se había secado frente al fuego, gracias a Margaret.


  


  

    El gato se pavoneó por el patio que Joss recordaba haber cruzado la noche anterior. La suave nevada de hoy lo convertía en un espacio mucho más atractivo de lo que había sido en la aullante ventisca.


  


  

    Cuando el gato desapareció en los establos, lo siguió. Aunque no encontrara a Margaret allí, quería comprobar cómo estaba su yegua. Emilia había cojeado cuando llegaron a Thorncroft Hall, y él estaba preocupado por ella.


  


  

    Al entrar en el establo, Joss encontró a su escurridiza hada. Ella se alejaba de él, llevando dos cubos llenos. Joss cedió al impulso poco caballeroso de admirar la hermosa vista desde la parte trasera.


  


  

    La señorita Carr se había subido las faldas para mostrar un par de tobillos con medias blancas y zuecos de madera. Mientras llevaba su carga, sus caderas se balanceaban de un lado a otro con un ritmo que a Joss le hacía hervir la sangre. El espeso cabello rojo estaba recogido una vez más, pero unos suaves mechones acariciaban libres su nuca. Por un instante, miró la pálida piel de su cuello, y el deseo de clavarle los dientes fue tan fuerte que casi pudo saborearla.


  


  

    Al fin, Joss dio un paso adelante.


  


  

    —¿Señorita Carr?


  


  

    Ella se detuvo y se giró, dejando los cubos en el suelo con un tintineo. Estaban llenos de agua.


  


  

    —Señor Hale, pensé que seguía durmiendo. Estoy llevándole a su caballo un poco de agua fresca.


  


  

    Su tono nervioso daba a entender que esperaba que él se quedara a dormir. Anoche no parecía nerviosa. Las implicaciones de compartir la casa con un hombre debían de estar rondando su mente esta mañana.


  


  

    —Déjeme a mí. —Él creyó que ella discutiría su ofrecimiento, pero se apartó mansamente y le dejó recoger los cubos.


  


  

    —Gracias.


  


  

    El día estaba nublado y, a través de las altas ventanas, la luz grisácea y fría iluminaba su rostro. Revelaba detalles que él había pasado por alto la noche anterior. Una pizca de deliciosas pecas en su pequeña y recta nariz. Las pestañas con puntas doradas que enmarcaban sus extraordinarios ojos. Seguía pareciendo una visitante de otro mundo.


  


  

    —Espero que haya dormido bien —dijo Joss.


  


  

    —Como un bebé.


  


  

    Él tuvo la sensación de que ella estaba mintiendo.


  


  

    —Me alegro.


  


  

    Por otro lado, él mismo se había sumido en un sueño más profundo que cualquier otro que hubiera disfrutado recientemente en Londres. Le encantaba su trabajo, pero en el último año, una extraña inquietud se había apoderado de él. Los días pasaban en su habitual torbellino de trabajo, pero era consciente de una insatisfacción acechante que crecía junto con cada éxito. Era ridículo que a los veintinueve años se sintiera como si hubiera escalado todas las montañas, pero definitivamente necesitaba un nuevo reto.


  


  

    Su familia diría que estaba descontento porque necesitaba una esposa. Que el diablo se los llevara.


  


  

    Margaret se inclinó para rascar las orejas del gato.


  


  

    —¿Cómo estás esta mañana, Smith?


  


  

    —¿Smith?


  


  

    —Cuando mi madre era una niña, la señorita Smith era su institutriz.


  


  

    ¿Una institutriz? Él tenía razón al pensar que Margaret había nacido para cosas más elevadas que el trabajo doméstico.


  


  

    —¿Le gustaba su institutriz?


  


  

    —Oh, sí. A ella también le gustaba el gato.


  


  

    Los establos eran más cálidos que el exterior, pero no mucho más. Los únicos ocupantes de las cuadras, aparte de su yegua, eran un fornido poni y una vaca de raza Jersey a la que Margaret ya había dado de comer y de beber, a juzgar por el pacífico ánimo del animal. Joss le dio el primer cubo al poni y luego entró en el cubículo de su yegua. Mientras llenaba su abrevadero, Emilia emitió un gruñido de bienvenida y le dio un codazo con su noble cabeza.


  


  

    —Hola, querida. —Joss le frotó la nariz y dejó que los olores familiares de los animales, heno y cuero calmaran sus sentidos—. Espero que te sientas mejor esta mañana. —Anoche, la pobre Emilia había estado completamente abatida y no había mostrado mucho interés por la avena que él había encontrado para ella. Joss le acarició el flanco alazán y se dio cuenta de que Margaret había rellenado su pesebre—. No es necesario que cuide de mi caballo —le dijo a esta.


  


  

    Ella se acercó y se apoyó en la puerta.


  


  

    —Creo que puede estar coja. Se apoya solo en su pata delantera derecha.


  


  

    —Maldita sea —murmuró Joss, agachándose para comprobarlo. Enseguida vio el tobillo hinchado. No era de extrañar que Emilia cojease—. Desmonté en las últimas millas para evitar que me cargara, pero no debe de haber servido de nada.


  


  

    —¿Se enfrentó usted a esa ventisca a pie?


  


  

    Joss se encogió de hombros y empezó a pasar las manos por las patas de su yegua. Solo la delantera tenía problemas. No eran buenas noticias, pero podría ser peor.


  


  

    —Era necesario —respondió.


  


  

    —Hoy no irá a ninguna parte.


  


  

    Incapaz de comprender el tono de Margaret, Joss levantó la cabeza para estudiarla, lo cual no era una gran esfuerzo.


  


  

    —Podría coger su poni e ir al pueblo.


  


  

    Maggie sacudió la cabeza.


  


  

    —Es demasiado viejo para lidiar con los ventisqueros. Y hay más nieve en camino.


  


  

    Joss no se molestó en cuestionar su afirmación. Había vivido aquí el tiempo suficiente como para conocer el clima.


  


  

    —¿No hay ningún transporte que vaya a Little Flitwick?


  


  

    —Está atrapado aquí hasta que el tiempo mejore.


  


  

    «Hurra».


  


  

    —¿Y cuándo será eso?


  


  

    Los labios de la señorita Carr se torcieron.


  


  

    —En mayo.


  


  

    Joss soltó un gruñido de risa mientras se ponía en pie.


  


  

    —Veré qué puedo hacer con Emilia.


  


  

    —¿Emilia?


  


  

    —La compré en Emilia Romagna cuando estaba de viaje por Europa. Me ha servido bien desde entonces.


  


  

    —¿Italia? —respiró ella, como si él le hubiera ofrecido la llave del cielo. Joss se dio cuenta, sin gran sorpresa, de que esta vida aislada irritaba a Margaret.


  


  

    Era joven, vital y hermosa. Por supuesto que lo hacía.


  


  

    —Le hablaré de mi viaje, si quiere.


  


  

    Diablos, si él pudiera pedir un deseo, la transportaría allí en un instante. La idea de un paseo en carruaje con la señorita Carr para ver el Coliseo a la luz de la luna era condenadamente atractiva. O deslizarse juntos por el Gran Canal en una góndola veneciana. O tomar un palco privado en La Fenice. Por Dios, se aseguraría de que ella no viera mucha ópera allí.


  


  

    —Oh, me gustaría. —Maggie se apartó de la puerta del cubículo y su expresión se volvió neutral. Después de la noche anterior, a Joss no le sorprendió el cambio en su comportamiento. Cada vez que sus interacciones abordaban la intimidad, ella se retiraba y actuaba como una sirvienta. Y nunca de forma muy convincente—. Lo siento —dijo Maggie de pronto con una vocecita primitiva al mismo tiempo que el gato se deslizaba para sentarse a sus pies—. Me estoy excediendo, señor.


  


  

    Joss puso los ojos en blanco, mientras imágenes prohibidas de ella siendo cualquier cosa menos primitiva inundaban su mente y hacían que su latido se disparara.


  


  

    —Solo estamos aquí los dos.


  


  

    Maggie apretó los labios.


  


  

    —Soy muy consciente de ello, señor.


  


  

    —Entonces, ¿cree que podría renunciar a llamarme señor, dado que no hay nadie más cerca para darle puntos por su humildad?


  


  

    —No es adecuado.


  


  

    Con dificultad, Joss intentó no poner los ojos en blanco de nuevo.


  


  

    —Mi presencia aquí no es adecuada. Nada más cuenta.


  


  

    —Señor...


  


  

    —Insisto en que no me llame señor. Ningún buen sirviente desobedece una orden explícita.


  


  

    Los ojos azules de ella brillaron con molestia.


  


  

    —Como quiera, señor Hale.


  


  

    Joss supuso que eso era mejor que «señor», pero no mucho.


  


  

    —¿Y cómo debo llamarla yo?


  


  

    —Señorita Carr. —Su voz tenía un agradable tono agudo, y eso le gustó


  


  

    —No. Creo que Margaret será adecuado.


  


  

    —Prefiero señorita Carr.


  


  

    —Pero yo doy las órdenes aquí.


  


  

    —¿No es justo? —murmuró ella.


  


  

    Él reprimió una sonrisa.


  


  

    —Tiene demasiado carácter para ser un sirviente.


  


  

    Para su sorpresa, los labios de ella se curvaron hacia abajo en señal de disgusto.


  


  

    —Lo sé. Probablemente sea bueno que nadie venga aquí. Si el doctor Black vende la casa, no sé quién más me empleará. Soy demasiado joven para un puesto tan alto. Pero no podría soportar...


  


  

    —¿Aceptar algo de rango más bajo?


  


  

    —Sí.


  


  

    Lamentaba haberla entristecido de nuevo.


  


  

    —El tío Thomas nunca dijo que iba a vender la casa —dijo Joss.


  


  

    —No. Quizá me preocupe por nada. —Maggie se inclinó para coger al gato y frotó su mejilla contra la parte superior de la cabeza de Smith. Joss nunca había sentido celos de un felino—. De todos modos, no es su problema.


  


  

    —Me sentiré responsable si pierde su empleo.


  


  

    —Oh, no. No es culpa suya. —La señorita Carr levantó la barbilla y enderezó la espalda. Cada vez que hacía eso, él sentía que ella desafiaba a un mundo que la había tratado muy mal—. Estoy segura de que el doctor Black no me echará a la calle sin tener a dónde ir. Después de todo, somos parientes lejanos.


  


  

    —¿De veras?


  


  

    La noticia fue inesperada. ¿Qué demonios estaba haciendo el tío Thomas, convirtiendo a un pariente en una maldita ama de llaves? Él no carecía de fortuna. Al menos, tenía la suficiente como para darle a esta chica una Temporada en Londres, por lo menos.


  


  

    —Sí, somos una especie de primos. Mamá lo descubrió y me lo dijo. —Maggie todavía estaba reflexionando sobre su futuro mientras abrazaba al gato.


  


  

    «Qué minino tan afortunado», pensó Joss.


  


  

    —Supongo que podría encontrar un puesto como institutriz —añadió Maggie. —La mirada dubitativa de Joss hizo que ella se alterase, justificando sus recelos sobre este plan—. He tenido una buena educación —agregó, como si él hubiera hecho alguna objeción—. Papá estudió en Oxford y me enseñó latín, historia y matemáticas, y mamá era hija de un baronet, así que me transmitió los conocimientos propios de una dama, como el dibujo y la música.


  


  

    Joss frunció el ceño.


  


  

    —¿Qué diablos... hace la nieta de un baronet en este lugar olvidado de Dios, haciendo de sirvienta de Thomas Black? ¿Por qué su madre no solicitó ayuda a sus parientes ricos, si las cosas se pusieron tan mal que usted tuvo que trabajar como empleada doméstica?


  


  

    Su franqueza despertó el resentimiento en los ojos de Margaret, que estaba más convencida que nunca de que su idea sobre ser institutriz no prosperaría.


  


  

    —Lo hizo, pero la repudiaron cuando se casó con papá y no la aceptaron cuando enviudó. El doctor Black fue la única persona que nos ofreció ayuda.


  


  

    —¿Era su padre un marido tan inaceptable?


  


  

    La amargura torció los labios de Margaret.


  


  

    —Para la hermosa hija de sir John Macclesfield, lo era. Mi padre había sido becado en Oxford, y era un pobre coadjutor cuando él y mamá se enamoraron. Los padres de ella habían arreglado un matrimonio con un conde. En su opinión, un clérigo sin dinero no era un sustituto apropiado, aunque fuera un buen hombre y la adorara. Mamá y papá fueron felices en nuestra pobre parroquia costera, hasta que él se ahogó mientras dirigía una misión de rescate en una tormenta de invierno.


  


  

    Cuando hablaba de sus padres, la voz de la señorita Carr era cálida y llena de amor, y Joss deseó poder agarrar al tal John Macclesfield y darle una paliza.


  


  

    —¿Qué edad tenía cuando murió su padre?


  


  

    —Diecisiete. Mamá y yo vivimos aquí juntas durante tres años, pero ella no estaba bien y finalmente una fiebre se la llevó. Nunca se recuperó de perder a papá.


  


  

    —¿Ha estado sola en Thorncroft Hall durante los últimos cinco años?


  


  

    Por Dios, el tío Thomas no se iba a salir con la suya. Cuando volviera al sur, Joss tenía la intención de tener unas palabras severas con su padrino sobre el deber que tenía con su prima, por muy lejana que fuera la relación.


  


  

    —Como dije, está Jane. Y el señor Welby. Y si el tiempo lo permite, voy a la iglesia y a comprar en el pueblo.


  


  

    —Emoción sin límites, estoy seguro —dijo Joss con tristeza—. No es vida para una jovencita.


  


  

    Ella se encendió, como él sabía que lo haría.


  


  

    —Es una vida honesta.


  


  

    —Sin duda. —Honesta y solitaria.


  


  

    Cuando él no dijo nada más, su arrebato de mal genio se calmó.


  


  

    —Quizás me guste ser institutriz. Ser parte de una familia de nuevo.


  


  

    Cuando él se inclinó para pasar la mano por la pata dolorida de Emilia, la yegua resopló y se apartó. El sentimiento de culpa corroía a Joss. El animal estaba realmente mal. No debería haberla obligado a atravesar la nieve la noche anterior, pero para cuando comprendió que estaba en problemas, ya estaba demasiado lejos del último pueblo como para dar marcha atrás.


  


  

    —¿No lo cree así? —preguntó Margaret en tono desafiante cuando el silencio se prolongó.


  


  

    Joss se incorporó y se golpeó las manos para eliminar el polvo y la paja.


  


  

    —Voy a poner un emplato en ese tobillo. —Miró a Margaret—. No podré montarla durante unos días. Tendré que quedarme.


  


  

    —Lo sé —dijo ella, como si no le importara. Si la chica supiera lo que él tenía en mente, sería menos ecuánime—. ¿Por qué no cree que seré una buena institutriz?


  


  

    Joss le hizo un gesto para que se apartara mientras él abría la puerta de cubículo y salía al pasillo. Detrás de él, Emilia inclinó la cabeza hacia el cubo y bebió ruidosamente.


  


  

    —Creo que es perfectamente capaz de enseñar a los niños.


  


  

    —¿Pero?


  


  

    Joss se encogió de hombros.


  


  

    —Pero también es endemoniadamente bonita, Margaret. Ninguna mujer con un cerebro en la cabeza aceptaría a una chica como usted en su casa.


  


  

    Ella pareció consternada, Joss no sabía si por el cumplido o por las implicaciones de impropiedad.


  


  

    —¿Está sugiriendo que me he propuesto... coquetear con el señor de la casa?


  


  

    Él estaba sugiriendo algo más que eso.


  


  

    —Estoy seguro de que sus intenciones serían puras.


  


  

    —¿Pero soy demasiado joven?


  


  

    —Sí. —Joss le lanzó una mirada directa—. Y perdone mi franqueza, incluso si encontrara un lugar, su actitud franca no le facilitaría estar allí mucho tiempo.


  


  

    Ella lo miró, preocupada.


  


  

    —Anoche me tomó por sorpresa.


  


  

    —Y soy excepcionalmente molesto.


  


  

    Cuando ella no respondió, él se rio.


  


  

    —Bravo. Se ha resistido a responder a eso.


  


  

    Maggie dejó a Smith en el suelo.


  


  

    —Demostrando así que tengo algunos modales.


  


  

    —Hmm... —Joss se dirigió a buscar más avena del contenedor.


  


  

    Ella le observó con curiosidad.


  


  

    —¿Siempre se interesa tanto por el personal del servicio?


  


  

    —Lo hago cuando es tan atractivo como usted —declaró Joss mientras  volvía a llenar el pesebre de Emilia hasta los topes.


  


  

    —Me gustaría que dejara de decir eso.


  


  

    Él llevó el cubo de vuelta al contenedor de avena.


  


  

    —Lo diga o no, es verdad.


  


  

    Joss habría jurado que la oyó rechinar los dientes, pero ella no siguió con la discusión.


  


  

    —Iré a prepararle algo de comer.


  


  

    —Gracias. Buscaré en el cuarto de arreos algo para poner en la pata de Emilia.


  


  

    —El señor Welby lo mantiene bien abastecido. Pero si no encuentra lo que quiere, hágamelo saber.


  


  

    —Gracias —dijo él—. La veré dentro en unos minutos.


  


  

    Maggie hizo una reverencia.


  


  

    —Sí, señor.


  


  

    Antes de que él pudiera protestar, ella se alejó. El descarado balanceo de sus caderas desmintió cualquier tipo de humildad que pudiera tener.
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  —Buenos días, Margaret.


  

    Maggie levantó la vista de la sartén en la que estaba friendo tocino y huevos para el desayuno del señor Hale.


  


  

    —Buenos días, señor —dijo ella con desconfianza, preguntándose por qué estaba él en las cocinas, en lugar de esperar tranquilamente a que ella le sirviera arriba en el comedor.


  


  

    Durante los dos últimos días, se las había arreglado para mantenerse alejada de él, con la esperanza de que la falta de contacto le disuadiera de buscarla. Cuando se encontraban, como sucedía inevitablemente cuando ella le servía la comida, Maggie ponía todo su empeño en actuar como una sirvienta, a pesar de los esfuerzos de él por romper su compostura.


  


  

    Maldito sea. La casa, aunque modesta para los estándares señoriales, era lo bastante grande como para que no se encontraran con demasiada frecuencia. Tres pisos. Seis dormitorios. Un par de salones de mediano tamaño.


  


  

    Debería ser fácil ignorar al señor Hale. Pero a cada segundo, Maggie era más y más consciente de que una presencia ajena invadía su territorio.


  


  

    No quería compartir más de esas inquietantes conversaciones en las que él se deslizaba de una manera natural por debajo de sus defensas, así que ella se encontró tratándolo como a un amigo. Pero él podía ser su amigo, era un invitado en la casa, y ella una sirvienta. Y Maggie tampoco quería que lo fuera, era dolorosamente consciente de lo insoportable que sería la soledad una vez que él se marchase.


  


  

    Al principio, se sintió agradecida de que el señor Hale no le hubiera hecho ninguna insinuación indebida. En eso, al menos, estaba siendo un caballero, aunque no lo fuera en otros muchos aspectos. Pero anoche, ella se había despertado sudando e inquieta, de un sueño en el que él se había comportado de la manera más impropia, y ella se había entregado a sus besos con salvaje abandono. Mientras se quedaba mirando la espesa oscuridad, Maggie admitió al fin que la perspectiva de que el señor Hale pusiera sus hábiles manos sobre ella estaba muy lejos de ser desagradable.


  


  

    Una razón más para evitar su compañía y elevar las barreras de rango entre ellos.


  


  

    Él llevaba el abrigo y los pantalones que había llevado el día anterior. Por supuesto, no usaba abrigo dentro de la casa, aunque podría ser una figura formidable con el abrigo ondulando al viento, ella lo prefería así. De otro modo, Maggie siempre era demasiado consciente de que su impresionante figura era puro músculo.


  


  

    Su salvaje mata de rizos negros estaban bien peinados. Y se había afeitado. Al anochecer, un vello oscuro solía ensombrecer aquella mandíbula cuadrada. La barba incipiente siempre le hacía parecer un rufián, pero algo secreto y femenino en ella hacía que le gustase ver un toque de pirata en el grande y poderoso Joss Hale.


  


  

    Maggie trató de decirse a sí misma que era natural fijarse en los detalles de su aspecto físico, ya que él era la única persona que había en la casa. Pero no podía evitar sentir que su fascinación por ese hombre joven y viril era inapropiada. Y peligrosa.


  


  

    Porque era fascinante. Desde su llegada, el aire crepitaba de energía. Los buenos días que él le deseaba con su voz grave le hacían vibrar los huesos. Ayer, Maggie se sorprendió a sí misma observándolo a hurtadillas en la ventana mientras él cruzaba a los establos desde la casa. Incluso aunque ella supiera lo arriesgado que era alimentar su interés.


  


  

    Él siempre se movía como si supiera a dónde iba. Para una mujer que se había estancado tanto tiempo en este lugar, esa cualidad era increíblemente atractiva.


  


  

    ¿Increíblemente atractiva? Ella estaba buscando el desastre.


  


  

    Ahora necesitaba echarlo de su cocina lo más rápido posible.


  


  

    —Le subiré el desayuno en un momento.


  


  

    —No hay necesidad de tomarse esa molestia. —El señor Hale se inclinó sobre el hombro de Maggie y olfateó con aprecio.


  


  

    Ella reprimió el impulso de olfatearle también. Su olor masculino y natural complacía sus sentidos con más fuerza que el tocino frito.


  


  

    —No es ninguna molestia —dijo ella sin mirarle.


  


  

    Con el señor Hale tan cerca, era irresistiblemente consciente de que él era mucho más grande que ella. ¿Quién iba a saber la emoción que podía sentir una chica por el contraste entre su esbelta pequeñez y un enorme varón?


  


  

    No la estaba tocando. Si lo hiciera, ella podría protestar. Pero el aliento se le atascó en la garganta al imaginarlo salvando esa tentadora brecha entre ellos.


  


  

    Cuando él la lanzó sobre sus hombros aquella primera noche, ella quiso abofetearlo. Qué raro que desde entonces, cuando Maggie recordaba la facilidad con la que él la había aferrado, su corazón se aceleraba con una emoción vertiginosa.


  


  

    Para cuando él dio un paso atrás, ella estaba mareada por la falta de aire. Al mirar la sartén, también vio que estaba a punto de quemar los huevos.


  


  

    —Margaret —dijo él con suavidad, de modo que su voz sonó como un trueno lejano—, voy a desayunar con usted. Puede acompañarme arriba, o podemos quedarnos aquí abajo. Elija.


  


  

    Oh, qué contenta estaba de haberle dado la espalda. De lo contrario, él podría ver el efecto devastador que ese tono aterciopelado tenía sobre ella. Cerró los ojos contra la atracción de su voz suave e imposiblemente profunda.


  


  

    —No es adecuado —dijo Maggie, haciendo un gran aspaviento al servir los dos platos.


  


  

    —Tal vez no, pero me siento un tonto comiendo ahí arriba solo, mientras usted juega a ser la humilde empleada un piso más abajo.


  


  

    —Soy una humilde empleada —dijo ella, luchando por mantener un acento uniforme.


  


  

    —Empleada, quizás. Humilde, nunca.


  


  

    Cuando ella se dio la vuelta, él estaba señalando la antigua mesa de la cocina. Ella lo observó sorprendida, con los dos platos llenos en sus manos, mientras se veía obligada a aceptar que había perdido la batalla. Había hecho todo lo posible, desde luego, pero la tentación de su compañía era demasiado poderosa. Y él la hacía parecer mezquina al negarse.


  


  

    El señor Hale se sirvió dos tazas del café que ella había preparado,


  


  

    —¿Qué ocurre? —preguntó él mientras tanto.


  


  

    Ella también estaba a punto de perder la batalla de la empleada discreta. Pero era imposible preservar las formalidades cuando él estaba tan decidido a tratarla como a un igual.


  


  

    —Es usted un hombre inusual, señor Hale.


  


  

    Él se encogió de hombros y le acercó la silla como si fuera toda una dama, aunque comiera en las cocinas.


  


  

    —Me han llamado cosas peores. Por ejemplo, usted.


  


  

    Maggie frunció el ceño, no porque le molestara su burla, sino porque a la niña tonta y mareada que acechaba en su interior le gustaba demasiado.


  


  

    —El doctor Black me paga por servir.


  


  

    Joss inclinó la cabeza hacia la silla.


  


  

    —Entonces puede servir acompañándome en el desayuno, señorita Carr.


  


  

    Al menos, esta vez no la llamó Margaret.


  


  

    —Gracias —dijo ella, cediendo con gracia, porque ambos sabían que él había salido victorioso.


  


  

    No podía culparlo por querer hablar con alguien. Aunque a Maggie le preocupaba que todo pudiera resultar demasiado embriagador para alguien como ella, que había pasado años entrenándose para la soledad.


  


  

    Él rodeó la mesa para sentarse frente a ella. Para alguien de su tamaño, sus movimientos eran ágiles. Eso era un signo de que era un hombre en plena forma. Se había recuperado impresionantemente rápido de aquella caminata nevada de hacía tres noches.


  


  

    La mesa era grande, al igual que las cocinas, un recordatorio de que esta casa había estado llena de actividad. Cuando contrató a su madre, el doctor Black le dijo que había heredado la mansión de un pariente que había despilfarrado su fortuna en fiestas en las que había reinado todo tipo de libertinaje. Hacía mucho tiempo, estas habitaciones vacías y llenas de eco habían resonado con las risas de jóvenes disolutos y caras cortesanas.


  


  

    Pensar en todos los actos perversos que habían tenido lugar bajo este techo hizo que Maggie se sonrojara. Ocultó sus revoltosos pensamientos empezando a comer. Como siempre, se había levantado temprano, había alimentado a las gallinas, ordeñado la vaca y había atendido a los caballos. Tenía hambre.


  


  

    El señor Hale parecía igualmente entusiasmado con su desayuno. Había algo satisfactorio en cocinarle a un hombre una buena comida y luego verlo disfrutar de ella.


  


  

    «Basta, Maggie. Estás cayendo en una tonta fantasía al imaginar que tendrás una familia algún día. Cuando el sueño se desmorone, quedarás devastada».


  


  

    —Sigue nevando —dijo ella, aprovechando el clima como un tema convenientemente poco controvertido.


  


  

    —Sí. Y la pata de Emilia no está mejor. Siento imponer mi presencia más tiempo.


  


  

    Ella no se había quejado de que él se quedara, aunque si tuviera sentido común, querría que se fuera lo antes posible. Al menor indicio de una reputación turbia, un sirviente perdía toda posibilidad de encontrar un empleo. Aunque si seguía nevando, nadie iba a entrometerse para sorprenderlos juntos.


  


  

    —Tiene suerte de haber salido adelante —dijo Maggie.


  


  

    Él se encogió de hombros para responder, como era habitual.


  


  

    —Es extraño. En medio del peligro, uno está demasiado ocupado poniendo un pie delante de otro como para darse cuenta de que su próximo aliento podría ser el último.


  


  

    —Me alegro de que Jane se haya ido antes de que llegase lo peor. Si se hubiera retrasado aunque fuera un día, se habría perdido el parto de su hija.


  


  

    —¿Cuándo vuelve?


  


  

    —Después de la noche de Reyes, si todo va bien.


  


  

    —Sin embargo, eso representa para usted un extraño tipo de Navidad. —Joss miró a su alrededor con el ceño fruncido—. ¿No decora la casa para las fiestas? Me he dado cuenta de que no ha puesto ningún adorno vegetal.


  


  

    Maggie se encogió al pensar que él la veía patéticamente triste y sola. Con una sensación de hundimiento, se dio cuenta de que no quería que ese hombre grande y atractivo la mirase como un caso de caridad.


  


  

    Quería que él la viera hermosa, orgullosa y brillante. Igual que las sofisticadas damas con las que, sin duda, coqueteaba en Londres.


  


  

    —Me esfuerzo más... —Muy poco, en realidad—. Cuando Jane está aquí.


  


  

    Una chispa de conocimiento iluminó los ojos del señor Hale.


  


  

    —Hay un jarrón de acebo en el vestíbulo.


  


  

    Maggie se sonrojó. Realmente, él había adivinado lo insignificantes que eran sus celebraciones navideñas.


  


  

    —En realidad solo adornamos el piso de abajo, ya que es donde pasamos la mayor parte del tiempo en los días fríos.


  


  

    —Y apuesto a que Jane fue quien cortó el acebo.


  


  

    Sus labios se movieron.


  


  

    —No puedo recordar.


  


  

    —Si quiere, puedo ayudarla a recoger un poco de vegetación. Odio pensar en marcharme y dejar la casa tan aburrida.


  


  

    Sentada aquí, compartiendo el desayuno, odiaba pensar que él se fuera. Era agradable tener a alguien cercano a su edad con quien hablar y, aunque Maggie sabía que estaba jugando con fuego, le gustaba cómo la miraba.


  


  

    Como si la encontrara casi tan interesante como ella a él…


  


  

    Joss había vaciado su plato, así que ella se levantó y empezó a recoger la mesa.


  


  

    —¿No tiene trabajo que hacer?


  


  

    Él levantó su café, manteniendo esos ojos profundos pegados a cada movimiento de ella. Maggie seguía sin poder distinguir su color exacto. Teniendo en cuenta su pelo oscuro como la noche, supuso que también debían de ser oscuros.


  


  

    Era extraño que le hubiese parecido tan rudo y sombrío cuando llegó. Ahora miraba esos rasgos robustos y, aunque era definitivamente rudo, veía una clase de belleza en él. Inteligencia. Humor. Carácter.


  


  

    Maggie parpadeó. Ella le había estado mirando tan fijamente como si fuera un fantasma. ¿Qué debía de estar pensando él?


  


  

    Pero el señor Hale le devolvió la mirada. Sin ninguna razón en particular, Maggie se sonrojó y los platos en sus manos comenzaron a tintinear.


  


  

    —He tomado muchas notas hasta ahora. —Él sonó desconcertantemente normal, mientras sus ojos parecían mantener otra conversación diferente por completo—. Podríamos salir esta tarde.


  


  

    Ella debería decir que no, inventarse alguna tarea, aunque en esta época del año nunca había mucho que hacer. Pero la verdad era que quería ir con él y fingir que la Navidad era algo que esperar, en lugar de temer.


  


  

    Si solo el muérdago creciera tan al norte... Entonces, tal vez él...


  


  

    Uno de los platos sucios se le cayó de la mano y se hizo añicos sobre las losas.


  


  

    En un instante, él se puso en pie y cogió la escoba.


  


  

    —No se mueva. Yo lo limpiaré. Si me está lanzando la vajilla, es hora de que tome un poco de aire fresco.


  


  

    Ella le dedicó una sonrisa, incluso cuando su corazón comenzó a galopar con la anticipación. Viviendo aquí con Jane, a menudo olvidaba que era joven. Pero era imposible olvidarlo cuando estaba con el señor Hale.


  


  

    —Muy bien.


  


  

    Un vivo placer iluminó la expresión de él mientras se apoyaba en el palo de la escoba.


  


  

    —¿De verdad?


  


  

    —De verdad.


  


  

    —Bueno, eso es un acontecimiento. Le veré en el porche a la una.


  


  

    Con una eficiencia impresionante, el señor Hale barrió los fragmentos de loza. Maggie debería decirle que se detuviera, que ese era su trabajo, pero había algo muy agradable en tener a un hombre joven y apuesto —por fin lo había admitido—, preocupándose por su bienestar.


  


  

    Cuando él cogió el recogedor y se arrodilló a sus pies, ella tuvo que luchar para no enterrar sus manos en aquella espesa mata de pelo. ¿Sería crujiente o suave? ¿Cálida o fresca?


  


  

    Se mordió el labio contra la oleada de curiosidad y se obligó a hablar. Los silencios se estaban volviendo demasiado significativos.


  


  

    —Parece que sabe lo que hace —declaró ella.


  


  

    La sonrisa irónica de él hizo que su corazón diera un vuelco.


  


  

    —¿Cree que soy un adorno inútil para la sociedad?


  


  

    No, no lo creía. Ella había visto la forma en que cuidaba de Emilia y alimentaba a sus animales. Maggie sospechaba que era impresionantemente competente en todo lo que hacía. Incluyendo tocar el cuerpo de una mujer.


  


  

    Maggie volvió a sonrojarse. Esperaba que él no se hubiese dado cuenta.


  


  

    Esta situación impropia le llenó la cabeza de todo tipo de pensamientos impropios. Pensamientos que nunca antes había tenido.


  


  

    Y el más impropio de todos fue que empezó a desear que siguiera nevando hasta el próximo siglo.


  


  

    El señor Hale continuó hablando, lo cual fue un alivio. A ella le costaba encontrar su propia voz.


  


  

    —Trabajo para ganarme la vida, para que lo sepa. Y he tenido que valerme por mí mismo durante años.


  


  

    —En ese caso, no necesita que corra detrás de usted.


  


  

    Joss levantó los ojos y Maggie vio por fin de qué color eran. Un verde oscuro y serpenteante como el del mar bajo un saliente rocoso. La respiración errática se atascó en sus pulmones, y tuvo la extraña sensación de que se sumergía de cabeza en ese mar verde y profundo. Hacia el fondo. Hacia el fondo... Hasta que temió no volver a salir a flote.


  


  

    Ella esperó que él sonriera, pero parecía mortalmente serio.


  


  

    —No, la quiero a usted aquí. Pequeña, no va a ir a ninguna parte.


  


  

    «Oh, Por Dios...».


  


  

    Porque, que el cielo la perdonase, mientras le zumbaban los oídos al escuchar todas las palabras, sus sentidos tambaleantes solo recordaban cuatro:


  


  

    «La quiero a usted».
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    Joss esperaba a Margaret en el patio nevado. Se sentía nervioso, como la primera vez que le pidió a una chica que diera un paseo con él. Lo cual era absurdo, ya que entonces era un jovencito de trece años y ahora era un hombre adulto que se acercaba a los treinta.


  


  

    Pero el mismo suspenso le encogía el estómago. Y la misma anticipación agudizaba sus sentidos.


  


  

    Si era sincero, esto era peor. En Eton se había dicho que la hija del director de la orquesta era generosa con sus favores y que besaría a cualquier compañero detrás del pabellón de cricket a cambio de seis peniques.


  


  

    La señorita Margaret Carr estaba hecha de un material más duro.


  


  

    Excepto esta mañana, que durante unos breves segundos, no había parecido severa en absoluto. En cambio, parecía una joven que salía de las sombras para descubrir un nuevo mundo. Y lo que era mejor, que confiaba en que Joss Hale se lo enseñara.


  


  

    Desde que la dejó en el piso de abajo, recorrió la casa, aturdido. No había estudiado una sola cornisa ni una ventana. En cambio, había visto la suave luz que entraba en esos perfectos ojos azules mientras ella lo observaba arrodillado a sus pies.


  


  

    Durante unos momentos de locura, él había querido decir que se arrodillaba en señal de adoración, y no para, de forma mucho más prosaica, recoger un plato roto.


  


  

    —¿Ella vendrá, Bob? —le preguntó al fornido poni que había enganchado al carro que había encontrado en los establos—. ¿O se lo pensará mejor?


  


  

    Bob, una criatura cariñosa, según había descubierto, le dio un golpe con la cabeza y se puso a dar gruñidos.


  


  

    —No, yo tampoco estoy seguro.


  


  

    Si Margaret se dignaba a pasar la tarde con Joss, él debía recordar su inocencia. Porque no podía fingir que era ese colegial sin experiencia. Él sabía lo que significaba ese suave rubor en un rostro encantador. Incluso sabía por qué ella había dejado caer el plato.


  


  

    La señorita Carr no era inmune a la atracción que surgía entre ellos. Si lo fuera, no estaría tan nerviosa. Pero aunque él conociera los pasos, este baile en particular solo podía llevarla al desastre.


  


  

    Consultó su reloj de bolsillo. Todavía no era la una. La impaciencia le corroía. También había llegado temprano para reunirse con la hija del director de la orquesta.


  


  

    Al menos, la nieve había cesado. Aunque si el tiempo se despejaba, el honor le dictaba abandonar Thorncroft Hall y retrasar su regreso hasta que esta chica demasiado seductora tuviera más compañía.


  


  

    Joss oyó el crujido de sus botas en la nieve y su corazón se aceleró cuando se giró para verla caminando hacia él. No recordaba la última vez que había encontrado a una mujer tan deslumbrante.


  


  

    ¿Cuándo había empezado a perder su entusiasmo por la persecución?


  


  

    Tal vez estaba demasiado mimado. Estaba lejos de ser guapo, y sus modales eran atroces. Sin mencionar que era del tamaño de un granero. Pero nunca había tenido problemas para atraer a las mujeres. Mientras que Margaret le hacía trabajar por sus favores.


  


  

    —Dios mío—. Ella se quedó mirando el carro—. Se está tomando esto en serio.


  


  

    Joss señaló la cesta que colgaba del brazo de ella.


  


  

    —Como usted…


  


  

    Maggie sonrió, y el corazón de Joss dio uno de esos vuelcos que se estaban convirtiendo en algo casi habitual en su presencia.


  


  

    Ella iba bien vestida contra el frío. Un grueso abrigo, guantes y un chal alrededor de la cabeza, que dejaba entrever el rico cabello rojo que coloreaba sus sueños. La única parte de ella que quedaba al descubierto era su rostro picante.


  


  

    Sin embargo, Joss se encontró más poderosamente seducido que cuando una viuda temeraria, lo acogió en su cama vestida solo con un camisón de seda.


  


  

    A pesar del frío, se le calentó la sangre al pensar que Margaret llevase un camisón de seda.


  


  

    —Recuerde que todo lo que sube tiene que bajar después de la Noche de Reyes, y la persona que más va a limpiar soy yo —dijo Maggie.


  


  

    Él quería decir que él también estaría aquí. Que nunca se iría.


  


  

    Lo cual era una completa locura. La casa, por muy bonita que fuera, estaba en medio de la nada. Solo conocía a la muchacha desde hacía tres días.


  


  

    Dos semanas atrás, Joss había estado a punto de pelearse con su madre cuando él le dijo que no iba a ir a casa por Navidad porque no podía tolerar que ella le buscara pareja. Sin embargo, ahora mismo, si algún ángel bajara flotando y le preguntara qué quería para Navidad, diría que quería mirar a Margaret Carr hasta el día de su muerte.


  


  

    Una auténtica locura.


  


  

    Joss se puso en un tono ligero —algo más difícil de lo que esperaba—, y le dedicó a la señorita Carr una mirada burlona.


  


  

    —Alto, alto. No es de espíritu navideño ser tan duro. Si todo lo que hiciéramos fuera preocuparnos por la limpieza, nunca haríamos una maldita cosa.


  


  

    Ella frunció el ceño, aunque la risa seguía bailando en esos encantadores ojos.


  


  

    —Su familia le echará de menos. Está claro que es el rey de la Navidad.


  


  

    Él debería sentirse culpable. Le echarían de menos, sobre todo su madre, a quien le encantaba reunir a toda la familia bajo el mismo techo para las fiestas. Le parecería extraño no ir a la vieja casa de Sussex Downs, la cual había despertado su amor por la buena arquitectura.


  


  

    —Prefiero estar aquí con usted —dijo Joss antes de poder evitarlo.


  


  

    Maggie pareció sorprendida.


  


  

    —Gracias. —Ella consideró su afirmación con más detenimiento—. Creo.


  


  

    Joss habló rápidamente para disimular la repentina incomodidad.


  


  

    —Si algún lugar necesita una visita del rey de la Navidad, es Thorncroft. Porque, cuando llegué, no se sabía que era la temporada festiva en absoluto. Ni un lazo. Ni una guirnalda. Ni siquiera el eco de un villancico. Es como si la casa se hubiera olvidado de la Navidad.


  


  

    —Bueno, eso lo arregla usted pronto —dijo ella con sorna.


  


  

    Joss se acercó para cogerle la cesta y echarla en la parte trasera del carro.


  


  

    —¿Ve? Noto una pizca de cinismo. Ese es el tipo de actitud que tenemos que cambiar. Y rápido. Está claro que se trata de una emergencia navideña, y por eso el destino me ha enviado a su puerta. No hay tiempo que perder. Indíqueme cómo llegar al bosque.


  


  

    Maggie se rio. Y se encontró riendo una y otra vez, mientras ella y el señor Hale recorrían el bosque nevado detrás de la casa en busca de vegetación. Había pensado que cortarían unas cuantas ramitas de acebo antes de regresar dentro, pero el carro no tardó en estar cargado de ramas de pino y acebo suficiente como para iluminar toda la casa.


  


  

    El tiempo se mantuvo estable mientras estuvieron fuera. De vez en cuando, había un destello de luz solar pálida a través de las densas nubes. Pero cuando volvieron a la mansión, comenzó de nuevo a nevar.


  


  

    Maggie volvió la cara hacia los copos y, por costumbre infantil, sacó la lengua para coger un par. Cuando se dio cuenta de que el señor Hale la observaba, se sonrojó por su tontería.


  


  

    —Se supone que da suerte —dijo ella a la defensiva.


  


  

    —Jamás lo había oído. —La miró como si nunca hubiera visto a una mujer.


  


  

    —Mamá y yo solíamos jugar en la nieve. No sé si es una superstición real o no, pero siempre lo hacíamos. —Sus ojos parpadearon hacia abajo y luego hacia arriba—. Debe de pensar que soy tonta.


  


  

    Él le sonrió, y su insensato corazón se aceleró, aunque seguramente solo la luz que se desvanecía prestaba tanta ternura a su expresión.


  


  

    —Es agradable verla comportarse un poco tonta. Parece que se toma la vida muy en serio.


  


  

    Ella debería decirle que se ocupara de sus propios asuntos. Pero se encontró respondiendo con sinceridad.


  


  

    —En los últimos años, no me he divertido mucho. Antes lo hacíamos. Papá era un vicario muy alegre. Todo el mundo le quería, y sus feligreses quedaron destrozados cuando murió. Querían que nos quedáramos en el pueblo, pero ellos mismos eran tan pobres que no podíamos aceptar su caridad. Mamá y yo seguimos celebrando la Navidad después de venir aquí. Solo... parece que he perdido la costumbre. —Sonrió a Joss—. Gracias por recordarme que es el tiempo de la buena voluntad, no de sentarse a sentir lástima por uno mismo.


  


  

    —Es una chica tan brillante… —Su gratitud no pareció agradar a la señorita Carr. En cambio, parecía preocupada—. Debería tener el mundo a sus pies —concluyó Joss.


  


  

    Ella luchó por mantener la sonrisa en su sitio, aunque se encogió ante la pobre imagen que daba con su falta de sofisticación y sus ropas sencillas, cuando daría cualquier cosa por deslumbrarle con su ingenio y su belleza.


  


  

    Pero no todo estaba perdido. La había llamado brillante.


  


  

    —Bueno, tengo a mi servicio al rey de la Navidad —dijo ella con ligereza.


  


  

    Para sorpresa de Maggie, él le tocó la mejilla con una mano enguantada en cuero. El contacto terminó en un instante. Seguramente, ella debía imaginar la ráfaga de calor que la atravesaba, un calor que burlaba el aire helado.


  


  

    —Verdaderamente, lo estoy —dijo él con suavidad.


  


  

    Los pulmones de Maggie dejaron de funcionar y se encontró atrapada en su mirada, incapaz de liberarse.


  


  

    Bob rompió el éxtasis. Golpeó su cuadrada cabeza contra el brazo del señor Hale, protestando por estar parado en la intemperie. Maggie vio cómo el señor Hale volvía a la realidad, mientras se giraba para frotar la nariz del poni.


  


  

    Bob era claramente su devoto esclavo. Maggie había notado que Joss Hale tenía un don para inspirar afecto. Odiaba pensar que ella era tan susceptible como el poni a los salvajes encantos del hombre, pero sospechaba que lo era. Ahora mismo, después de sus horas más felices en años, no podía reunir la voluntad para resistir una caída que empezaba a parecer inevitable.


  


  

    —Somos demasiado lentos para Bob.


  


  

    Maggie percibió un leve tono ronco en la voz del señor Hale, que daba a entender que él también había sentido esa extraña conexión con ella.


  


  

    Él empezó a caminar de vuelta hacia la casa, con una mano sujetando la brida de Bob, aunque no era necesario guiarlo. El poni había nacido en esta finca. Maggie se puso a su lado. Se hizo un silencio inesperadamente tranquilo, solo roto por sus pisadas en la nieve. El resto del mundo permanecía en silencio bajo la cortina de color blanco.


  


  

    Cuando Maggie tropezó con una rama enterrada en la nieve, el señor Hale la tomó del brazo, y ella no se apartó.


  


  

    —Hay otra superstición navideña en el valle —dijo Maggie, una vez que habían recorrido ya casi todo el camino de vuelta.


  


  

    —¿De veras?


  


  

    —Sí. Si un forastero cruza tu umbral en Adviento, significa buena suerte.


  


  

    Joss soltó una suave carcajada.


  


  

    —Por Dios, espero que eso sea cierto.


  


  

    —Seguro que sí.


  


  

    ¿Pero lo era? Cuando él se marchase, se sentiría más sola que nunca. Apenas había soportado su monótona vida cuando no tenía nada con lo que compararla. Pero después de solo tres días en compañía de este hombre vigoroso y atractivo, ya sabía que Thorncroft se sentiría como un desierto cuando el señor Hale se fuera.
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    —Mire lo que he encontrado —dijo el señor Hale, volviendo al vestíbulo desde las cocinas, donde había ido a buscar una cesta para las piñas que habían recogido el día anterior.


  


  

    Maggie dejó de retocar el acebo que estaba colocando sobre la enorme chimenea de piedra. Habían pasado la mañana decorando el vestíbulo. El espacio, antes desnudo y poco acogedor, era ahora verde y fragante, con el aroma de la estación. Todas las demás habitaciones de la planta baja tenían jarrones repletos de acebo.


  


  

    —Deberíamos conseguir un tronco de Yule[4] —dijo.


  


  

    Joss se rio.


  


  

    —Para alguien a quien había que engatusar para que celebrara la Navidad, se le está metiendo dentro el espíritu de las fiestas. Lo arreglaremos esta noche, cuando volvamos de patinar.


  


  

    —¿De qué...? —Maggie se fijó entonces en lo que colgaba de esas grandes y hábiles manos—. Oh, ha encontrado los patines. Había olvidado que los teníamos.


  


  

    —No sabía que el tío Thomas fuera tan descuidado.


  


  

    —Creo que el anterior propietario debió dejarlos atrás. —Aunque el patinaje parecía una ocupación inocua para ese joven salvaje, dado lo que había oído de él.


  


  

    —Bueno, ¿lo hacemos?


  


  

    Maggie lanzó una mirada dubitativa a los patines.


  


  

    —No lo he hecho desde que era una niña.


  


  

    Joss cogió los dos juegos de patines con una mano y extendió la otra hacia ella.


  


  

    —No la dejaré caer.


  


  

    Le gustaría poder estar tan segura. Y no se refería a deslizarse por el hielo.


  


  

    Desde ayer, había abandonado cualquier pretensión de mantener al señor Hale a distancia. Esta mañana, él la había tocado a menudo, pequeños contactos aparentemente casuales, ayudándola a llevar cosas o bajándola de la escalera. Y ella, conociendo los riesgos que corría, no había dicho ni una palabra para disuadirlo.


  


  

    Tal vez, después de todo, ya estaba patinando sobre un hielo muy fino.


  


  

    Maggie podía ser inexperta, pero no era estúpida. Sabía que una chica se buscaba problemas cuando animaba a un joven a tocarla, a sonreírle y a pasar tiempo a solas con ella.


  


  

    —Podría ser divertido. —Ella dio un paso adelante y le cogió la mano, amando la forma en que esos largos dedos envolvían la suya.


  


  

    Era tan cálido... Eso era irresistible en un día frío como este. Dios, era irresistible en una vida fría como la suya.


  


  

    Ella estaba cayendo, a pesar de las promesas que se hizo a sí misma. Y no estaba haciendo mucho para salvarse.


  


  

    —¿Hay un estanque? —La chispa de aprobación en los ojos verdes del señor Hale hizo que el corazón de Maggie se hinchara de felicidad—. Debe de haberlo, o no tendrían patines aquí.


  


  

    —Hay uno que se congela casi todos los inviernos. ¿Vamos a ver?


  


  

    —Cámbiese y la veré aquí abajo.


  


  

    Maggie se apresuró a subir las escaleras como si tuviera alas en los pies, porque no quería estar lejos del señor Hale más tiempo del necesario. Después de todo, estaría sin él durante mucho tiempo una vez que la dejara.


  


  

    Había algo evocador en los bosques silenciosos donde las únicas huellas pertenecían a criaturas salvajes como ciervos, faisanes y conejos. Seguía helando, pero la nieve de la noche anterior no había sido tan intensa.


  


  

    El estanque, como Joss esperaba en este reino mágico, era perfecto para patinar. Largo, y lo bastante ancho para hacer acrobacias si decidía lucirse, y bordeado de sauces convertidos en encaje blanco con la escarcha. Una gruesa rama se extendía incluso sobre el hielo, ideal para sentarse mientras se calzaban los patines.


  


  

    Resbalando un poco, Joss se aventuró a probar el grosor, pero toda una vida patinando con su familia ya le decía que el hielo soportaría con facilidad el peso de dos personas.


  


  

    Margaret rondaba por la orilla, con un aspecto inusualmente nervioso. Con cuidado, se dirigió hacia ella. El hielo estaba muy resbaladizo, lo que auguraba una buena tarde de ejercicio.


  


  

    Volvía a estar abrigada, como ayer. Cuando él alargó su mano enguantada hacia ella, se alegró de que aceptara su contacto con naturalidad.


  


  

    La había tocado casi todo el día. El placer se había convertido pronto en una tortura. Porque los breves y castos roces no eran suficientes. Deseaba más que poner una mano en su cintura para sostenerla mientras subía a cubrir de hiedra un cuadro, o sufrir el fresco toque de sus dedos cuando le pasaba las tijeras.


  


  

    Sus dedos ansiaban detenerse y explorar. Le dolían los brazos por reprimirse a  atraerla hacia él. Ardía en deseos de besarla.


  


  

    Diablos, quería hacer mucho más que eso.


  


  

    Margaret no tenía ni idea de lo cerca que había estado esta mañana de estamparla contra la pared y besarla hasta el borde de la locura.


  


  

    Pero cada vez que su deseo amenazaba con sobrepasar su honor, ella le miraba con una confianza tan tímida que él no podía hacerlo. Ella le miraba así ahora.


  


  

    —No me diga que tiene miedo —dijo Joss en forma de suave reprimenda.


  


  

    Ella dirigió una mirada incierta al estanque.


  


  

    —Prefiero mirar mientras usted patina.


  


  

    —No es suficiente. La llevaré de la mano.


  


  

    Más tortura, aunque él no tenía intención de negarse el privilegio. Le apretó los dedos en señal de ánimo silencioso y tiró de ella hacia la rama sobre el estanque. Cuando la señorita Carr se resistió, Joss miró hacia atrás con una sonrisa.


  


  

    —No sea tonta, Margaret. Una mujer que puede defender su castillo de un gran bruto invasor no puede asustarse por un poco de hielo.


  


  

    —Pero no lo defendí. El bruto entró de todos modos.


  


  

    Sí, lo había hecho, ¿no?


  


  

    —Está hablando de nuevo, pequeña.


  


  

    Separando los pies para mantener el equilibrio, la cogió por la cintura y la levantó para sentarse en la rama.


  


  

    Ella frunció el ceño con adorable desagrado.


  


  

    —No puede ganar todas las discusiones agarrándome y poniéndome donde quiera.


  


  

    —¿Por qué no? Hasta ahora, está funcionando. —Joss volvió a recoger los patines del banco—. Y no piense en moverse.


  


  

    —Es un mandón —dijo sin acalorarse.


  


  

    Joss sonrió.


  


  

    —Es solo que no le gusta que nadie le dé órdenes. ¿Va a dejar que le ponga los patines?


  


  

    —Si insiste...


  


  

    —Bien. —El señor Hale se quitó los guantes y se arrodilló. Cuando levantó el pie de ella, parecía absurdamente delicado en su poder, a pesar de la media bota que calzaba. Él se tomó un momento para admirar su torneado tobillo bajo la media de lana negra. Luego le abrochó hábilmente el patín y después repitió la acción con el otro pie.


  


  

    —Quédese ahí —dijo él con voz ronca mientras luchaba contra el impulso de enterrar la cara en su regazo. Hacía tanto frío como para congelar las pelotas de un oso polar, pero Joss se sentía tan acalorado que podría explotar.


  


  

    Se sentó junto a Margaret, y esta vez fue lo bastante cauto como para mantener la distancia. Toda esta agonía era inútil, incluso si ella decía que sí, y eso era tan probable como que ese oso polar congelado bailara una gavota. Difícilmente podría seducir a la chica en una orilla nevada.


  


  

    Una vez que Joss se puso los patines y se colocó los guantes, se levantó y se lanzó a deslizarse con fuerza por el hielo. Se detuvo y dio varias vueltas antes de enfrentarse a ella. Parecía que quería lucirse.


  


  

    Su rostro estaba lleno de admiración.


  


  

    —Dios mío, parece que está en casa.


  


  

    Él se acercó patinando y extendió las manos.


  


  

    —Venga. Le gustará.


  


  

    Inevitablemente, su mente se centró en otra cosa que a ella le gustaría. Para su alivio, la señorita Carr se tambaleó tanto sobre sus patines que él tuvo que dejar de lado sus pensamientos licenciosos y concentrarse en evitar que se cayera.


  


  

    —Vaya despacio —dijo ella, encontrando por fin un precario equilibrio.


  


  

    —No haré nada que no quiera que haga.


  


  

    «Que el Diablo se lo lleve», pensó Maggie. ¿Todo lo que decía tenía que sonar como una invitación a su cama?


  


  

    Él la miró fijamente a los ojos y esperó a que se pusiera de pie y se mantuviera firme. Muy despacio, Joss retrocedió hacia el estanque.


  


  

    Como él esperaba, ella pronto se puso en pie, y su agarre en sus manos se aflojó.


  


  

    —¿Mejor?


  


  

    Ella asintió, aunque la línea tensa de su exuberante boca le decía que aún no estaba tranquila.


  


  

    —Sí.


  


  

    —¿Puedo soltar una mano?


  


  

    Temblorosa, ella le soltó y, durante unos instantes, patinaron uno al lado del otro. A cada minuto, ella ganaba en confianza. Poco a poco fue aumentando el ritmo, hasta que se deslizaron suave y graciosamente por el hielo mientras el viento le levantaba el pelo.


  


  

    Joss miró su rostro y se alegró de ver que el placer había sustituido al terror. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus notables ojos brillaban. La hizo girar en un gran arco que hizo que sus faldas se abrieran.


  


  

    —Ya lo recuerda —dijo él cuando ella se detuvo a su lado con una habilidad impresionante.


  


  

    —Había olvidado lo divertido que es.


  


  

    —Apenas hemos empezado —respondió Joss, queriendo mostrarle todo el placer del mundo. Y por una vez, no estaba pensando en lo que quería hacerle en su cama.


  


  

    Ahora mismo, con su desaliñada ropa de invierno, era la mujer más hermosa que jamás había visto. Había conocido a las bellezas de la sociedad, y ninguna podía compararse con Margaret Carr en este estanque escondido y helado en las profundidades del Yorkshire más salvaje.


  


  

    Él le cogió la mano libre y se dio la vuelta con rapidez, causando una risa excitada de ella. Luego la cogió por la cintura y patinó con velocidad como una flecha por el estanque. Y maldita sea si ella no le siguió el ritmo. Cuando llegaron al final, Margaret se apartó para patinar libremente. Durante unos minutos, él la persiguió mientras ella se balanceaba, riendo. Cuando la alcanzó, la hizo girar en un vals improvisado.


  


  

    Siempre recordaría esas horas dichosas, bailando al otro lado del estanque con Margaret. El encuentro. La despedida. Encontrándose de nuevo. Tocándose. Separándose.


  


  

    El corto día de invierno se acercaba a su fin, pero él no se atrevía a abandonar el hielo.


  


  

    Hasta que al fin la cogió por la cintura y se balanceó deliberadamente hacia un grueso banco de nieve que se elevaba sobre el borde del estanque.


  


  

    Riendo, ella se dejó caer a su lado, agarrando su mano con fuerza.


  


  

    —Oh, eso ha sido muy brusco.


  


  

    Sin aliento, Joss se apoyó sobre un codo para poder inclinarse sobre ella y contemplar su inolvidable rostro. Vio cómo su risa se desvanecía de sus ojos, mientras se oscurecían con la conciencia sensual.


  


  

    Sabiendo que rompía todas las reglas, pero sin poder resistirse, Joss bajó la cabeza y posó sus labios sobre los de Maggie.
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    Maggie sabía que Joss iba a besarla. Incluso tuvo tiempo de decir las palabras que le disuadirían de no hacerlo.


  


  

    Excepto que ella había querido que la besara desde el momento en que el patinaje se convirtió en un baile.


  


  

    No, eso era mentira. Ella quiso que la besara ayer, cuando se divirtieron tanto en el bosque, cortando la vegetación para la casa.


  


  

    Divirtiendo...


  


  

    ¿Quién iba a imaginarse lo divertido que él podía ser?


  


  

    Hoy también había sido divertido. Pero diversión aderezada con una conciencia física que hacía que cada palabra y cada contacto se sintieran como la puerta de entrada a una profunda transformación. Cuando sus labios, una deliciosa mezcla de frío y calor, se encontraron con los suyos, ella se arqueó en una silenciosa bienvenida. Ella le pasó el brazo por el cuello y le hizo caer el sombrero a la nieve.


  


  

    Él emitió un gruñido ahogado contra sus labios, antes de que todo cambiara a un oscuro deleite. El calor de sus labios convirtió sus huesos en líquido, mientras se hundía en un mundo nuevo y glorioso.


  


  

    Nunca la habían besado. Su primera reacción fue de sorpresa ante la intimidad. Compartir el aliento con Joss era como compartir su alma. Luego, la sorpresa fue mayor cuando él le mordió el labio inferior. El breve pinchazo la hizo sentir una descarga de placer.


  


  

    Ella jadeó. Y volvió a jadear cuando la punta de su lengua se deslizó para probarla. Él dejó escapar un sonido de agradecimiento desde el fondo de su garganta y la levantó más contra su cuerpo. Era como estar en brazos de un oso. Era tan grande, caliente y fuerte…, y ella se sentía deliciosamente frágil entre sus brazos.


  


  

    Frágil, pero extrañamente poderosa.


  


  

    Maggie flexionó las manos enguantadas contra los rizos de su nuca, esforzándose por grabar cada sensación en su memoria. En los años de soledad que vendrían, rescataría este exquisito momento y reviviría cada detalle. El sutil movimiento de sus labios, suave, pero exigente. El aroma de su piel, cálida y masculina, y el aire cortante. La presión de la nieve a su espalda. La forma en que sus brazos la aferraban a su pecho como si no quisiera dejarla ir nunca.


  


  

    Esta vez, cuando la lengua de él recorrió la comisura de sus labios, Maggie se abrió a él. Inmediatamente el beso cambió, pasando de la exploración suave a la demanda urgente.


  


  

    Cuando él deslizó su lengua en su boca, ella soltó un gemido ahogado. Pero la extrañeza se desvaneció a medida que el deseo crecía. Un profundo e insistente latido comenzó entre sus piernas, y ella inclinó instintivamente sus caderas hacia él.


  


  

    Joss gimió y succionó su lengua dentro de su boca. A pesar de su inocencia, Maggie reconoció una descarada invitación a imitarlo. Sintiéndose atrevida, pasó su lengua por la suya. El sabor salado de él inundó sus sentidos e hizo que su sangre se llenara de calor. Enterró las manos en su pelo y se entregó a él.


  


  

    Sus manos acariciaron el cuerpo de ella, hasta que la barrera de la ropa se hizo insoportable. Ella emitió un suave quejido de descontento y se inclinó para apretarse contra él. La mano de Joss atrapó su seno y, a pesar de todas esas capas de lana, el choque del contacto la puso rígida. Su pezón se tensó en una rápida y dolorosa demanda de más.


  


  

    —Demonios… —murmuró Joss, antes de apartarse.


  


  

    Maggie no se movió de inmediato, aunque la nieve había empezado a filtrarse a través de su gruesa ropa. Sus besos habían sido tan embriagadores que se perdió en un sueño de placer. El aire frío y la presión de los labios de él le producían un cosquilleo.


  


  

    Entonces, ella giró la cabeza y se consternó al ver su aspecto desdichado.


  


  

    —¿Joss?


  


  

    —No deberíamos haber hecho esto. —Ella nunca le había oído sonar tan sombrío.


  


  

    Oh, Dios mío. ¿Había hecho ella algo que le desagradara? A ella le habían encantado sus besos, pero quizás su inexperto entusiasmo le había disgustado.


  


  

    Sintiéndose enferma, se incorporó para poder leer su expresión. Luego lamentó haberlo hecho. Parecía atormentado, y unas profundas líneas de expresión marcaban su boca.


  


  

    —Pensé... pensé que te gustaba —dijo Maggie con voz temblorosa.


  


  

    Él se quedó mirando a los árboles, como si en ellos estuviera la respuesta a todas sus preguntas.


  


  

    —Por supuesto que me ha gustado —dijo—. Demasiado.


  


  

    Ella frunció el ceño, sin entender cómo su ardor había cambiado tan rápidamente a esta amargura.


  


  

    —Entonces, ¿por qué estás enfadado conmigo?


  


  

    Los labios de él se curvaron hacia abajo.


  


  

    —No estoy enfadado contigo.


  


  

    Maggie se estremeció ante su tono cortante. A medida que avanzaba la tarde, el aire se volvía más frío. Cuando Joss la había besado, ella se había imaginado tontamente que nunca volvería a sentir frío.


  


  

    —¿Entonces qué ocurre?


  


  

    Por fin la miró. Sus ojos verdes estaban apagados y desdichados.


  


  

    —No eres tan inocente, Margaret.


  


  

    —Por favor, llámame Maggie —se apresuró a decir ella, aun reconociendo que él tenía razón al acusarla de ser poco sincera sobre lo que habían hecho. Aquel no había sido un beso rápido y coqueto para marcar el final de un par de horas agradables juntos. Esos besos decían que él quería acostarse con ella.


  


  

    —Maggie. —El tono que le dio a la palabra no transmitía cariño, pero oírle pronunciar su nombre por primera vez la inundó de un placer prohibido—. Desde el momento en que te conocí, quise besarte.


  


  

    Sorprendida, Maggie se sentó y estudió sus rasgos. Hasta ahora lo había conocido como un compañero desenfadado. Pero este hombre que la miraba con sus sombríos ojos verdes era un adversario más poderoso de lo que ella había imaginado.


  


  

    ¿Adversario? ¿Por qué demonios le llamaba así?


  


  

    No era su enemigo. Aunque ahora mismo, su mirada no contenía ningún indicio de suavidad.


  


  

    Volvió a temblar. Y no por el empeoramiento del tiempo. Que el cielo la ayudas e, esta nueva versión de Joss Hale seguía siendo más convincente que el alegre y encantador compañero que había llegado a conocer en los últimos días.


  


  

    Y ella ya había perdido su corazón con ese hombre.


  


  

    La respiración se le agarrotó en los pulmones. Oh, seguramente eso no era cierto. No podía ser cierto. ¿Podría alguien enamorarse en cuatro días?


  


  

    Ella tragó saliva al mirarlo, grabando su imagen en lo más profundo de su corazón, y reconoció que podía enamorarse. Lo había hecho.


  


  

    —¿Te he asustado? —preguntó él en ese tono austero. Dobló una rodilla y apoyó el brazo en ella, sin dejar de observarla como un gato que observa la madriguera de un ratón.


  


  

    Maggie negó con la cabeza.


  


  

    —No.


  


  

    Ante su rápida negación, la línea plana de sus labios se relajó un poco.


  


  

    —Me alegro. —Joss respiró con fuerza—. Pero ahora que te he besado, necesito irme. Lo entiendes, ¿no es así?


  


  

    Ella se mordió un grito al pensar que él se iba.


  


  

    —¿Quieres decir que nunca te volveré a ver?


  


  

    —Volveré contigo, Maggie. Una vez que Jane regrese a casa.


  


  

    —Pero no será lo mismo. —Maggie se mordió el labio y se quedó mirando el hielo, parpadeando con fuerza, diciéndose a sí misma que no lloraría—. Yo seré el ama de llaves y tú serás el invitado. No estaremos... solos.


  


  

    Ella miró hacia atrás a tiempo para captar una expresión de duda que cruzaba su rostro.


  


  

    —El problema es que estamos solos.


  


  

    —Nadie lo sabe —dijo ella rápidamente—. Nadie necesita saberlo.


  


  

    —¿Y qué pasa si no puedo quitarte las manos de encima? —preguntó él con brusquedad—. ¿Estás lista para compartir mi cama, Maggie? Porque si me quedo, ahí es exactamente donde vas a terminar.


  


  

    Ella le devolvió mirada por mirada.


  


  

    —¿No imaginas que puedo resistirme?


  


  

    Joss sacudió la cabeza y, por fin, apareció una pizca de su característico humor irónico.


  


  

    —No podemos resistirnos el uno al otro, querida. —Ya no se tocaban, pero ella nunca había sido tan consciente de la cercanía de otra persona—. ¿O vas a fingir que no es cierto?


  


  

    Negar su afirmación sería inútil. Esta atracción había existido desde el principio, fortaleciéndose con cada momento que habían pasado juntos.


  


  

    —No. Es cierto —dijo ella con voz apagada.


  


  

    El triunfo brilló en sus ojos y se acercó a ella. Maggie se inclinó hacia él, solo para ver cómo Joss se alejaba antes de hacer contacto.


  


  

    —Si te toco, no me detendré —dijo él, y ella se estremeció ante lo sombrío de su voz.


  


  

    ¿Qué sentido tenía discutir? Ella sabía lo vulnerable que era ante él.


  


  

    —No quiero que te detengas… —murmuró Maggie con un hilo de voz levantando las rodillas y apretando sus temblorosas manos alrededor de ellas.


  


  

    —¿Ves? —Con movimientos inusualmente torpes, Joss comenzó a desabrocharse los patines—. Volveré a la casa y haré mi equipaje.


  


  

    —No puedes irte esta noche. —Maggie lo agarró del brazo, como si quisiera retenerlo por la fuerza.


  


  

    Suavemente, él cogió su mano y la apartó.


  


  

    —Tengo que hacerlo.


  


  

    —Pero va a oscurecer en unas horas, y puedo oler la nieve en el aire. —Cómo odiaba Maggie el quejido de su voz. Y más aún odiaba la idea de vagar por una casa vacía que la compañía de Joss había convertido brevemente en un hogar.


  


  

    —Dijiste que hay cinco millas hasta el pueblo.


  


  

    —No hay ningún sitio donde alojarse —dijo Maggie con voz gruesa, mientras tanteaba para quitarse los patines—. Ya te lo he dicho. La posada más cercana está en Tolbeath, y no llegarás allí esta noche.


  


  

    Joss recogió su sombrero de la nieve y se lo colocó sobre el despeinado cabello oscuro.


  


  

    —Alguien en Little Flitwick me acogerá.


  


  

    —Y hará preguntas. ¿No sería mejor quedarte esta noche?


  


  

    ¿No sería mejor quedarte para siempre?


  


  

    Pero Maggie se resistió a hacer esa pregunta. Joss se sentía atraído por ella, lo sabía, pero eso no significaba que quisiera algo más que un revolcón rápido. Después de todo, solo se habían conocido hacía cuatro días.


  


  

    Entonces, ¿qué quería ella exactamente de él, aparte de más besos? ¿Una pasión que fuera más allá? A pesar de sus valientes palabras, no estaba dispuesta a abandonar el código de toda una vida y compartir su cama para que él volviera luego a Londres. Unas imágenes inquietantes y prohibidas del gran cuerpo de Joss moviéndose sobre el suyo haciendo el amor invadieron su mente. Un anhelo tan agudo, que rayaba en lo insoportable, hizo que la sangre le hirviera.


  


  

    No podía ser su amante. ¿Significaba eso que ella esperaba una propuesta de matrimonio?


  


  

    Eso ampliaba los límites de lo posible. Fuera del mundo de los cuentos de hadas, los príncipes apuestos no se casaban con humildes sirvientas y las llevaban a sus palacios para vivir felices para siempre.


  


  

    Aunque Joss se planteara un compromiso, Maggie era terriblemente consciente del abismo que se abría entre ellos. Podían proceder de entornos similares, pero con los años, ella se había apartado mucho de la sociedad. Estaba perfectamente claro que Josiah Hale podía buscar una novia de más alcurnia que una sirvienta sin dinero.


  


  

    ¿Y cómo sabía Maggie que él se preocupaba por ella más allá de un interés fugaz? Aunque todo esto era mortalmente serio para ella, puede que él tuviera la costumbre de coquetear con chicas que conocía por casualidad en sus viajes. Tal vez ella fuera otro encuentro digno de olvidar entre muchos otros.


  


  

    Pero al mirar fijamente sus ojos verdes, Maggie supo que eso era injusto. Por el bien de su reputación, estaba a punto de emprender un viaje difícil y peligroso. Comprendía lo mucho que dependía de sus acciones.


  


  

    Joss Hale era un hombre de honor. Se había echado atrás ante la perspectiva de arruinar a una mujer virtuosa.


  


  

    El problema para esa mujer virtuosa era que su determinación solo lo hacía más atractivo.


  


  

    Sujetando los patines por las correas, Joss se levantó.


  


  

    —Maggie, no confío en mí mismo si me quedo. —Él sonaba tan miserable como ella. Cualquiera que fuera la atracción entre ellos, era significativa. Tanto para él como para ella—. Eres la hija de un vicario. Hacer que te entregues a mí va en contra de todo lo que te han enseñado.


  


  

    Cuando él le tendió la mano, ella no la tomó de inmediato. Aunque si se quedaba sentada mucho más tiempo, la nieve le empaparía hasta las enaguas. Evitó sus ojos y se frotó las manos enguantadas para ocultar su temblor.


  


  

    —Lo sé —dijo en voz baja.


  


  

    Cada semana, en la iglesia, pronunciaba sus plegarias, suplicando al Señor que no la hiciera caer en la tentación. Nunca antes había entendido lo que significaba la tentación. Y por Dios que ahora empezaba a entenderlo.


  


  

    La tentación, grande, intrigante, irresistible, estaba allí, observándola, como si leyera cada anhelo perverso de su corazón.


  


  

    —Volvamos a la casa.


  


  

    Parpadeó más lágrimas y se esforzó por decirse a sí misma que había exagerado. Lo que sentía por Joss debía de ser una locura pasajera. Era el primer hombre que la besaba, el primer hombre que la trataba como una mujer atractiva. No era de extrañar que se imaginara enamorada de él.


  


  

    Cuatro días no podían cambiarla para siempre. Y la Margaret Carr que era hija de sus padres nunca se arrastraría a la cama de un extraño solo porque hubiera descubierto el poder de las caricias de un hombre. Estaba hecha de algo más fuerte que eso.


  


  

    Maggie levantó la barbilla y se giró para mirar a Joss con una sonrisa en la cara.


  


  

    —Gracias por una tarde encantadora; había olvidado lo divertido que es patinar.


  


  

    Él no le devolvió la sonrisa. Maggie sospechaba que no había conseguido sonreír mucho, pero hizo lo que pudo. En su lugar, algo que se parecía a la compasión suavizó su mirada verde a un tono jade.


  


  

    —Han sido unos días maravillosos, Maggie. Nunca lamentaré haberte encontrado.


  


  

    Por desgracia, ella lo sentía de veras. Era una prisionera a la que se le había concedido la libertad temporal, pero que se enfrentaba a la vuelta a su sombrío cautiverio. Sus cadenas pesarían el doble, ahora que había probado la dulzura de la libertad.


  


  

    Oh, Dios. Ya era bastante malo que Joss sintiera pena por ella. No necesitaba añadir su propia autocompasión a la mezcla. Era hora de contar con sus bendiciones, y dejar de llorar por la luna.


  


  

    Estaba segura y protegida. Había compartido besos para construir sus sueños. Y ahora sabía lo que se sentía al tener entre sus brazos un hombre que temblaba de deseo por ella. Un hombre al que ella también deseaba.


  


  

    El problema era que mientras Joss estaba aquí, ella no quería perder el tiempo almacenando recuerdos. Estaba demasiado ávida de cada momento de su compañía como para preocuparse de mirar al futuro cuando él se fuera. Quería más de la experiencia cruda y apasionada.


  


  

    «Si los deseos fueran caballos, los mendigos montarían».


  


  

    El sombrío aforismo no le levantó el ánimo. Con el corazón cargado de ladrillos, Maggie aceptó su mano y dejó que la ayudara a ponerse en pie. Después de deslizarse sobre el hielo como un pájaro en vuelo, volver a casa caminando por la nieve parecía una forma poco estimulante de viajar.


  


  

    Quedaba lo suficiente en ella de campesina como para desearle que siguiera su camino antes de que cayera la oscuridad. Él ya lo pasaría bastante mal para llegar a Little Flitwick con la luz del día que quedaba.


  


  

    Él debía irse, aunque ella odiaba admitirlo. La grande y vacía Thorncroft Hall era demasiado pequeña para mantenerla separada de Joss, si se quedaban solos bajo su techo.
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    Joss ató la última de sus maletas a la silla de Emilia y le dio una palmada para disculparse.


  


  

    —Lo siento, compañera. Sé que no estás ansiosa por ponerte en marcha. Yo tampoco lo estoy.


  


  

    Ella respondió con un relincho y, bendito fuera su generoso corazón, le siguió de buena gana cuando él la sacó de su cubículo y la condujo al pasillo que atravesaba el centro de los establos.


  


  

    A través de las puertas abiertas, podía ver el cielo de la tarde, que empezaba a oscurecer. Maggie tenía razón sobre el tiempo. El olor de la nieve estaba muy presente en el aire.


  


  

    Entonces apareció en la puerta una visión más peligrosa que cualquier temporal.


  


  

    —¿Cómo está la pata de Emilia? —preguntó Maggie, entrando en los establos pero manteniendo la distancia. Al igual que él, se había puesto ropa seca.


  


  

    Joss no había visto a la mujer que atormentaba todos sus pensamientos desde que volvieron a la casa después de patinar. Él había subido a recoger sus pocas pertenencias y ella había desaparecido en las cocinas, supuso. En todo caso, había desaparecido en la planta baja.


  


  

    Él había adivinado que ella evitaba las despedidas. Si se sentía como él, como si alguien le hubiera raspado el hígado con un rastrillo oxidado, no podía culparla.


  


  

    Por Dios, no quería irse. Y esa reticencia era otra señal de que debía hacerlo. Y enseguida.


  


  

    Su madre estaría muy orgullosa de él. Si es que alguna vez le contaba los días pasados en este valle encantado y escondido. Lo cual, por supuesto, nunca haría.


  


  

    —Me llevará hasta el pueblo —dijo Joss, aunque temía ser demasiado optimista. Emilia había dejado de cojear ayer, pero estaba muy lejos de estar en plena forma.


  


  

    —Podrías llevarte a Bob.


  


  

    —Entonces se harían preguntas.


  


  

    —Oh, así es. —Una sonrisa irónica curvó los labios de Maggie y él sintió deseos de besarla. Diablos, siempre quería besarla. Ahora que lo había hecho, tenía más ganas que nunca—. No se me dan muy bien las intrigas románticas.


  


  

    —Se hace de noche. —Lo que daría por tumbarse en una agradable y cálida cama junto a Maggie, en lugar de atravesar una tormenta de nieve—. Debo irme.


  


  

    —Sí, debes hacerlo. —Ella no se movió.


  


  

    Tampoco él.


  


  

    —Me preguntaba si habías decidido no despedirte.


  


  

    —Yo no sería tan cobarde. —Su mano temblorosa le extendió un pequeño bulto—. He preparado algo de comida. Y también puse una petaca del mejor brandy del doctor Black.


  


  

    —Gracias. —Joss tomó el paquete y se volvió para guardarlo en su alforja con sus cuadernos de dibujo. Tenía algunas ideas para modernizar la casa. Pero sobre todo quería dejarla como estaba. Era encantadora y única. Como la mujer que vivía en ella.


  


  

    —Volveré, lo juro —dijo junto al flanco de Emilia.


  


  

    —Eso espero —dijo Maggie, y por fin oyó que su voz se quebraba.


  


  

    No debería gratificarle saber que ella se afligía por su partida, pero por supuesto que lo hacía. Cuando se marchara, quería que ella llorara a mares. Quería que llorara hasta el día triunfal en que volviera as galope por el camino y la tomara en sus brazos. Así de canalla era él.


  


  

    Joss se giró hacia ella e inmediatamente se sintió como un canalla por desearle que fuera infeliz. La tristeza en la expresión de Maggie le retorció las entrañas.


  


  

    «Te vas por su bien», se dijo a sí mismo.


  


  

    Pero las palabras perdieron en el acto cualquier poder. Tanto que si no se iba ahora mismo, nunca lo haría.


  


  

    —Hay algo que debo hacer primero —dijo Joss con repentina decisión.


  


  

    Ella frunció el ceño, desconcertada.


  


  

    —¿Qué?


  


  

    —Esto.


  


  

    La agarró por la cintura y la empujó contra él.


  


  

    Maggie emitió un grito de sorpresa, seguido de un delicioso suspiro de rendición cuando su boca chocó contra la suya. Cuando él la había besado en la nieve, ella se había mostrado tímida e insegura, aunque había aprendido lo básico con una rapidez impresionante.


  


  

    Esta vez, Joss no tuvo en cuenta su inexperiencia y saqueó su boca con toda la pasión que ella despertaba en su alma. Maggie gimió y se enroscó alrededor de él, abrazándolo como si no quisiera pasar otro día sin tenerlo cerca.


  


  

    Joss se aferró a ella demasiado tiempo, pero no lo suficiente.


  


  

    Se apartó, rodeando con las manos los brazos de ella para mantenerla erguida mientras se desplomaba hacia él. Él mismo no se sentía muy seguro sobre sus pies.


  


  

    —Recuérdalo, Maggie —dijo casi salvajemente—. Recuérdalo, hasta que vuelva contigo.


  


  

    Ella le miró con sus ojos azules muy abiertos y no habló mientras él se echaba sobre el lomo de Emilia e impulsaba a la yegua hacia el aire frío.


  


  

    Joss no miró hacia atrás. No confiaba en sí mismo para seguir adelante si lo hacía.


  


  

    Durante mucho tiempo, Maggie se quedó en la puerta del establo y miró las colinas nevadas que rodeaban la finca. Debido a la disposición del terreno, no podía ver a Joss cuando bajó por el camino y giró hacia la carretera que cruzaba los campos, la carretera que le llevaría finalmente al mundo exterior. Ese mundo exterior no tardaría en reclamarle como propio, por lo que él olvidaría cualquier encanto que imaginara haber encontrado en Fraedale.


  


  

    Mientras esperaba, la tarde se volvió más fría y empezó a nevar. Golpeando el suelo con sus botas para restablecer la circulación, se envolvió más con su chal, pero sabía que no entraría en calor.


  


  

    Todavía no.


  


  

    El viento silbaba alrededor de sus oídos y le picaba las mejillas y los ojos. No estaba llorando, pero a cada segundo que pasaba, la pena alojada en su estómago se expandía. Hasta que tuvo el tamaño de una roca. Hasta que fue del tamaño de una montaña, lista para caer y aplastarla en la nada.


  


  

    Se mordió el labio, sin apartar la vista de las colinas vacías. Ya echaba mucho de menos a Joss. Por fin comprendía la verdadera crueldad de su situación.


  


  

    Había estado sola durante años. Desde que dejó la vicaría de su padre tras su muerte. Peor aún, desde que su madre falleció.


  


  

    Pero la ausencia de Joss era un dolor físico, una pérdida paralizante. La soledad mordía con mucha más saña cuando se centraba en una persona deseada.


  


  

    Por fin vio lo que deseaba y temía ver. La luz casi había desaparecido, pero contra el paisaje nevado de las altas colinas, el hombre que conducía su caballo por las riendas era claramente visible.


  


  

    Joss debía de haber decidido caminar para salvar la pata de Emilia. Maggie frunció el ceño. Si le sorprendía el mal tiempo con un caballo cojo, podría no llegar al pueblo.


  


  

    —Dios mío, mantenlo a salvo… —susurró en las sombras polvorientas y con olor a heno que se acumulaban a su alrededor. Su aliento formaba nubes en el aire helado—. Mantenlo a salvo, aunque se olvide de mí y no vuelva nunca.


  


  

    El sonido de una voz humana tras el largo silencio hizo que Bob saliera de su lugar con un gruñido. Smith se enroscó en las piernas de Maggie con un maullido lastimero para decir que no había sido alimentado desde Pascua.


  


  

    Aún así, Maggie observó cómo el hombre y su caballo subían hacia el paso y desaparecían por la cima de la colina.


  


  

    Se había ido. Y con su marcha, toda la calidez, la risa y la alegría —y, sí, la promesa de pasión— se habían ido también. Si la vida de Maggie había sido sombría antes de la llegada de Joss, ahora parecía insoportablemente estéril.


  


  

    Luchó por encontrar la voluntad de moverse, de poner un pie delante de otro. Smith volvió a quejarse y ella se inclinó para acariciar la cabeza blanca y negra del gato.


  


  

    El deber la llamaba. La devastación emocional no cambió eso.


  


  

    Sintiéndose como si tuviera noventa años y cada movimiento le doliera, acomodó a los animales para pasar la noche. Mientras cruzaba el patio hacia la casa, empezó a nevar. Cómo esperaba que Joss estuviese cerca de un refugio.


  


  

    De vuelta a la cocina, se desplomó en el asiento frente al fuego. Era casi la hora de cenar, pero no hizo nada por preparar la comida. Pensar en comer le revolvía el estómago. Smith se acurrucó en su regazo y soportó los sollozos de Maggie con bastante gracia para ser un gato.


  


  

    Podía vivir sin Joss. Solo lo conocía desde hacía cuatro días. Eso no debería ser suficiente para cambiar todo su futuro. Unos cuantos besos, algo de compañía, un alma compatible para compartir risas. Ninguna de estas cosas era necesaria para sobrevivir. Aunque habían sido muy agradables.


  


  

    Ella seguiría adelante. Tenía que hacerlo.


  


  

    Y tal vez, él volvería como había prometido.


  


  

    Pero la preciosa intimidad que habían encontrado durante estos días de nieve nunca regresaría. El vínculo entre ellos había sido producto de su aislamiento.


  


  

    Lo más probable era que Joss no volviera, y ella continuaría como antes. Sería como si nada hubiera pasado. Porque a los ojos del mundo, no había ocurrido nada. Nadie sabría nunca que ella y Joss habían compartido esta casa sin la vigilancia de una carabina. No habría cotilleos locales sobre la traviesa ama de llaves de Thorncroft Hall y lo que había hecho con el visitante londinense. Incluso si Joss la había dejado al marcharse tan inocente como cuando llegó.


  


  

    O casi.


  


  

    Seguía siendo una mujer virtuosa. Su castidad había sido asaltada y ella había salido triunfante.


  


  

    Pero Maggie no se sentía triunfante. Se sentía despojada y sola. La rabia se impuso a su desesperación mientras buscaba a tientas su pañuelo y se sonaba la nariz.


  


  

    Veinticinco años de impecable decoro, ¿y qué tenía para demostrarlo? Su buena reputación y su virginidad respetablemente conservada no la hacían más feliz.


  


  

    Nunca se había imaginado resentirse de las restricciones morales que siempre había obedecido. Pero mientras estaba sentada en una casa vacía, cuando podría estar disfrutando de los besos de Joss y acostada en su cama, su elección no parecía tan clara.


  


  

    Él había adivinado lo cerca que ella había estado de abandonar sus principios. No se había marchado solo porque temiera por su propia moderación. Se había ido porque sabía que Maggie estaba a un beso de la rendición.


  


  

    Ella nunca había aprendido a disimular, y él era un hombre perspicaz. Debió de adivinar que se estaba enamorando de él. Juzgándolo bien, había hecho lo único que un hombre de honor podía hacer: Marcharse.


  


  

    Y juzgándose a ella igualmente, lo había dejado ir.


  


  

    Pero Maggie no tenía muchas ganas de felicitarse a sí misma. En cambio, sintió que su coraje le había fallado cuando más lo necesitaba y, como resultado, había cometido el mayor error de su vida.


  


  

    Oh, ella conocía el precio de seguir el camino fácil. El pueblo pesquero de Kent tenía su cuota de mujeres arruinadas e hijos bastardos. Y los amables y cariñosos padres de Maggie nunca entenderían que ella fuera en contra de todo lo que ellos le habían enseñado a creer.


  


  

    Pero el amor tenía sus propios imperativos. Y sentada frente al fuego a solas —y frente a una vida que prometía más soledad—, no pudo evitar pensar que el pecado podría tener sus compensaciones.


  


  

    Su farol reveló una interminable cortina de nieve contra la negrura. Joss sintió que las laderas se acercaban cada vez más a medida que se aproximaba al paso. El viento aullaba a su alrededor con un chillido inhumano. A pesar de la protección de su sombrero, el agua helada le resbalaba por la nuca. Bajo sus botas, el camino era traicionero a causa del hielo. Detrás de él, Emilia seguía avanzando torpemente, tratando de no apoyarse en su pata coja.


  


  

    —Ya no queda mucho, chica —dijo, pero el vendaval desvaneció sus palabras.


  


  

    Probablemente fuese mejor así. Era una maldita mentira.


  


  

    Había creído que tenía frío la noche en que se tropezó con Thorncroft Hall, lo cual había sido más una cuestión de buena suerte que de buen juicio. La casa no podía compararse con este infierno helado. Sin embargo, no podía estar a más de una milla de distancia.


  


  

    Se tambaleó al hundirse en un grueso montón de nieve y solo mantuvo el equilibrio al agarrarse a las riendas de Emilia. Muy pronto, Joss llegó a un estado en el que el pensamiento racional le fallaba. Un voto obstinado se repetía una y otra vez en su cabeza.


  


  

    «Debo dejar a Maggie. Es por su propio bien».


  


  

    «Debo dejar a Maggie. Es por su propio bien».


  


  

    Cada siniestra sílaba sonaba como un canto fúnebre mientras se adentraba en el camino que le llevaba de vuelta a su vida real.


  


  

    Su verdadera vida no estaba en este lugar. Su verdadera vida eran los negocios, y Londres, y sus amigos y su familia, y las bellas y sofisticadas mujeres que pasaban por su cama sin dejar huella en su corazón.


  


  

    Era una pura locura invernal que ahora mismo solo viviera en su memoria el rostro de una mujer. El de una menuda pelirroja que era demasiado buena para él.


  


  

    Emilia le acarició la espalda y él se dio cuenta de que se había detenido en medio de la ventisca. Incluso su espesa mente reconoció que esta era la forma más segura de no salir vivo de este valle.


  


  

    Tomó un trago del brandy de su padrino y acarició el pelaje nevado de su caballo.


  


  

    —Siento haberte arrastrado a esto —dijo con los dientes castañeteando mientras deslizaba la petaca de nuevo en su bolsillo y se enfrentaba al fuerte viento, que había virado para soplar directamente hacia él—. No tuve elección.


  


  

    Pero mientras avanzaba a duras penas, haciendo un minúsculo progreso, no pudo evitar recordar la expresión afligida de Maggie cuando él se marchó. Estuvo a punto de dar la vuelta en ese momento y mandar al Diablo el honor. Joss Hale no reconocería más ley que la del deseo.


  


  

    ¿Estaba loco para estar en medio de este temporal, cuando a una milla a sus espaldas Maggie lo esperaba? Cálida. Acogedora. Hermosa.


  


  

    Inocente. Desprotegida. Delicada...


  


  

    No, no podía arruinarla por su propio placer egoísta. Él no era tan canalla, que Dios lo maldijese.


  


  

    Joss apretó los dientes y entrecerró los ojos contra la nieve que volaba frente a él. Siguió adelante y, a cada paso, luchó por encontrar una pizca de recompensa por hacer lo correcto, cuando la maldad era, oh, tan tentadora.


  


  




  

    Capítulo 9       
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    Maggie se había quedado dormida frente al fuego cuando la puerta de las cocinas se abrió de golpe, dejando entrar una ráfaga de aire helado.


  


  

    Mareada y agarrotada por haber estado sentada tanto tiempo, se puso en pie a trompicones. Su repentino movimiento tomó por sorpresa a Smith, que bajó de un salto de su regazo y se alejó agitando la cola con disgusto.


  


  

    —Joss… —dijo ella al verlo, preguntándose si estaba soñando.


  


  

    No había estado realmente dormida. O al menos, había creído que no lo estaba.


  


  

    La alegría prohibida la abrumó. Luego lo miró más de cerca, y la preocupación superó toda respuesta, excepto la necesidad de ayudarlo.


  


  

    —Tienes un aspecto terrible.


  


  

    Estaba totalmente agotado, con los ojos hundidos en su rostro sin color. Aquellas profundas líneas entre la nariz y la boca eran como abismos.


  


  

    Joss cruzó el umbral arrastrando los pies, dejó caer el sombrero y las alforjas al suelo y se giró para tantear la pesada y vieja puerta. Ella se apresuró a sujetarlo dejando que él apoyara su brazo sobre el hombro. Estaba helado, temblando tan violentamente que a ella le costó mantener el equilibrio.


  


  

    —No pude atravesar el paso. —Su voz era ronca.


  


  

    —Oh, querido … —dijo ella, antes de que pudiera pensar en censurarse a sí misma.


  


  

    Maggie no logró alcanzar la puerta, por lo que le dio una patada para cerrarla y luego ayudó a Joss a cruzar la corta distancia hasta la chimenea. Menos mal que el fuego mantenía la cocina bien caliente.


  


  

    Frenética, le quitó la ropa mojada y la tiró al suelo. Su ansiedad aumentó cuando él se mantuvo pasivo ante sus atenciones. Joss Hale tener muchas cualidades, pero la pasividad no era una de ellas.


  


  

    —Dios sabe que lo intenté —dijo él castañeteando los dientes. A medida que el calor actuaba sobre él, comenzó a reaccionar.


  


  

    —Sé que lo hiciste —dijo ella con suavidad, empujándolo sobre el asiento y poniéndose de rodillas para quitarle las botas heladas.


  


  

    Y ella lo sabía. Sospechaba que lo había intentado mucho más allá del punto en que la mayoría de los hombres se habrían rendido y vuelto.


  


  

    Él la miró fijamente como lo había hecho  el día en que llegó.


  


  

    —Has estado llorando.


  


  

    Maggie pensó que debía de tener un aspecto horrible, pero cuando él alargó la mano y le tocó la mejilla, casi no le importó.


  


  

    —Sí.


  


  

    —Lo siento, Maggie.


  


  

    ¿Qué siente? ¿Haberla dejado y hacerle llorar? ¿O haber vuelto? Parecía demasiado cansado para cumplir con sus exigencias emocionales, aunque mañana tendrían que hablar de lo sucedido hoy.


  


  

    —¿Cómo está Emilia? —preguntó Maggie.


  


  

    —Enseguida me di cuenta de que no era probable que lo consiguiera. Si estuviera en mejor estado, habría hecho lo posible por seguir.


  


  

    Los labios de Maggie se apretaron en señal de desaprobación mientras se levantaba.


  


  

    —Entonces serías un tonto. Este... sentimiento entre nosotros… no vale la pena morir por él.


  


  

    —¿No lo vale?


  


  

    —No —dijo ella. Casi lo había perdido. Para disimular el terror que ese pensamiento le producía, se dirigió a la despensa a buscar un poco de brandy—. Toma. Te ayudará.


  


  

    Cuando él aceptó la botella, volvió la cara hacia ella. Ya había vuelto algo de vida a sus rasgos, pero la mano que sacó el corcho estaba temblando. Mientras él bebía de la botella, ella se dirigió al cuarto de la ropa blanca.


  


  

    Cuando Maggie salió con varias toallas y mantas, él estaba desplomado en la silla. El hundimiento de su cuerpo expresaba un cansancio mortal, y sus largas piernas se extendían hacia el fuego.


  


  

    —¿Quieres que te seque el pelo? —Puede que aún sonara enfadada, pero el sabor oxidado del miedo era agudo en su boca. Y la culpa. ¿Cómo pudo dejarlo ir? Ella conocía los peligros.


  


  

    Joss levantó la cabeza para observar que Maggie blandía la toalla como si fuera un arma.


  


  

    —No, gracias. Puedo arreglármelas.


  


  

    El brandy y el fuego habían empezado a hacer su magia. Aquel profundo rumor de voz casi sonaba como de costumbre. Joss cogió la toalla y comenzó a secarse el cuello y los hombros.


  


  

    Ella no apartó la mirada cuando él se levantó para quitarse el abrigo.


  


  

    —¿Quieres quitarte también los calzones?


  


  

    —Vaya, señorita Carr, me hace sonrojar —dijo él con un intento de su humor habitual.


  


  

    —No hagas una broma de esto, Joss. —Maggie se abalanzó sobre él, deseando arrojarse a sus brazos y abrazarlo para siempre. También quería darle un fuerte puñetazo por ponerse en peligro por algo tan insustancial como el honor—. Podrías haber muerto.


  


  

    —Lo siento. —Con movimientos torpes, Joss se quitó la camisa y la dejó caer al suelo. Todas las ganas de Maggie por golpearlo se evaporaron, al igual que cada gota de humedad en su boca.


  


  

    A la luz del fuego, su pecho era magnífico. Dorado y poderoso. Unos rizos negros y sedosos delineaban sus músculos pectorales y bajaban por su vientre plano hasta desaparecer bajo sus calzones de cuero.


  


  

    Maggie se mordió el labio y le miró con los ojos muy abiertos. Joss se acercó lo suficiente como para que ella pudiera advertir el olor agreste del temporal en su piel, y bajo ella, la inolvidable esencia del propio Joss.


  


  

    —No te enfades, cariño. —Él deslizó su mano detrás del cuello de Maggie, y se ahuecó en su nuca—. Estoy a salvo.


  


  

    No estaba enfadada, ella misma lo sabía. Pero cuando él la llamó cariño, nada pudo evitar que le echara sus brazos alrededor de él. Su piel estaba helada, y ella se acurrucó más cerca para darle su calor.


  


  

    La intimidad del abrazo era extraordinaria. Ella sentía cada respiración de Joss y el sutil movimiento de los músculos de su espalda, mientras él movía las manos hacia arriba y hacia abajo de su columna vertebral para reconfortarla sin palabras.


  


  

    —Eres un tonto salvaje y temerario —murmuró ella en su pecho.


  


  

    Joss la estrechó aún más entre sus brazos.


  


  

    —Siento haberte asustado —susurró, apoyando la barbilla en la cabeza de Maggie—. No lo volveré a hacer.


  


  

    —Más te vale que no lo hagas —dijo ella presionando su nariz contra su piel. A medida que Joss entraba en calor, el glorioso aroma de su cuerpo se imponía al de la nieve y el viento.


  


  

    —Lo prometo.


  


  

    La ternura de esa voz grave desvaneció lo último de su ira. Una ira que no era más que una reacción al miedo abrumador. Si él hubiese muerto ahí fuera...


  


  

    Si alguna vez había dudado de lo profundos que eran sus sentimientos por Joss Hale, su tembloroso e irracional pánico ante la idea de perderlo le dijo a Maggie que estaba en verdaderos problemas. Cuando él la dejó, su mundo se volvió frío y poco acogedor. Pero la idea de una vida sin él en algún lugar, aunque fuera lejano, había sido más de lo que ella podía soportar.


  


  

    Era inexplicable, ilógico, improbable, pero se había enamorado desesperadamente, y tenía la sombría premonición de que sería una aflicción de por vida.


  


  

    Sin embargo, ella no había perdido por completo la conexión con el mundo exterior. Se removió en los brazos de Joss y se preparó para alejarse.


  


  

    Él apretó su abrazo para mantenerla cerca.


  


  

    —¿A dónde diablos crees que vas?


  


  

    —Voy a llevar a Emilia a los establos.


  


  

    No la soltó.


  


  

    —Ya lo he hecho yo. Le di de comer y de beber, y le puse una cataplasma en la pata antes de entrar en la casa.


  


  

    Maggie no podía creer lo que estaba oyendo.


  


  

    —¿Has hecho todo eso cuando estabas tan cerca de colapsar?


  


  

    —Mi padre me enseñó: cuida de ti mismo solo después de haber cuidado de tu caballo.


  


  

    El corazón de Maggie dio un vuelco vertiginoso y cerró los ojos contra un torrente caliente de lágrimas. Maldito fuera. ¿Qué posibilidades tenía contra él?


  


  

    Ella sabía en qué estado se encontraba Joss, pero él había atendido a su montura antes de buscar refugio y calor para sí mismo.


  


  

    —Eres un buen hombre, Josiah Hale.


  


  

    Joss lanzó un gruñido en forma de risa.


  


  

    —No, por Dios, no lo soy.


  


  

    Maggie sintió que sus palabras eran una advertencia, pero en sus oídos eran una promesa de experiencia sensual. Miró esos ojos profundos y un temblor de necesidad se instaló en su estómago, hasta que todo su cuerpo se estremeció. Esta noche, mañana, quizás pasado mañana, pero pronto, se entregaría a este hombre. Y palabras como «pecado» y «virtud», y «bien» y «mal», no tendrían poder para detenerla.


  


  

    Como su destino se abría ante ella, para bien o para mal, se contentó con posponer las difíciles decisiones que la esperaban.


  


  

    —¿Y tus calzones?


  


  

    Joss fue lo suficientemente sabio como para no burlarse de ella esta vez.


  


  

    —El cuero mantiene el agua a raya.


  


  

    Él tensó sus brazos antes de apartarse con brusquedad. Maggie tampoco se sentía muy firme. Estar de pie era una tortura por culpa de sus rodillas de gelatina. El torrente de sangre que subió a su cabeza la dejó mareada y desconcertada.


  


  

    Porque tocar su piel desnuda no había sido del todo una cuestión de comodidad y calor compartido. ¿Cómo podría serlo? Maggie deseaba a ese hombre y sabía que él la deseaba a ella. A medida que los efectos de su experiencia desaparecían, se dio cuenta de cómo respondía ella a su cercanía.


  


  

    Lo tocó porque quiso. Lo tocó por deseo. Por placer.


  


  

    Por... amor.


  


  

    Pero su prioridad ahora era cuidar de él. Aunque era una pena tapar ese soberbio torso, le pasó una manta.


  


  

    —Nunca debí permitir que te fueras.


  


  

    —No me lo permitiste. Me fui. —La mirada franca que Joss le dirigió amenazó con alterar los planes licenciosos de Maggie. Cuando él se envolvió la manta alrededor de los hombros, parecía un elegante romano.


  


  

    —Tenemos que hablar —dijo Joss.


  


  

    —Ahora no. —Evitando esa mirada verde escrutadora, Maggie enganchó la camisa mojada que él se había quitado y la colocó cerca del fuego. Si la lavaba después de la cena y la colgaba ante el hogar, se secaría durante la noche—. Entra en calor. Come. Descansa. Hablaremos más tarde.


  


  

    O quizás no lo harían.


  


  

    Otro escalofrío la recorrió. Esta vez, de anticipación.


  


  

    —Maggie...


  


  

    —Siéntate cerca del fuego mientras caliento un poco de la sopa de ayer. —Maggie señaló la estufa—. Tendrás hambre.


  


  

    Ella también tenía hambre. Era extraño pensar que no hacía mucho que había sentido que no querría comer nunca más. Qué variedad de emociones había traído ese día. Alegría. Pasión. Culpa. Dolor. Desesperación. Miedo.


  


  

    Para su sorpresa, él la obedeció sin rechistar. Señal de que todavía estaba mal. Maggie se sobrepuso al miedo y se concentró en cocinar. Cuando lo miró, inclinado sobre la silla, se alegró de ver sus ojos cerrados. Dormir era lo que necesitaba después de lo que había pasado.


  


  

    Cuando la comida estuvo lista, ella le sacudió el hombro.


  


  

    —Joss, despierta.


  


  

    La sonrisa que él le dedicó fue tan dulce que Maggie estuvo a punto de tomarle en sus brazos. Pero ahora mismo, él necesitaba la comida más que su abrazo.


  


  

    —Lo siento. Me he quedado dormido.


  


  

    —Come algo y luego vete a la cama. —Cuando ella le cogió la mano, ya no estaba helada. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas de alivio.


  


  

    Maggie le ayudó a cruzar hasta la mesa que había puesto, observando con el ceño fruncido sus vacilantes progresos. Joss seguía moviéndose con una rigidez artrítica. Con un gemido, se desplomó en la silla.


  


  

    Sabiendo que él no estaba todavía para muchas conversaciones, Maggie no intentó hablar mientras empezaban a comer. Solo lo hizo una vez que él hubo terminado de comer su sopa y ella vio que su rostro recuperaba algo de color.


  


  

    —Cuéntame lo que pasó —le pidió, dejando la cuchara.


  


  

    —Tenías razón. Pospuse demasiado mi partida. —Joss se arrebujó en la manta y se recostó en su silla, con el vaso de vino medio lleno en una mano—. Empezó a nevar en cuanto llegué al final del trayecto.


  


  

    —Deberías haber dado la vuelta en ese momento.


  


  

    Todavía sonaba mortalmente cansado.


  


  

    —Ya sabes por qué no lo hice.


  


  

    Maggie lo sabía. Le cortó un trozo enorme del pastel de carne que había calentado en el horno y se lo puso en el plato. Ella se había ocupado de sus comidas desde que él llegó. Esta noche, ¿por qué este acto básico de hospitalidad le parecía especialmente... femenino?


  


  

    —¿Emilia había empezado a cojear para entonces?


  


  

    —No. Y solo faltaban unas pocas millas para llegar.


  


  

    —Debió de haber sido muy aterrador. Me he visto atrapada en una tormenta de nieve un par de veces. Perdí completamente el sentido de la orientación.


  


  

    —Todavía puedo distinguir la forma de las colinas. Y el viento predominante ha venido del norte desde que llegué. No era probable que me perdiera.


  


  

    Ella se alegró de oírle sonar mucho más como él mismo.


  


  

    —¿Lo habías notado?


  


  

    Joss se encogió de hombros y empezó a comer de nuevo.


  


  

    —Un arquitecto observa los puntos fríos y cálidos de una casa. Quien construyó Thorncroft sabía lo que hacía. Una pequeña diferencia en la ubicación de las ventanas y las puertas, y el lugar estaría helado.


  


  

    —Suele ser una casa cálida —dijo Maggie, sirviéndose un trozo más pequeño de pastel—. Especialmente con todos los fuegos encendidos.


  


  

    Sin embargo, qué fría e inhóspita le había parecido después de que Joss se fuera. Ahora, era el Jardín del Edén. Qué diferencia puede hacer el amor...


  


  

    —Llegamos al paso, pero estaba bloqueado. Intenté pasar por las colinas y rodearlo, pero también resultó imposible.


  


  

    Maggie podía imaginar cómo había luchado. Cuando la dejó, ella vio su determinación. Y el arrepentimiento.


  


  

    Ella comenzó a comer su pastel.


  


  

    —Me alegro de que hayas tenido el sentido común de volver.


  


  

    Él le dedicó una mirada dura.


  


  

    —¿Te alegras?


  


  

    Joss había terminado su pastel, así que ella le sirvió el resto.


  


  

    —No quiero que estés muerto y congelado en una ladera.


  


  

    —Es bueno saberlo —dijo Joss con una pizca de su conocida sequedad.


  


  

    Ya tenía mucho mejor aspecto. Realmente era sorprendente lo rápido que se había recuperado. Eso le dio a Maggie esperanzas de que él no sufriera ningún efecto a largo plazo.


  


  

    Ella igualó su tono.


  


  

    —Una vez que comienza el deshielo de la primavera, los pastores se molestan por encontrar viajeros que no lograron atravesar la nieve.


  


  

    El corazón de Maggie se llenó de amor cuando el humor iluminó las facciones de Joss.


  


  

    —Por supuesto, mantengamos a los pastores contentos.


  


  

    Joss siguió el consejo de Maggie y se retiró pronto a su habitación. Él había hecho todo lo posible por ocultar lo maltrecho que se sentía después de luchar contra los elementos, pero el cuerpo le dolía como el demonio después de aquella larga caminata arrastrando un caballo cojo. Había estado muy mal cuando volvió tambaleándose a Thorncroft Hall. Había pensado que los inviernos en Sussex podían ser sombríos. No tenía idea de lo amargo que podía ser el clima hasta que llegó a estas salvajes tierras altas del norte.


  


  

    Ahora yacía en su gran y cálida cama, y no podía culpar totalmente de su inquietud a las secuelas de su calvario. El deseo insatisfecho resultaba mucho más agonizante que los simples dolores.


  


  

    Desde que llegó a Thorncroft Hall, había pasado horas despierto en su habitación, deseando a Maggie. Pero esta noche el anhelo era más agudo, más concentrado. Ahora sabía cómo sabían sus besos y lo bien que ella encajaba en sus brazos, además de los sonidos que hacía cuando disfrutaba de las atenciones de un hombre.


  


  

    Esta noche sabía que ella también lo deseaba.


  


  

    Nada había cambiado desde que él salió en su inútil búsqueda para llegar a Little Flitwick. Seguía estando mal seducir a Maggie. Por supuesto que lo estaba. Si no, no se habría embarcado en un viaje que lo llevó al borde del desastre.


  


  

    Pero, equivocado o no, Dios mío, cómo ansiaba tenerla aquí, a su lado. Cómo ardía en deseos de verla cálida, sonrosada y receptiva, como había estado después de sus besos junto al estanque.


  


  

    La chica que había conocido por primera vez tenía los ojos tristes. Pero ella no había estado triste cuando estuvieron patinando ni cuando se besaron, y tampoco esta noche cuando ella le había dado la bienvenida. Estaba incandescente de alegría.


  


  

    Y entonces, Joss reconoció que su encuentro era inevitable. Desde el primer momento, ella lo había atrapado en su hechizo. ¿Hacía de eso solo cuatro días?


  


  

    Se sentía como si hubiera vivido toda una vida desde entonces.


  


  

    Cerró los ojos y se rindió al cansancio, soñando con que Maggie era suya por fin.


  


  

    El sonido de la puerta al abrirse se adentró en la pesadillas de Joss, en la que luchaba a través de la nieve tan pegajosa como la cera derretida para llegar a Maggie. Poniéndose en alerta de inmediato, abrió los ojos. No sintió desorientación. Sabía dónde estaba. Sabía quién había entrado, incluso antes de darse la vuelta para mirar la puerta.


  


  

    La euforia surgió con tanta fuerza que fue dolorosa. Su corazón comenzó a acelerarse y su boca se secó por la anticipación. Debía de llevar dormido un par de horas. El fuego ardía a baja altura y pintaba la habitación de un color dorado apagado.


  


  

    —¿Maggie?


  


  

    La mujer que era su deleite y su tormento estaba bajo el umbral. Su mano temblaba tanto que su vela hacía saltar las sombras contra las paredes. Llevaba el camisón de franela blanca que a Joss le era tan familiar desde su primera noche.


  


  

    Él sabía que no debía dar por sentada su presencia. Su llegada podría no significar lo que él anhelaba con desesperación.


  


  

    —¿Hay algún problema? —le preguntó Joss.


  


  

    —Sí... —Su voz era un frágil hilo.


  


  

    Él se levantó de la cama antes de recordar que estaba desnudo y que si ella había venido a pedir ayuda, un enorme idiota que no llevaba nada más que su piel probablemente la asustaría.


  


  

    —¿Qué ocurre?


  


  

    Los ojos de Maggie, oscuros y misteriosos, se abrieron de par en par al contemplar su cuerpo. La luz de las velas bailaba un lento vals. Joss vio cómo se movía su delicada garganta al tragar.


  


  

    —Lo siento —dijo él con brusquedad, buscando a tientas su bata. Hasta que recordó que estaba en las alforjas de viaje. Estaba tan cansado y dolorido cuando subió las escaleras que se tiró en la cama.


  


  

    La atención de ella se centró en el lugar donde la verga se alzaba dura e insistente contra el vientre de Joss . A través de la incierta luz, él vio un delicioso rubor de color rosa en sus mejillas. Los peligros de compartir esta casa juntos nunca habían sido tan evidentes como ahora.


  


  

    Cuando ella levantó los ojos, él no pudo confundir el deseo que vio en su rostro. Maggie se lamió los labios como si quisiera saborearlo, como un hombre hambriento quiere lanzarse sobre una comida elegante. Incluso a través de su asombro, el cuerpo de Joss había reaccionado de forma predecible.


  


  

    —No lo sientas. —El susurro de ella hizo estragos en su autocontrol. Con dificultad, Joss resistió el impulso de cubrirse como un colegial tímido. En lugar de eso, se dio la vuelta y caminó hacia donde sus alforjas descansaban contra la pared.


  


  

    Ella le vería el trasero desnudo, pero, maldita sea, ¿qué otra opción tenía? Las manos de Joss no eran mucho más seguras que las de ella cuando él abrió la bolsa y sacó su bata. Se encogió de hombros, preocupado por el hecho de que Maggie permaneciera en un silencio sepulcral.


  


  

    Aunque ya no podía verla, su imagen ardía en su cerebro. Esbelta. Un cuerpo agraciado envuelto en blanco, una visión tan incendiaria como la de una cortesana descaradamente desnuda. Su trenza castaña se enroscaba sobre su pecho, siguiendo el camino que sus manos ansiaban trazar.


  


  

    Luchando por el control, Joss se giró mientras se anudaba el cinturón. Ella lo miraba como si contemplara la mayor maravilla de todos los tiempos. Eso no hizo nada para enfriar su excitación. El latido de la sangre en su cabeza era tan fuerte que le costaba oírla.


  


  

    —Me olvidé de lo... grande que eres. Y entonces...


  


  

    Entonces, Joss empezó a removerse con su verga ondeando bajo su bata. Maggie Carr era la única mujer de la creación que podía hacerle sonrojar. Cómo se reirían sus compañeros de Londres al ver que el libertino Joss Hale se volvía tan torpe como un muchacho con su primera chica.


  


  

    Y todo porque esa chica era tan impresionantemente hermosa.


  


  

    Y frágil.


  


  

    Y fuerte.


  


  

    Todas sus estrategias probadas con una muchacha bonita parecían cansadas y anticuadas. Porque nunca antes su corazón había estado involucrado en una seducción.


  


  

    No era un tonto. Tampoco tenía la costumbre de engañarse a sí mismo. Desde el principio, Maggie había despertado algo más profundo que el deseo natural de un hombre joven de acostarse con una mujer atractiva.


  


  

    Pero solo ahora se daba cuenta de lo cerca que estaba de amarla. Pasara lo que pasara esta noche, pasara lo que pasara después de esta noche, esta aventura le cambiaría para siempre.


  


  

    —Entonces veo lo enorme que es —dijo Maggie al fin.


  


  

    Joss sabía que ella describía su tamaño como un todo, pero toda esta charla sobre sus dimensiones hizo que su virilidad se hinchara de excitación. Sin embargo, seguía existiendo la posibilidad de que se estuviera exaltando por nada.


  


  

    —Dijiste que necesitabas mi ayuda —señaló él.


  


  

    Maggie cuadró los hombros como si se enfrentara a una gran tarea.


  


  

    —Así es.


  


  

    A Joss se le encogió el estómago. La decepción hizo que se le quebrara la voz. Decepción que no tenía derecho a sentir, maldita sea.


  


  

    —¿Estás enferma?


  


  

    Para su sorpresa, Maggie dio un paso vacilante hacia el interior de la habitación. Incluso mientras le aconsejaba precaución, el corazón de Joss dio un vuelco. Ella debería de darse cuenta de que entrar en su territorio era peligroso.


  


  

    —No, no estoy enferma. —Maggie pasó de un pie descalzo al otro. Tenía que estar helada. Pero, a diferencia de su primera noche, Joss no se confió en poner sus manos sobre ella.


  


  

    —Entonces, ¿qué es? —Él maldijo la impaciencia en su voz, pero tenerla tan cerca en esta casa silenciosa era pedir demasiado a un simple mortal. La quietud de alguna manera empeoraba su tortura. Cuando se había ido a la cama, el viento había aullado como los sabuesos del infierno, pero desde entonces había disminuido. Sentía que el mundo contenía la respiración para ver qué ocurría a continuación, y cada palabra llevaba el peso del destino.


  


  

    Maggie se mordió el labio y él cerró los ojos ante la visión de los pequeños dientes blancos que se hundían en la carne rosada y voluptuosa. Joss llegó a un punto en el que si ella no se iba, él no sería responsable de las consecuencias. La deseaba tanto que cada respiración le dolía.


  


  

    —Yo... podría haberte perdido hoy. —Su voz era baja y ronca—. Intentaste quitarle importancia, pero olvidas que vivo aquí, y sé los riesgos que corriste al marcharte.


  


  

    —Conozco los riesgos si me quedo aquí —dijo Joss con acento grave—. Eres una mujer casta.


  


  

    —Sí, lo soy. —Maggie hizo una mueca—. ¿Pero de qué me sirve esa castidad?


  


  

    Esta vez, el silencio cayó sobre ellos tan fuerte como una avalancha. Antes de que pudiera detenerse, Joss se acercó. Habló con la garganta apretada.


  


  

    —No estás pensando con claridad. Estás enfadada porque me he quedado atrapado en la nieve. Por la mañana, te arrepentirás de una decisión precipitada.


  


  

    ¿Por qué intentaba convencerla de que no cediera, cuando era tan evidente que eso era lo que ambos querían? Pero, por primera vez en lo que reconocía como una vida egoísta, su placer no era lo más importante.


  


  

    —Estoy pensando con claridad. —Una expresión obstinada se instaló en el rostro de Maggie, desterrando su nerviosismo—. Hasta que llegaste, mi vida era plana y sin sentido. Cada día era exactamente igual que el anterior. Cuando te vayas, mi vida volverá a ser así.


  


  

    El sombrío panorama que pintó le hizo a Joss un nudo en las tripas por la lástima Una lástima que él sabía que ella despreciaría.


  


  

    —Querida...


  


  

    Su voz se endureció a medida que se aventuró a acercarse, hasta que solo los separaron unos metros.


  


  

    —En los años venideros —dijo Maggie—, cuando las noches sean frías y la cama sea demasiado grande para una sola persona, quiero algo glorioso que recordar. No me hagas rogar, Joss.


  


  

    Por piedad, ¿qué podía hacer él, si ella le decía eso? Él sabía lo que era correcto, pero la necesitaba desesperadamente.


  


  

    —Ven aquí, Maggie.


  


  

    La tensión desapareció del rostro de ella y se lanzó hacia delante. El repentino movimiento hizo que la vela se apagara mientras los brazos de Joss se cerraban con fuerza alrededor de la suave franela y la mujer más suave.
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    La noche iluminada por el fuego descendió como una bendición. Con un suspiro exuberante, Maggie se fundió con Joss cuando este inclinó su cabeza para besarla. La vela apagada cayó al suelo con un suave golpe, mientras ella le devolvía el beso con todo el anhelo de su corazón.


  


  

    La oscuridad parpadeante y encubridora fue bienvenida. Le ahorró el rubor. Porque si bien se acercó a Joss sin remordimientos, en Maggie quedaba lo suficiente de la hija del vicario como para que la timidez pusiera sus garras en ella.


  


  

    Ahora sabía cómo provocar, atraer y jugar, así que sus besos se convirtieron rápidamente en un juego apasionado. Después de un breve momento de tanteo, él le subió el camisón por la cabeza y se lo quitó. Una fugaz timidez le hizo sentir un nudo en el estómago. Nunca había estado desnuda con un hombre. Pero el calor de los labios de Joss contra los suyos pronto redujo a cenizas cualquier pudor.


  


  

    Las manos de él exploraron la piel desnuda, trazando sendas abrasadoras donde la tocaba. Le besó una línea incendiaria en el cuello, haciéndola temblar y jadear. Sus manos encontraron sus pechos y jugaron con sus pezones hasta que estos se pusieron duros y dolorosos. Un poderoso pulso se instaló entre las piernas de Maggie. Con una súplica incoherente, se acercó más a él, apartando los bordes de la bata.


  


  

    El placer de la sorpresa le sacó a Maggie el aire de los pulmones cuando sintió la dureza de él subir contra su estómago. La oscuridad alentó su atrevimiento, aunque no pudo evitar recordar lo enorme y exigente que le había parecido cuando él abandonó la cama. Maggie se estremeció con una mezcla embriagadora de inquietud y excitación, y respiró hondo.


  


  

    Él olía a gloria. Seguramente podría vivir solo de su olor. Se frotó la cara contra él, sintiendo el suave roce de su vello contra la mejilla.


  


  

    —¿Puedo tocarte? —murmuró en su piel.


  


  

    —Oh, sí —gimió él, pellizcando la curva de su hombro.


  


  

    Agradecida de que el fuego de la chimenea la dejara en la sombra, se alejó lo suficiente como para desatar la bata de Joss. Sus manos eran torpes, y para cuando soltó el nudo, ambos jadeaban de impaciencia. Deslizó la pesada prenda por sus hombros y se la quitó. Con un crujido, esta cayó al suelo.


  


  

    Unas manos tímidas subieron por los brazos de Joss y bajaron por su pecho. Ella ya le había tocado el pecho antes, pero ahora cada caricia la acercaba más a su unión.


  


  

    —Eres tan cálido...


  


  

    Él le cogió la mano y se la apretó donde su corazón martilleaba contra su torso.


  


  

    —Déjame darte calor.


  


  

    Qué oferta tan irresistible. Hasta que él llegó a Thorncroft, su vida había sido infinitamente fría.


  


  

    —Sí —susurró ella, inclinándose para besar un firme pectoral masculino. La luz oscura de la habitación hizo que sus sentidos, al margen de la vista, pasaran a primer plano. Su aroma flotaba en el aire. Su piel era suave bajo sus manos y sabía a sal y nieve. Su aliento era un rugido errático en sus oídos.


  


  

    —Deja que te suelte el pelo. —Joss se estremeció bajo su beso y extendió su mano por la parte posterior de la cabeza de Maggie, sosteniendo su cara contra él. Le acarició la sien—. He soñado con ver tu pelo suelto alrededor de tus hombros.


  


  

    —¿Lo has hecho? —preguntó Maggie sorprendida.


  


  

    Su gemido fue un gruñido junto a su oído.


  


  

    —Dios mío, sí.


  


  

    Una emoción maravillosa la inundó y sintió que se disolvía en un cálido charco de miel. Él había soñado con ella. Qué increíble. Quizás eran más iguales en este deseo de lo que ella había imaginado.


  


  

    —No tenía ni idea.


  


  

    —¿No sabes que has perseguido todos mis pensamientos, desde el momento en que aparecí en tu puerta y caí en las garras de un hada malhumorada?


  


  

    Con una risa ahogada, ella le dio otro beso en el pecho.


  


  

    —Eso no suena muy atractivo.


  


  

    Sus labios de Joss descendieron para morderle el lóbulo de la oreja. El escozor hizo que el deseo se agitara en el vientre de Maggie y le impidiera respirar. Ella rodeó con sus dedos la dura carne de los brazos de él, mientras luchaba por mantener el equilibrio ante la abrumadora avalancha de sensaciones.


  


  

    —Un hada dulce y exquisita…


  


  

    —Así está mejor. —Él había llegado a su puerta con un sombrío espíritu de necesidad. Joss, bendito sea, le había mostrado que la luz de las estrellas brillaba en la oscuridad.


  


  

    —He tenido un millón de fantasías con tu hermoso cabello.


  


  

    Maggie se incorporó y lo miró fijamente. Cuando él sonrió, ella captó el brillo de sus ojos.


  


  

    —Me haces tan feliz... —dijo ella.


  


  

    Joss acunó su cabeza entre sus manos y la besó.


  


  

    —Y apenas he empezado.


  


  

    —Suéltame el pelo —dijo Maggie, asombrada por la forma en que un acto aparentemente inocuo se convertía en algo tan significativo, al estar desnuda ante el hombre que deseaba. Cuando él alargó la mano y, con una mano temblorosa, desató la cinta que sujetaba el cabello de Maggie, ella sintió que le entregaba un precioso regalo.


  


  

    Estaban tan cerca que ella oyó la respiración entrecortada de él cuando comenzó a separar los mechones de su cabello. Maggie se estremeció bajo su contacto. Al mover las manos, los nudillos de Joss rozaron sus pechos, provocando en Maggie una cascada de emociones.


  


  

    Él tardó una eternidad en desatarle el pelo, pero algún instinto le impidió ayudarlo. Por fin, Maggie sintió el suave cosquilleo del pelo sobre su piel desnuda.


  


  

    Con un toque reverencial, Joss comenzó a pasar sus dedos por su largo cabello. Su profundo suspiro de satisfacción, él le comunicó su placer de una manera que las simples palabras nunca podrían hacerlo.


  


  

    —Precioso… —murmuró Joss levantando una sedosa madeja y dejándola caer entre sus dedos para que captara el brillo rojo de la luz del fuego—. Encantador, encantador, encantador…


  


  

    La confianza se desplegó en el corazón de Maggie. Joss la amaba. Ella ya lo sabía, por supuesto. Pero no sabía que él había soñado con ella. No sabía que él anhelaba lo que ella anhelaba.


  


  

    Su pelo caía en cascada en gruesas ondas rojizas hasta la cintura. Con otro de esos sonidos de agradecimiento sin palabras, Joss recogió grandes puñados y enterró su cara en él. Ella sonrió, disfrutando de su placer, y le acarició la cabeza, con los rizos frescos bajo sus dedos.


  


  

    —Déjame encender las velas —dijo él con urgencia mientras levantaba la cabeza—. Necesito verte.


  


  

    —La próxima vez —susurró ella, sintiéndose atrevida y deseosa al pensar en las noches que les esperaban.


  


  

    Los dientes blancos de Joss brillaron mientras sonreía.


  


  

    —Sí, la próxima vez.


  


  

    La hizo girar en sus brazos, y ella sintió que volaba, como había sentido cuando patinaron en el estanque. Con Joss, su alma alzó el vuelo.


  


  

    Indefensa ante el salvaje clamor del deseo, se curvó hacia su cuerpo y deslizó un brazo alrededor de su poderoso cuello.


  


  

    —Me encanta lo fuerte que eres.


  


  

    «Te quiero».


  


  

    —Soy un gran bruto, eso es seguro.


  


  

    Ese toque de diversión siempre hacía que el corazón de Maggie diera un vuelco.


  


  

    —Puedes levantarme con una mano —dijo ella sin aliento.


  


  

    —No del todo. —Joss se rio suavemente—. Qué enfadada estabas cuando te arrastré a las cocinas aquella primera noche. Pensé que mi atrevimiento traería una maldición de hadas sobre mi cabeza.


  


  

    Maggie enterró la nariz en su cuello, inhalando su esencia como si probara un buen vino.


  


  

    —Me siento mágica esta noche.


  


  

    Su abrazo se hizo más fuerte.


  


  

    —Siempre has sido mágica.


  


  

    Si tan solo tuviera poderes místicos... Ella agitaría su varita y mantendría a Joss cautivo para siempre.


  


  

    —Te he perdonado por tratarme como un saco de patatas.


  


  

    —Eso espero, después de haber hecho todo ese trabajo duro con las decoraciones navideñas. He sido tu bestia de carga desde que llegué. Pensé que nunca terminarías de darme órdenes cuando cortábamos la vegetación.


  


  

    Ella le dio un fuerte tirón del pelo de la nuca, le encantaba que se burlara de ella.


  


  

    —Lo disfrutaste.


  


  

    Desde que había perdido a su madre, nadie le había hecho bromas. Al crecer en la vicaría de Kent, Maggie había aprendido que la risa era una parte esencial del amor. La risa había estado muy ausente durante sus últimos cinco años en Thorncroft.


  


  

    Hasta que llegó Joss. Él le había dado tantos regalos…, no solo el regalo de esta gloriosa pasión que ardía entre ellos.


  


  

    —Tenía frío y estaba mojado, y bajo las órdenes de un ser de otro mundo.


  


  

    Maggie volvió a tirarle del pelo.


  


  

    —¿Y?


  


  

    —Así que efectivamente lo disfruté. He dicho que tienes magia, Maggie.


  


  

    —Eso espero. —Amando el sutil deslizamiento de su piel sobre la de él, apoyó la cabeza en su hombro desnudo.


  


  

    —¿Hacemos magia juntos ahora? —Su voz era grave y seria.


  


  

    Cuando ella asintió con la cabeza, su mejilla acarició el brazo de Joss en una silenciosa declaración de amor.


  


  

    —No me hagas esperar más.


  


  

    Joss dejó a Maggie en la cama con suavidad y colocó sobre ella. Qué natural parecía todo esto. Como si estuviera predestinado a suceder. No se sentía culpable —aunque seducir a una inocente iba en contra de todos los principios—, sino que sentía una abrumadora gratitud por haberla descubierto. Habría sido tan fácil pasar por alto a esta mujer inolvidable, escondida en este valle secreto y nevado...


  


  

    Las cuestiones de siervo y amo no importaban. Nunca habían importado, a pesar de los absurdos y encantadores intentos de ella por mantenerse en su lugar cuando él llegó.


  


  

    Ahora Maggie Carr estaba en su cama. Qué resultado tan maravilloso. Se dedicó a excitarla, aprendiendo los lugares de su cuerpo que le daban placer. Le rozó el cuello con los dientes hasta que ella se estremeció en una respuesta impotente. Sus manos recorrieron sus pechos, sus caderas y sus brazos, el hueco de su ombligo, la sensible piel detrás de sus rodillas, la deliciosa curva de sus nalgas. Los jadeos ahogados de sorpresa y placer de ella eran una sinfonía en sus oídos, más dulce que cualquier otra música que hubiera escuchado.


  


  

    —Eres tan suave… —dijo Joss en agradecimiento, mientras su mano se curvaba alrededor de un seno perfecto.


  


  

    Una exhalación divertida respondió a su declaración.


  


  

    —Y tú es tan duro…


  


  

    Era asombrosa. Él soltó una carcajada y le cogió la mano, apretándola contra su virilidad.


  


  

    —Oh, Señor... —respiró ella, asombrada.


  


  

    —Tócame.


  


  

    —No sé qué hacer.


  


  

    —Así...


  


  

    Tensando cada músculo para que no se derramara en su puño, Joss enroscó los dedos temblorosos de Maggie alrededor de él. La vacilante exploración de ella lo atravesó como un rayo. Luchando por mantener el control, Joss enterró la cara en su hombro e inhaló el húmedo aroma de su piel.


  


  

    Sin que él la animara, los dedos de Maggie se tensaron. La sacudida de la excitación casi le hizo volar a Joss la cabeza, y su mandíbula se puso tan rígida que le dolía.


  


  

    —Joss, ¿estás bien? —Su otra mano se curvó por su espalda, acariciándolo.


  


  

    —Sí —dijo él con voz estrangulada.


  


  

    —No pareces estar bien —contestó Maggie.


  


  

    Aquellas caricias rítmicas amenazaban con llevarlo al límite. Se sintió dividido entre el placer y el dolor, pero cuando ella empezó a retirar la mano de entre sus piernas, él la atrapó y la hizo volver.


  


  

    —No pares —gruñó, levantando la cabeza e intentando distinguir la expresión de ella a través de la penumbra. Su respiración entrecortada delataba una creciente excitación.


  


  

    Maggie movió su mano arriba y abajo a través de su longitud, apretando a medida que avanzaba. Era exquisito. Era una vil tortura.


  


  

    —¿Cómo diablos sabes hacer eso?


  


  

    Maggie se estiró para besar sus labios. La dulzura del beso contrastaba con las manos codiciosas de ella sobre su verga erecta.


  


  

    —Me preguntaba si te gustaría. A mí me gusta que me acaricies.


  


  

    —Sigue... —gimió él, cerrando los ojos y dejando que ella encontrara su camino.


  


  

    Era torpe. Era impresionante. Puso su mundo patas arriba.


  


  

    Y finalmente tuvo que detenerla. Porque necesitaba estar dentro de ella más que el aire que respiraba. Puso una mano sobre la de ella.


  


  

    —Es mi turno de volverte loca.


  


  

    Cuando se puso de lado, ella se extendió ante él como un banquete. Joss deseó poder ver cada soberbio centímetro. Pero era lo bastante sabio como para saber que, a plena luz, su Maggie probablemente se mostraría tímida, en lugar de feliz de jugar su papel de seducción.


  


  

    Como ella había dicho con una naturalidad de infarto, habría una próxima vez.


  


  

    La gran cama permanecía en su mayor parte en la sombra, pero cuando ella se movía, él alcanzaba a ver su cuerpo de forma tentadora. Más una imagen fugaz que los detalles. Pechos redondos con pezones apretados. La esbelta línea de sus muslos. La caída de su estómago.


  


  

    La mano de él bajó por sus pechos y se entretuvo en acariciarlos hasta que ella gimió y se movió contra las sábanas.


  


  

    —Me estás volviendo loca —dijo Maggie con dificultad.


  


  

    Sonriendo, Joss levantó la cabeza.


  


  

    —Esa es la idea principal.


  


  

    Le cogió el pezón entre los labios, rozando con los dientes la sensible punta. Ella se estremeció y se le escapó un grito de placer.


  


  

    —Eso se siente tan perverso...


  


  

    —Pero agradable.


  


  

    Ella enterró los dedos en el pelo de Joss y lo acercó de nuevo a su pecho.


  


  

    —Definitivamente agradable.


  


  

    Joss sonrió contra su suavidad. Besó su pezón mientras su palma trazaba círculos al azar sobre su estómago. En cada pasada, se aventuró más abajo, hasta que sus dedos se enredaron en el vello suave sobre su sexo. A cada segundo, se adentraba más en su misterio.


  


  

    Y un misterio tentador eran los secretos entre sus muslos.


  


  

    —Abre las piernas para mí, Maggie —murmuró.


  


  

    Ella obedeció sin rechistar. Su confianza lo atravesó como una espada.


  


  

    Se apoyó en el codo para observarla. Sus ojos se habían adaptado a la escasa luz, así que distinguió sus rasgos y la suntuosa capa de su espectacular cabello sobre las almohadas.


  


  

    Lentamente, aprovechando la demora para aumentar su anticipación, Joss deslizó la mano hacia abajo hasta tocar su hendidura. Ella emitió un leve sonido de sobresalto cuando él acarició su suave piel. Su pulgar rozó el centro de su placer, y ella emitió otro sonido en el fondo de su garganta. Alcanzó a agarrarle el brazo.


  


  

    —¿No te gusta?


  


  

    —Es... extraño —dijo Maggie con voz entrecortada—. ¿Te gusta a ti?


  


  

    ¿Probar su excitación y encontrarla lista para él? ¿Atraerla por el camino del placer?


  


  

    —Oh, sí —suspiró Joss, trazando un pequeño círculo alrededor de la perla de carne—. Confía en mí.


  


  

    —Sí, lo sé —dijo ella temblando. Si sus acciones no hubieran demostrado sin lugar a dudas que confiaba en él, Joss podría haber dudado de ella—. Esto es... más de lo que esperaba.


  


  

    —Eso es bueno, ¿no?


  


  

    Ella seguía sujetando el brazo de Joss.


  


  

    —Supongo que sí.


  


  

    —No pareces muy segura.


  


  

    —No lo estoy.


  


  

    Un pensamiento desagradable asaltó a Joss, y se preguntó si había ido demasiado rápido, después de todo.


  


  

    —¿Sabes lo que va a pasar?


  


  

    —En teoría… —murmuró ella, amasando sus bíceps con un ritmo nervioso—. Mi madre me lo explicó. Ella no creía que las chicas tuviesen que ser ignorantes en la materia.


  


  

    El alivio lo inundó.


  


  

    —Bien por tu madre.


  


  

    —Pero ella no me habló de... esto.


  


  

    Acariciándola, Joss apretó sus labios contra los de ella. Al principio, Maggie retrocedió, pero enseguida se animó y se relajó contra las sábanas. Por fin soltó el brazo de él y su mano bajó hasta cubrir su estómago.


  


  

    Lentamente, él se apartó, tomando el labio inferior de ella entre sus dientes y mordiéndolo con suavidad. Antes de que ella pudiera empezar a preocuparse por lo que vendría después, él deslizó un dedo dentro de ella.


  


  

    Estaba deliciosamente apretada y resbaladiza. Cuando Joss curvó su dedo contra las paredes de su pasaje y lo movió dentro y fuera, una suntuosa oleada de líquido lo recibió.


  


  

    —Oh... —dijo ella con una clara conmoción.


  


  

    —Eres perfecta —dijo él en voz baja, inclinándose para chupar un pezón. La presión en su pecho la hizo apretarse contra el dedo de Joss, y ella lo recompensó con otra de esas exhalaciones temblorosas que sonaban gloriosamente como el comienzo del placer.


  


  

    Cómo le gustaba oírla descubrir su capacidad de deleite sensual. Maggie le puso la mano en el pecho, donde su corazón galopaba a punto de estallar. Cuando ella suspiró con cada caricia, Joss introdujo dos dedos más, disfrutando de la acogida de su cuerpo.


  


  

    El aroma de su necesidad flotaba en el aire quieto. Joss se lamió los labios, deseando probarla.


  


  

    Pero lo dejaría para la próxima vez. La rápida respuesta de ella y los dulces sonidos de su disfrute le llevaron a un punto en el que no podía esperar más.


  


  

    Rodó sobre su cuerpo, complacido de que ella se moviera instintivamente para acunarlo entre sus muslos. Sus brazos se deslizaron alrededor de su espalda y lo miró a través de la luz parpadeante. Sus ojos azules eran oscuros y brillantes, y sus labios hinchados por el beso se abrían sobre los pequeños dientes blancos.


  


  

    Joss miró fijamente su vívido rostro. A pesar de su urgencia, se detuvo. En este momento, el cenit del deseo, reconoció la importancia de este momento que cambiaría su vida.


  


  

    Siempre había sido inquieto. Ansioso por el siguiente reto. Pero al compartir esta cama con Maggie Carr, se sintió anclado por primera vez. Como si toda su búsqueda encontrara un propósito que nunca se había dado cuenta que le faltaba.


  


  

    Ella era su hogar.


  


  

    Joss la besó con una reverencia que era casi sagrada, incluso mientras le hundía sus caderas y se apretaba contra su cuerpo.
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    Maggie se mordió los labios mientras la presión entre sus piernas rozaba el límite del dolor.


  


  

    Sobre ella, Joss era duro y enorme. Respiraba en grandes y ruidosas ráfagas, y bajo sus manos, los músculos de su espalda eran tan sólidas como una roca. Tan sólidas como la parte de él que invadía su cuerpo.


  


  

    Cuando él se adentró un poco más, ella no pudo reprimir un gemido. Joss se detuvo de inmediato y se levantó sobre los codos para mirarla fijamente a través de la oscuridad teñida de llamas.


  


  

    —Querida, lo siento.


  


  

    Sonaba como el Joss que ella conocía, como el Joss que amaba. Aspiró una bocanada de aire hacia sus pulmones hambrientos y su malestar se desvaneció un poco.


  


  

    —Me gusta que me llames cariño. —Maggie levantó una mano para acariciar su terca mandíbula.


  


  

    —¿Te duele mucho?


  


  

    Sonaba tan atormentado ante la idea de herirla que ella casi olvidó su dolor.


  


  

    —Puedo soportarlo.


  


  

    —Tendré cuidado. —Él se agachó y le levantó las rodillas. La tensión se alivió.


  


  

    —Me gusta estar tan cerca de ti...


  


  

    Ella sabía que esa cercanía podía dar lugar a un hijo. Se había enfrentado a esa posibilidad antes de acudir a él y había decidido que estaba dispuesta a correr el riesgo.


  


  

    —Me acercaré aún más. —Él la besó con toda la pasión que ella sintió que estaba conteniendo para no hacerle daño.


  


  

    Maggie cerró los ojos y se entregó al placer de sus labios en los suyos, así que cuando él se lanzó hacia delante y la reclamó, el dolor apenas se hizo notar.


  


  

    Joss levantó la cabeza.


  


  

    —¿Estás bien?


  


  

    «Mejor que bien. Mucho mejor». Se sentía llena y poseída y unida a Joss. A pesar del tembloroso comienzo, le sonrió.


  


  

    —Sí. Estoy bien.


  


  

    Maggie deslizó su trasero más abajo en la cama, y el ángulo de la penetración de Joss cambió deliciosamente. Por fin empezó a notar cosas, aparte de la extrañeza del cuerpo de un hombre unido al suyo. Cómo su calor irradiaba dentro de ella. Cómo sentía cada una de sus respiraciones. Cómo su olor marcaba el aire... y a ella.


  


  

    —Hay más.


  


  

    Ella le pasó la mano por la cara. Su ligera barba le pinchó la palma, y la puso sobre su ancho hombro.


  


  

    —Enséñamelo.


  


  

    Él se retiró lentamente. Ella se preparó para la incomodidad, pero el largo deslizamiento hizo que cada nervio de su cuerpo vibrase.


  


  

    —Oh… —dijo ella, asombrada por la reactivación de las gloriosas respuestas que había experimentado cuando él la había tocado por primera vez. Había imaginado que ese placer pertenecía únicamente al preludio. Lo más maravilloso era que parecía estar equivocada.


  


  

    Aún fue más maravilloso cuando él se detuvo y volvió a penetrarla con más profundidad. Esta vez, la sensación de ser tomada fue totalmente arrebatadora.


  


  

    —Oh, Joss… —suspiró.


  


  

    Cuando la besó, el paso de su lengua por su boca hizo que ella se apretara a su alrededor. Él gimió contra sus labios.


  


  

    —Dios mío, hazlo otra vez —le pidió ella.


  


  

    —¿Esto?


  


  

    Su respuesta fue un largo suspiro.


  


  

    —Estás hecha para el deleite, Maggie. —Hizo una pausa—. Estás hecha para mí.


  


  

    Antes de que ella pudiera cuestionar esa ronca declaración, él empezó a moverse con más decisión, robándole toda capacidad de hablar. Pero algo en aquella declaración ronca y grave había sonado a amor. Y sus últimos recelos desaparecieron.


  


  

    Porque ella estaba hecha para él. Igual que él estaba hecho para ella.


  


  

    Joss se acomodó a un ritmo duro y arrollador que provocó una sensación de anhelo en espiral dentro de Maggie. Ciegamente, ella inclinó sus caderas para encontrarse con él, buscando alivio a la creciente necesidad. Pero la tensión seguía aumentando, hasta que su respiración se convirtió en duros sollozos. Sin duda, si esto seguía así, se rompería en mil pedazos.


  


  

    Joss se elevó por encima de ella, y Maggie sintió que entraba tan profundamente en su cuerpo que se convertía en parte de ella. Maggie soltó un gemido ahogado y apretó su agarre en los duros hombros masculinos mientras él la llevaba a lo más alto.


  


  

    Él deslizó una mano temblorosa entre las piernas de ella y la tocó en ese lugar que la hacía temblar. Una ráfaga de sensaciones exquisitas se apoderó de Maggie y, en un destello de luz cegadora, se precipitó al abismo.


  


  

    Pero el abismo era brillante y cálido, y ella estaba a salvo en los brazos de su amante, incluso mientras surcaba el espacio, atravesando las llamas como un águila.


  


  

    En medio del gozo infinito, oyó a Joss emitir un largo gemido gutural. Cuando él se sumergió en su interior, Maggie sintió cómo sus músculos se tensaban bajo sus manos. Una oleada de calor inundó su vientre. Mientras se desvanecía de las sublimes alturas, sintió que él bombeaba dentro de ella.


  


  

    Joss gimió de nuevo y se desplomó sobre ella, dejándola sin aliento. A Maggie no le importó. Había imaginado que no podía sentirse más cerca de él que en aquellos momentos trascendentes y transformadores de su apogeo. Pero ahora, con él derrumbado sobre ella, exhausto, con sus cuerpos aún unidos, sintió una unión más rica y profunda con el hombre que amaba.


  


  

    La cabeza de él estaba enterrada en la curva de su cuello, y estaba temblando. Ella enredó los dedos en los rizos húmedos de su nuca y sonrió hacia las sombras, con la mente llena de lo que había ocurrido entre ellos.


  


  

    Ella lo había satisfecho. Incluso en su inexperiencia, ella lo sabía. Y a cambio, él le había mostrado un mundo más allá de lo que ella había imaginado.


  


  

    Finalmente, Joss se movió y Maggie respiró por primera vez en lo que le pareció una eternidad. Él se elevó por encima de ella, con su rostro en la sombra.


  


  

    —Eres un milagro, Margaret Carr. No quiero volver a separarme de ti.


  


  

    —¿Joss? —preguntó ella, más sorprendida por lo que había dicho que por lo que acababan de hacer, por extraordinario y magnífico que fuera.


  


  

    En lugar de responderle, él la besó de nuevo. Ella esperaba más pasión, pero los labios de Joss expresaban ternura, rozando la adoración.


  


  

    Cuando él levantó la cabeza, ella estaba temblando. En la incierta luz, aquellos ojos verde oscuro parecían enviarle un mensaje demasiado profundo para las meras palabras.


  


  

    —Espera aquí.


  


  

    Maggie frunció el ceño, sorprendida. ¿Esperar aquí? ¿Qué demonios estaba pasando?


  


  

    —¿Qué ocurre? —preguntó.


  


  

    —Absolutamente nada, querida. —Joss le acarició la barbilla—. Pero tengo que hablar de algo importante y quiero hacerlo bien.


  


  

    Tras otro breve beso, él se levantó de la cama y buscó su bata., Maggie se sentó despacio y subió las sábanas hasta sus pechos desnudos. El inesperado comportamiento de Joss la hacía sentir cohibida, más de lo que se había sentido desde que se había ofrecido a él.


  


  

    El movimiento al incorporarse le provocó a Maggie un sinfín de punzadas en sus lugares secretos, recordatorios de las maravillosas cosas que Joss le había hecho. La piel de las mejillas, el cuello y los pechos le escocían. Durante su turbulenta pasión, la barba de Joss la había arañado.


  


  

    —¿Por qué no podemos quedarnos aquí? —preguntó Maggie al fin.


  


  

    Ella captó el destello de sus blancos dientes cuando él sonrió.


  


  

    —Confía en mí.


  


  

    Le había dicho lo mismo antes de reclamar su cuerpo. Bueno, eso había funcionado bien, ¿no? Maggie se dijo a sí misma que debía tener fe.


  


  

    Joss se acercó y la besó con más ternura. Ella había disfrutado de su pasión, pero esta dulzura la dejaba completamente indefensa. Le recordaba que, aunque él le había dado tanto, no le había dado las promesas que su corazón anhelaba.


  


  

    Se recordó a sí misma que ella no había pedido promesas. Cuando Joss regresó, solo estaba desesperada por entregarse al hombre que amaba. El hombre que fácilmente podría estar muerto y congelado en las colinas esta noche, en lugar de estar de pie junto a la cama, burlándose de ella.


  


  

    Pero ahora que sabía la alegría que creaban juntos, la perspectiva de que Joss siguiera adelante sin ella y tal vez la olvidara, era insoportable. La vida le había enseñado a Maggie a no ser codiciosa, pero cuando miraba a su atrevido y vital amante, se sentía muy codiciosa.


  


  

    De más placer. De más vida.


  


  

    De más... él.


  


  

    Esperaba que la satisfacción de su deseo le proporcionara recuerdos para compensar los años de soledad que la esperaban. Pero al ver a Joss salir de la habitación —un anticipo de su partida final—, se dio cuenta de que había cometido un error fundamental y catastrófico.


  


  

    Porque una noche no era suficiente. Incluso si él se quedaba hasta que Jane volviera, no sería suficiente.


  


  

    Cuando una mujer amaba a un hombre tanto como Maggie amaba a Joss, toda una vida no era suficiente.


  


  

    El día que él se alejara de Thorncroft, dejaría su vida en ruinas. Y era demasiado tarde para hacer algo para salvarse de la devastación que se avecinaba.


  


  

    La luz del candelabro de Joss perturbó el agitado sueño de Maggie. No le había oído volver; realmente se movía como un gato.


  


  

    Maggie parpadeó y bostezó. Sus presentimientos sobre el futuro no le habían quitado el sueño. Estaba agotada después de un día de acontecimientos que le habían cambiado la vida y de trastornos emocionales. Por no hablar de las enérgicas horas de patinaje al aire libre.


  


  

    —¿Joss? —preguntó somnolienta, poniéndose de lado para poder verle de pie en la puerta. Con su bata de terciopelo carmesí, parecía alto y extrañamente exótico, como un pachá que visita el harén para elegir una concubina para una noche de placer—. ¿Va todo bien?


  


  

    —Más que bien.


  


  

    Era la primera oportunidad que tenía de verlo con claridad desde que su vela se había apagado, todas aquellas tumultuosas horas atrás. Él parecía más joven. Y feliz. Y libre de la carga de lo que ella reconocía ahora como un deseo insatisfecho. Solo notó los signos de su tensión por su ausencia. Una tensión alrededor de los ojos y la mandíbula. Una rigidez en los hombros. Un cierto cuidado en sus movimientos.


  


  

    Ahora Joss parecía un hombre a gusto en su mundo como no lo había estado desde su llegada. Qué contenta estaba Maggie de saber que él había encontrado la alegría en sus brazos.


  


  

    Apartó las mantas y se deslizó para hacerle sitio. Una cosa que se había prometido a sí misma antes de cerrar los ojos: no iba a estropear la felicidad actual preocupándose por la miseria futura.


  


  

    —Vuelve a la cama —le pidió.


  


  

    —Es una invitación tentadora.


  


  

    —Eso espero.


  


  

    Joss se adelantó y dejó la bata en la cama junto a ella y las zapatillas en el suelo. A Maggie se le había acelerado tanto el corazón al verlo que no se había dado cuenta de lo que llevaba puesto.


  


  

    —Primero, me gustaría que vineras abajo conmigo —dijo él—. Tengo algo que decir, y mi dormitorio no es el lugar adecuado.


  


  

    Maggie frunció el ceño, aunque se incorporó y apoyó los pies en el suelo, agradeciendo estar respetablemente vestida. Antes de dormirse, se había puesto el camisón. Sin la presencia incendiaria de Joss, se había sentido incómoda, tumbada en su cama sin nada que la cubriera.


  


  

    —Estás siendo muy misterioso.


  


  

    Si ella no hubiera visto su felicidad, si él no le hubiera dicho que era un milagro, podría temer que él quisiera decirle que su relación no podía continuar. Pero cuando él le abrió los brazos, también le abrió las puertas de su alma. Ahora se mostraba tentadoramente enigmático, pero ella no percibía ningún alejamiento de su cercanía.


  


  

    —¿No soy justo? —Joss se puso de rodillas frente a ella. Ella sonrió al ver el enredo de gruesos rizos negros, mientras él agachaba la cabeza para realizar su tarea. Su Joss nunca sería un hombre ordenado y convencional—. Deja que te ayude con tus zapatillas. No me gustaría que se te enfriaran los pies.


  


  

    Todo su impulso por reírse se evaporó. Maggie tragó la emoción que atascó su garganta. Nadie la había cuidado en años. Sin embargo, Joss había cuidado de ella desde el principio. Era extraño pensar en lo enfadada que se había puesto cuando él la llevó a las cocinas aquella primera noche.


  


  

    —Puedo arreglármelas.


  


  

    —Permíteme. —Joss le puso las zapatillas en los pies.


  


  

    —Estás sonriendo. —Maggie alargó la mano para tocar el surco de diversión que arrugaba su mejilla.


  


  

    El cariño de su sonrisa la tranquilizó aún más. Le había pedido que confiara en él. Era demasiado tarde para empezar a construir muros defensivos.


  


  

    —Estaba pensando que, si supieras la frecuencia con la que la franela blanca ha aparecido en mis fantasías desde que nos conocimos...


  


  

    A Maggie se le escapó una risita.


  


  

    —Siento no haber venido a ti envuelta en seda y satén.


  


  

    —Yo no. Me alegro de que hayas acudido a mí. Me haces tan feliz, Maggie...


  


  

    —Y tú me haces feliz, Joss —susurró ella. En ese momento era cierto. Lo que sucediera en las siguientes semanas, meses y años, no podía destruir el placer que ella sentía en su presencia.


  


  

    Con una delicadeza que hizo que se le saltaran las lágrimas —por Dios, amenazaba con convertirse en una regadera—, Joss le alzó un pie y le dio un beso en el empeine. La sensación de sus labios sobre su piel hizo que las partes más profundas de su cuerpo se calentaran y se ablandaran.


  


  

    Joss levantó la cabeza y volvió a sonreír. A Maggie siempre le había gustado su sonrisa. Le encantaba la forma en que añadía un encanto intermitente a sus rasgos robustos.


  


  

    Cuando se conocieron, le pareció atractivo, aunque no exactamente guapo. Esta noche, después de casi una semana en su compañía, le parecía el hombre más atractivo que había conocido. No cambiaría ni un ápice de ese rostro robusto, extravagante e interesante, por el mejor galán del reino.


  


  

    —No me mires así o me olvidaré de mis buenas intenciones.


  


  

    Ella le devolvió la sonrisa.


  


  

    —Me gusta cuando olvidas tus buenas intenciones.


  


  

    Su agarre en el pie de ella se hizo más fuerte.


  


  

    —A mí también.


  


  

    A su pesar, él volvió a poner el pie en el suelo y se levantó. Luego cogió el candelabro y te tendió la mano.


  


  

    —Ven conmigo.


  


  

    Envolviendo su chal alrededor de los hombros, Maggie se puso de pie.


  


  

    —¿No me vas a decir qué ocurre?


  


  

    —¿No te gustan las sorpresas?


  


  

    Ella enroscó sus dedos alrededor de los de él.


  


  

    —Sí, si son sorpresas agradables.


  


  

    —Creo que esto contará como una sorpresa agradable.


  


  

    La curiosidad la corroía mientras salían de su habitación y seguían el pasillo hasta la escalera. Después de la tormenta, parecía haber un silencio sepulcral. La luz de las velas parpadeaba en las altas paredes, distinguiendo un edificio lejano en un paisaje o el brillo de un ojo pintado en un retrato.


  


  

    Maggie se estremeció. No era especialmente supersticiosa, pero se sentía como si un millar de fantasmas se hubieran reunido para observarla. Lejos del fuego, la casa estaba helada, y se acercó a Joss. Su gran cuerpo irradiaba calor como un gran horno.


  


  

    —Espero que no vayamos lejos.


  


  

    —Eso sí que es interesante. —Su agarre se hizo más firme en su mano—. Espero que lleguemos muy lejos.


  


  

    Ella frunció el ceño. ¿Se refería a su educación sensual? ¿O de algo más permanente? Él había dicho que no quería separarse nunca de ella. ¿Acaso iba a pedirle que volviera con él a Londres como su amante? Pero seguramente, Joss sabía que eso era ir un paso demasiado lejos, incluso para una mujer que esta noche había arrojado su sombrero a un molino de viento.


  


  

    Antes de que Maggie se atreviera a preguntarle qué quería decir, se detuvieron frente al salón. Joss la soltó para poner la mano en la puerta y mirarla con una expresión ilegible.


  


  

    —¿Sabes que es Nochebuena?


  


  

    Desconcertada, se encontró con su mirada.


  


  

    —Supongo que sí.


  


  

    Debía de ser bastante más tarde de medianoche, así que por supuesto era Nochebuena. Como para confirmar el hecho, el largo reloj del vestíbulo dio tres campanadas.


  


  

    —La Nochebuena es un momento mágico. Un momento en el que los deseos se hacen realidad.


  


  

    —Nunca había oído eso —dijo ella con escepticismo, acostumbrada ya a las encantadoras tonterías que él decía sobre la Navidad. Aunque podía tener razón en lo de la magia, porque esta era la primera Navidad desde que su madre había muerto en la que ella había sentido algo de alegría. Y todo por culpa de Joss.


  


  

    —Sí, así es. ¿Acaso los niños no se van a la cama en Nochebuena, soñando con los regalos y toda la diversión y los juegos que vendrán al día siguiente?


  


  

    Hacía mucho tiempo que Maggie no tenía una Nochebuena así.


  


  

    —Ya no soy una niña.


  


  

    —Todo el mundo es un niño en Navidad. —Joss se inclinó para besarla brevemente, desencadenando en ella una cascada de placer. ¿Acaso ella daría por sentadas estas expresiones espontáneas de afecto?—. Ven conmigo.


  


  

    Joss empujó la puerta para dejar pasar un resplandor luminoso. Maggie se detuvo en el umbral, perdida en su asombro.


  


  

    Joss debía de haber reunido todas las velas de la casa. Las luces parpadeantes se extendían por la chimenea sobre el fuego que ardía en el hogar. Los racimos de velas cubrían todas las mesas. En combinación con la vegetación navideña que tanto les había costado colocar, el efecto era como el de un bosque encantado.


  


  

    Él entró en la habitación y ella le siguió, aturdida por el amor y la gratitud. Su chal se deslizó hasta el suelo, pero la habitación era tan acogedora que apenas importaba.


  


  

    —Joss, esto es encantador —dijo Maggie, conmovida por que se hubiera tomado estas molestias por ella.


  


  

    Joss se dirigió al centro de la habitación, donde había dispuesto en el suelo un círculo de gruesas velas de cera de abeja, todas ellas ardiendo contra la oscura noche de invierno.


  


  

    —¿No te alegras de que hayamos preparado la casa para la Navidad?


  


  

    Antes de su llegada, qué sola y encerrada había estado... La Navidad no había significado nada para ella. Pero ahora, su corazón estaba tan lleno de amor y gratitud que se sentía como si aquella lúgubre muchacha fuera otra persona por completo.


  


  

    Parpadeó para evitar más lágrimas y extendió las manos, esperando que él entendiera lo profundamente que la había cambiado.


  


  

    —Has dado vida a la casa. —Ella se lamió los labios y dijo la cruda verdad—. Tú me has dado vida.


  


  

    La sonrisa de Joss irradiaba tanta calidez que ella sintió que había llegado el verano.


  


  

    —Y tú me la has dado a mí.


  


  

    Ella estaba asimilando tan maravillosa confesión, cuando él se arrodilló y le tendió la mano.


  


  

    —Margaret Carr, mi querida Maggie, ¿quieres casarte conmigo?
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    Joss esperaba que Maggie se abalanzara a sus brazos, que dijera un sí extasiado, que lo besara. Tal vez incluso que le dijera que lo amaba.


  


  

    Porque estaba seguro de que debía hacerlo.


  


  

    No era un idiota. Solo el amor hacía que una mujer como Maggie Carr se entregara a un hombre. Y aunque hubiera retenido las palabras, su amor había iluminado cada segundo de estas últimas horas incandescentes.


  


  

    Pero para su asombro, en lugar de correr hacia él, ella retrocedió. Una expresión que parecía de angustia tensó sus rasgos, y toda la encantadora suavidad rosada desapareció en un parpadeo.


  


  

    —¿Maggie? —preguntó inseguro, poniéndose en pie.


  


  

    De repente, se sintió como un tonto. ¿Estaba equivocado sobre los sentimientos de ella? ¿Solo su arrogancia le había convencido de que a ella le importaba él?


  


  

    La idea de que, después de todo, Maggie no lo amaba, cayó sobre él como un derrumbe y, durante un largo momento, no pudo respirar. Joss no era un hombre que rezara mucho, pero ante la expresión cerrada de ella, se encontró rezando para no haber malinterpretado su reacción.


  


  

    Maggie evitó su mirada y cruzó los brazos sobre su hermoso pecho, en un gesto evidentemente protector. ¿De qué demonios tenía que protegerse? Decididamente, no de él. Por Dios, él estaba dispuesto a comprometer su vida para cuidarla.


  


  

    —Dime lo que estás pensando —dijo Joss con urgencia.


  


  

    La demanda desgarrada hizo que Maggie diera un respingo. Una hora y diez minutos antes, él habría dicho que estaban tan unidos que sabía todo lo que había en la cabeza y en el corazón de ella.


  


  

    Ahora era una desconocida.


  


  

    Lo miró con la cautela que no había vuelto a ver desde que él regresó. Cómo odiaba eso. Había creído que ella confiaba en él. Diablos, ella había venido a su cama. ¿Qué mayor declaración de confianza podía hacerle ella?


  


  

    Aparte de prometerle pasar junto a él el resto de su vida. Y por lo que Joss podía ver, eso era pedir demasiado.


  


  

    —Te agradezco tu oferta —dijo ella con voz plana.


  


  

    —¿Me agradeces? —Una rabia desconcertante surgió en él en el acto. ¿Qué demonios estaba pasando?—. ¿Qué maldita clase de respuesta sosa es esa a una propuesta de matrimonio?


  


  

    Ella se estremeció por su tono.


  


  

    —No tienes por qué hacer esto.


  


  

    —¿Hacer qué? ¿Qué ocurre? —Joss frunció el ceño—. Quiero casarme contigo, por todos los santos.


  


  

    La conocida obstinación se instaló en los rasgos de Maggie. Él la había visto durante sus primeros días juntos, cuando ella había luchado por mantenerlo a distancia.


  


  

    Bueno, él ya la había vencido antes. Podría vencerla de nuevo. Pero debajo de su valentía, se escondía la desolación.


  


  

    Estaba tan claro que eran el uno para el otro... ¿Por qué diablos no podía ella ver eso también?


  


  

    —No es adecuado. —Maggie se incorporó, pareciendo tan orgullosa como una reina—. Soy una sirvienta.


  


  

    «¿Una sirvienta? Que Dios me dé fuerzas». Joss no podía imaginarse a una mujer con menos aspecto de sirvienta.


  


  

    —¡Que el diablo te lleve, por supuesto que es adecuado!


  


  

    —Deja de gritarme.


  


  

    Joss no estaba gritando exactamente, pero sabía que estaba actuando como un oso en lugar de un pretendiente. Se esforzó por moderar su tono. Era difícil cuando esto significaba tanto —cuando ella significaba tanto—, y ella soltaba semejantes tonterías.


  


  

    —Lo siento. —Pero no lo sentía tanto como el hecho de que ella no hubiese dicho que sí, maldita sea.


  


  

    —No tengo que casarme contigo —dijo Maggie con un toque de truculencia.


  


  

    Joss la sometió al escrutinio de sus ojos entrecerrados.


  


  

    —No, no tienes que hacerlo. —Aunque, que Dios les ayudase, si habían engendrado un hijo, ella debía hacerlo—. Perdóname si confundí tus sentimientos, pero esperaba que quisieras casarte conmigo.


  


  

    Maggie siguió evitando sus ojos. Eso le pareció de repente una buena señal a Joss. La primera buena señal desde su impetuosa propuesta.


  


  

    —Solo nos conocemos desde hace un par de días —dijo ella. En una danza de angustia, sus manos delgadas se enroscaron y desenroscaron en su cintura—. No estamos lejos de ser extraños.


  


  

    —Tonterías —escupió él.


  


  

    Su respuesta intransigente hizo que ella levantara unos ojos sorprendidos hacia los suyos. Joss se acercó lo suficiente como para inclinarse sobre ella. Su incómodo tamaño intimidaba a la mayoría de los hombres, pero la valerosa Maggie Carr cuadró los hombros y lo fulminó con la mirada. Si solo supiera que ese desafío la convertía en su novia perfecta de una manera que trascendía las cuestiones de estatus o fortuna...


  


  

    El corazón de Joss se estrelló contra su pecho al recordar lo perfectamente que habían encajado cuando él había entrado en ella. Era una tonta si negaba que estaban destinados a estar juntos.


  


  

    Joss habló de nuevo antes de que Maggie pudiera reunir otro argumento.


  


  

    —Si somos extraños, ¿qué demonios quieres decir con eso de entregarte a mí?


  


  

    Su delicada mandíbula se puso más firme.


  


  

    —Sigues gritando.


  


  

    —No, no lo hago. —Pero Joss hizo una pausa para pasarse la mano por el pelo y aspirar un aliento impaciente. Y su voz era ligeramente más tranquila cuando continuó—. Maggie, ¿no quieres casarte conmigo?


  


  

    Ella parpadeó y, por primera vez, él vio la miseria bajo su negativa. La esperanza se agitó en él. Tal vez su caso no estaba tan perdido como pensaba. Maldito fuera por ser un idiota impulsivo. Debería haber sabido que él necesitaría algo más que un escenario romántico para convencer a esta magnífica mujer de que lo aceptara.


  


  

    Pero había estado tan seguro de ella... Demasiado seguro. No volvería a cometer ese error.


  


  

    —Estaría mal —dijo Maggie.


  


  

    Con una delicadeza que debería haber tenido desde el principio, Joss le cogió la mano. Ella no la apartó. Era extraño que después de las muchas maneras en que la había tocado esta noche, este simple y aparentemente inocente contacto pareciera el más significativo.


  


  

    —Ven y siéntate a mi lado, dulce Maggie.


  


  

    Ella seguía negándose a mirarlo, aunque sus dedos se entrelazaban con los de él con una desesperación tan reveladora como su reticencia a admitir que no lo quería.


  


  

    —Intentarás convencerme.


  


  

    A pesar del tenso momento, Joss no pudo contener una sonrisa irónica.


  


  

    —Por supuesto que lo haré.


  


  

    —Y crees que no podré resistirme a ti.


  


  

    —Eso espero —respondió él, y lo dijo en serio.


  


  

    —Solo porque me haya acostado contigo, no significa que siempre te salgas con la tuya.


  


  

    La llevó hacia un diván y él se quedó de pie a su lado.


  


  

    —Por favor, haz de mí un hombre honesto.


  


  

    —No bromees —dijo ella con voz ahogada.


  


  

    —No lo hago. —Joss hizo una pausa—. O solo un poco. Por favor, cásate conmigo, Maggie.


  


  

    La mano de ella se estrechó alrededor de la de él.


  


  

    —No puedo. —Su voz era tan baja que él tuvo que inclinarse hacia delante para oírla.


  


  

    —Sí que puedes.


  


  

    Por fin, ella le dirigió su mirada azul.


  


  

    —Entonces, no lo haré.


  


  

    La desesperación se apoderó de él ante la certeza de su voz. Esto no tenía sentido. Habría jurado que ella había encontrado esos momentos en sus brazos tan trascendentes como él.


  


  

    —Maldita sea, cariño, ¿he hecho algo mal?


  


  

    Ella frunció el ceño.


  


  

    —Por supuesto que no.


  


  

    No era suficiente. Pero era algo.


  


  

    —Entonces, ¿por qué no quieres aceptarme?


  


  

    Maggie se apartó y se puso de pie para enfrentarse a él. Joss vio su orgullo y su fuerza. Y maldijo la posibilidad de que, a pesar de todas sus ventajas, no pudiera imponerse sobre ella.


  


  

    —Eres un hombre de principios, Joss.


  


  

    —Me gustaría pensar que sí. —Aunque no había actuado como un hombre honorable esta noche.


  


  

    —Un hombre de principios no va por ahí desflorando vírgenes.


  


  

    —Es lo que hice esta noche —dijo él, incómodo.


  


  

    —Y ahora te ofreces a restaurar mi reputación de la forma acostumbrada.


  


  

    Debía de ser endiabladamente lento, porque tardó un segundo en entender lo que ella quería decir.


  


  

    —¿Qué demonios? —Genuinamente enfadado, Joss se puso en pie—. ¿Crees que te pido en matrimonio solo por obligación?


  


  

    Como él debería haber esperado, la rabia de un bruto de dos metros no la hizo retroceder. En su lugar, ella le dirigió una mirada poco impresionada.


  


  

    — ¿No es así?


  


  

    Joss abrió y cerró las manos a sus costados mientras luchaba contra el impulso de hacerla entrar en razón.


  


  

    —No, maldita sea, no es así. ¿No has oído lo que he dicho? Quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  


  

    Una declaración de amor acudió a los labios de Joss. Pero la mirada fulminante de ella mató las palabras antes de que él las pronunciara.


  


  

    —Solo estás siendo amable —dijo ella con obstinación.


  


  

    —No soy amable —gruñó él.


  


  

    Para sorpresa de Joss, un atisbo de sonrisa suavizó la austera línea de los labios de ella.


  


  

    —Por supuesto que sí, Joss. Eres la persona más amable que he conocido.


  


  

    El cumplido no le gustó. No cuando ella lo usaba en su contra.


  


  

    Joss extendió sus manos hacia ella.


  


  

    —Maggie, no dejes que tu orgullo te relegue a una vida solitaria. —Hizo una pausa—. Y podrías llevar a mi hijo en tu vientre. No fui tan cuidadoso como podría haber sido. —Había estado tan borracho de placer que no había pensado en intentar protegerla del embarazo hasta que fue demasiado tarde.


  


  

    En un gesto ancestral, la mano de Maggie se deslizó para cubrir su vientre y, por un instante fugaz, no parecía una diosa guerrera condenando a un simple mortal al destierro eterno. Parecía una joven que se enfrentaba a un futuro incierto.


  


  

    —Puede que no lo lleve.


  


  

    —No es suficiente. —La mirada que él le dirigió fue un rival para cualquier actitud intransigente que ella pudiera convocar—. No permitiré que un hijo mío nazca bastardo. Puedes dejar de lado cualquier pensamiento noble de dejarme escapar de las consecuencias de mis actos.


  


  

    —No estoy siendo noble —dijo ella, y su voz se quebró.


  


  

    —Yo tampoco —respondió él con brusquedad.


  


  

    Para su horror, las lágrimas brillaron en los encantadores ojos de ella.


  


  

    —No llores, Maggie. Por el amor de Dios, no llores. —Joss extendió la mano, pero la dejó caer cuando vio lo angustiada que parecía—. ¿Sería realmente demasiado horrible casarse conmigo? Pensé que yo te gustaba.


  


  

    —Por supuesto que sí —dijo ella con dificultad.


  


  

    —Entonces, ¿por qué? —preguntó él, desconcertado—. ¿Te asusté cuando nos acostamos? Puedo ser un bruto descuidado, lo sé. Pero prometo hacerlo mejor.


  


  

    Las lágrimas de Maggie se derramaron y resbalaron por sus pálidas mejillas.


  


  

    —No me has asustado. Eres maravilloso.


  


  

    —Tan maravilloso que no me aceptas como marido. —El aire que aspiró en sus pulmones sabía tan amargo como el vinagre—. En lugar de eso, quieres quedarte aquí en este desierto y olvidar que alguna vez conociste al pobre y enamorado Josiah Hale.


  


  

    Por fin se atrevió a mencionar el amor, pero no pudo culparla por no haberlo entendido antes. Él había tenido la intención de decírselo en cuanto le pidiera que se casase con él. Pero todo había salido mal después de su propuesta, y su declaración se había convertido en silencio.


  


  

    —Oh, Joss —dijo ella con un suspiro roto—. Sabes que eso no es cierto.


  


  

    Enfermo de desdicha, se apartó. Había jurado hacerla feliz, pero cada palabra que él decía la hería más profundamente. Era un maldito torpe. No era de extrañar que no lo quisiera.


  


  

    —Solo sé que la chica con la que anhelo casarme no me quiere.


  


  

    Joss se quedó mirando el fuego y se esforzó por imaginar un futuro sin Maggie. Lo malo era que no debería ser tan difícil. Hacía una semana, él no sabía que ella existía. Seguir adelante sin ella no debería sentirse como si alguien lo hubiera golpeado con un garrote.


  


  

    Pero así era como se sentía. O mucho peor.


  


  

    Hacía apenas unas horas, había encontrado la voluntad de dejarla. Pero desde entonces, había escuchado a su inocencia y se había comprometido con ella en su alma. Un compromiso que era más fuerte que el acero.


  


  

    —Si no estoy embarazada, nadie tiene por qué saber que nos hemos unido —dijo Maggie con voz hueca.


  


  

    Joss se aclaró la garganta. Era humillante que esta menuda mujer tuviese el poder de vencerlo.


  


  

    —Te he dicho que te quiero. No lo hago por obligación, sino porque no puedo vivir sin ti.


  


  

    Otro tenso silencio antes de oír un paso vacilante a sus espaldas.


  


  

    —¿Es eso cierto?


  


  

    No se atrevió a darse la vuelta, aunque sintió que ella estaba cerca de él.


  


  

    —Por supuesto que es jodidamente cierto.


  


  

    —Si no es verdad, nunca te perdonaré.


  


  

    Lentamente, Joss se giró. Ella seguía llorando, lo que le dio ganas de romper algo.


  


  

    —¿Maggie?


  


  

    —Porque... —Ella tomó aire sin dejar de temblar y luego habló apresuradamente—. Porque si te casas conmigo por un sentido del deber, no podría soportarlo. Te quiero demasiado para soportar su lástima.


  


  

    Él se quedó mirando su precioso rostro y trató de encontrarle sentido a lo que había oído.


  


  

    —¿Qué has dicho?


  


  

    Maggie enderezó los hombros mientras se armaba de valor. La postura le resultaba familiar. Así lo había recibido ella cuando él había entrado a trompicones en la casa —y en su destino— tras una tormenta de nieve—. He dicho que no quiero tu compasión.


  


  

    Joss soltó un bufido burlón.


  


  

    —Como si sintiera compasión por ti… Eres magnífica.


  


  

    Ella frunció el ceño, desconcertada


  


  

    —Gracias —dijo, sin parecer muy segura.


  


  

    —De todos modos, no me refiero a esa parte, sino a la otra. —Joss se acercó más y esta vez dejó que sus manos envolvieran los delgados brazos de ella sobre las mangas sueltas de franela. Maggie se sobresaltó ante el contacto, pero no se apartó, gracias a Dios.


  


  

    —Me refiero a la parte donde has dicho que me quieres demasiado.


  


  

    Su rostro era tan expresivo... Joss observó cómo el miedo y la vulnerabilidad se perseguían mutuamente a través de sus rasgos, antes de que el valor tan esencial a su naturaleza se impusiera.


  


  

    —Por supuesto que te quiero —dijo ella—. Pero eso no significa que me debas nada.


  


  

    Le tocó fruncir el ceño a él, aunque su corazón diera volteretas de euforia. ¿Ella lo amaba? ¿Cómo podía perder?


  


  

    —Pides demasiado poco a la vida.


  


  

    —La vida me ha enseñado a no esperar mucho.


  


  

    —¿Así que cuando la felicidad llama a tu puerta, la mandas a paseo?


  


  

    —He dicho que me haces feliz.


  


  

    —Para una noche, no para toda la vida.


  


  

    La sorpresa oscureció sus ojos azules.


  


  

    —Pensaba que te ibas a quedar conmigo en Navidad.


  


  

    —Así es —dijo él con gesto serio—. Y más allá, cada Navidad que el Buen Dios nos permita.


  


  

    Ella se estremeció en su abrazo.


  


  

    —Pero solo porque crees que tienes que hacerlo.


  


  

    —Tengo que hacerlo —dijo él con urgencia, y vio cómo la desesperación oscurecía su mirada—. ¿No has estado escuchando? Eres la mujer que quiero como esposa. Nunca he conocido a nadie como tú. Nunca me he sentido como en los últimos días. Si me obligas a dejarte atrás cuando salga de este valle, nos estás condenando a los dos a una vida de desamor.


  


  

    Ella estudió su rostro como si se tratara de un libro de texto y tuviera que hacer un gran examen al día siguiente.


  


  

    —Joss, no soy la esposa que deberías elegir.


  


  

    Él le soltó un brazo y ahuecó su mejilla con la ternura que ella siempre despertaba en su corazón.


  


  

    —El deber no tiene nada que ver con esto. Tú estabas destinada a mí, y yo a ti. No me hagas seguir adelante sin ti.


  


  

    Ella seguía mirándolo fijamente, con sus ojos buscando la respuesta a alguna pregunta profunda.


  


  

    —¿Lo dices en serio?


  


  

    Solemnemente, él asintió.


  


  

    —Con toda mi alma.


  


  

    Maggie se mordió el labio y él apenas resistió el impulso de besarla. Pero esta lucha no tenía que ver con la pasión, sino con obtener un compromiso de su valiente corazón.


  


  

    —¿Y crees que algún día podrías amarme? —preguntó ella en voz baja.


  


  

    Qué maldito idiota era. Le había dicho a Maggie todo, excepto lo más importante. No era de extrañar que ella aún no hubiera dicho que lo aceptaría. Porque estaba tan cerca de decir que sí… Lo sintió en la forma en que su cuerpo se ablandó y se inclinó hacia adelante. Como si el espacio entre ellos, por estrecho que fuera, le doliera a ella tanto como a él.


  


  

    Joss la abrazó.


  


  

    —Querida, ¿no sabes que te quiero?


  


  

    Ella se resistió a su agarre, justo cuando él se preparaba para su rendición.


  


  

    —No, no lo sé —dijo ella con un toque de aspereza.


  


  

    Su risa tenía una nota de exultación. Ella era una delicia, su Maggie.


  


  

    —Deberías saberlo. —Su voz se volvió más ardiente—. Te quiero. Te amé cuando te vi por primera vez, aunque, como soy un idiota, confundí el amor con la lujuria. Me llevó demasiado tiempo ver que había encontrado a la mujer que quería para siempre, no solo durante la Navidad.


  


  

    La tensión desapareció de los rasgos de Maggie y sus ojos se iluminaron con lo que él esperaba frenéticamente que fuera felicidad.


  


  

    —No te ha llevado tanto tiempo. Solo unos pocos días.


  


  

    —Unos días pueden cambiar el curso de toda una vida. Cuando volví a ti esta noche, no tenía ninguna duda de que te amaré hasta el día de mi muerte.


  


  

    Su deliciosa boca se curvó en una radiante sonrisa.


  


  

    —Esa es una declaración muy bonita, Joss.


  


  

    —También me pareció muy bonita mi declaración de antes.


  


  

    —Lo era. —Ella deslizó sus manos por su pecho y las enlazó detrás de su cuello—. Pero esta lo es mucho más.


  


  

    Dios mío, si no la besaba pronto, explotaría. Pero no había conseguido lo que quería de ella.


  


  

    —¿Lo bastante como para que digas que sí?


  


  

    Ella lo estudió como si aún tratara de penetrar en todos sus secretos. El miedo renovado lo atravesó, afilado como un cuchillo. ¿Podría fallar incluso ahora, cuando ambos se habían declarado su amor y seguramente solo les esperaba un final feliz?


  


  

    Su agarre se hizo más firme en su cintura.


  


  

    —Maggie, por favor, di que me aceptas. Romperás nuestros corazones si no lo haces. Te juro que seré un buen marido. Nunca te arrepentirás de casarte conmigo. Te quiero. Tú me amas. Somos mejores juntos que separados. No me condenes a un tormento eterno porque tengas algún problema con ser una sirvienta. Eso me importa un bledo. Diablos, yo trabajo para vivir. No siento más que admiración por cómo te enfrentaste a tus difíciles circunstancias y sacaste lo mejor de ellas. Esa es la mujer con la que quiero casarme. Alguien que sea una verdadera compañera. No una princesa mimada que se sienta en un cojín todo el día, esperando ser adorada. —Su voz se quebró de emoción—. Maggie, por favor, di que sí. No soy un hombre de palabras románticas, pero debes saber lo mucho que te necesito.


  


  

    La mirada de Maggie no vaciló. Joss no tenía ni idea de qué pensamientos se escondían detrás de esos ojos azules y claros.


  


  

    —Por favor…—dijo él con dificultad.


  


  

    —Creo... creo que realmente me quieres —declaró ella en tono de descubrimiento.


  


  

    No pudo resistir más. La besó con fuerza, pero se separó antes de que el beso se convirtiera en pasión.


  


  

    —Por supuesto que sí. ¿No has estado prestando atención?


  


  

    —En efecto, lo he hecho. —Para sorpresa de Joss, el humor aligeró la expresión de ella—. Y te equivocas, ya lo sabes.


  


  

    ¿Qué más debo hacer para convencerte? Haré cualquier cosa.


  


  

    Sin que Joss lo esperase, ella le acarició la nuca.


  


  

    —Oh, estoy convencida de ello, Joss.


  


  

    —Entonces, ¿cuál es el problema? —Estaba demasiado cerca del límite como para dar por sentada su afirmación.


  


  

    —No puedo estar de acuerdo con tu afirmación de que no tienes ningún don de palabra. Nadie podría reprocharte este último esfuerzo.


  


  

    Joss estaba tan cerca de la desesperación que no se fiaba de lo que creía haber oído. Aunque la chica que tenía en sus manos se parecía más a la ardiente criatura que había cedido con tanta dulzura a su propuesta.


  


  

    —¿Pero ha funcionado? ¿Te casarás conmigo?


  


  

    Maggie se puso de puntillas y le besó en los labios con la misma despiadada posesividad que él le había mostrado.


  


  

    —Oh, sí.


  


  

    Él la miró fijamente mientras la incredulidad se desvanecía en una alegría sin límites.


  


  

    —¿Pronto?


  


  

    —Sí.


  


  

    —¿Y tú me quieres?


  


  

    —Sí. —Mientras la emoción espesaba la voz de Maggie, ella temblaba en sus brazos—. Más de lo que nunca imaginé que era posible amar a alguien.


  


  

    Él siguió mirándola y lo aceptó por fin. Esta Navidad le había traído un regalo más precioso de lo que él merecía. Prometió atesorar este regalo hasta el día de su muerte.


  


  

    —Bien, eso es bueno, entonces —dijo Joss, y esta vez, su beso fue largo y apasionado y dijo todo en sus corazones.


  


  

    Cuando levantó la cabeza, los ojos de Maggie eran tan brillantes que le deslumbraron. Con una sonora carcajada, la levantó en brazos y se dirigió hacia la puerta.


  


  

    —¡Joss! —exclamó ella con lo que él estaba seguro que pretendía ser una protesta, pero que en cambio sonó como otra declaración de amor.


  


  

    —Es hora de que las chicas buenas se vayan a la cama, querida.


  


  

    —¿Y qué pasa con los chicos buenos?


  


  

    Él la besó con rapidez y bajó la voz hasta a un gruñido.


  


  

    —Oh, mi amor, una vez que te lleve a la cama, pienso ser muy bueno.


  


  




  

    Epílogo      
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  Thorncroft Hall, Yorkshire, 24 de diciembre de 1826


  

    Maggie Hale amaba la Nochebuena casi tanto como el día de Navidad, que en los últimos años se había convertido en una celebración alborotada y llena de risas y amor familiar.


  


  

    Se detuvo en lo alto de la escalera de roble tallado y observó el bullicioso salón que había a sus pies, decorado con vegetación y velas, y con muérdago traído de la casa de la familia Hale en Sussex. En un rincón, los hermanos y hermanas de Joss se apiñaban alrededor del piano cantando villancicos. En otro, los miembros más veteranos de la fiesta, incluido el doctor Black, se sentaban junto al fuego, compartiendo recuerdos de navidades pasadas. En el centro de la sala, los niños mayores, sobrinos y primos, jugaban al dragón y a otros juegos navideños. Sus risas excitadas se elevaban hasta el techo. Hacía una hora que habían mandado a los más pequeños a la cama.


  


  

    El alto y apuesto padre de Joss, una versión más vieja y canosa del marido de Maggie, se había unido al juego del dragón con un placer que avergonzaba a sus nietos. Maggie vio entrar a su vieja amiga Jane con una bandeja de pasteles. Jane seguía en Thorncroft Hall, pero estos días su hija y su yerno aumentaban el personal de la casa. Con la incorporación de los cuatro nietos de Jane, Thorncroft ya no era el caserón solitario y hueco que había sido cuando solo Jane y Maggie vivían allí.


  


  

    La finca Thorncroft también había cambiado, y ahora contenía un complejo de elegantes edificios. En lugar de ordenar cambios en la mansión, el doctor Black había construido tres nuevos alojamientos según el diseño de Joss, fuera de la vista de la casa principal. Perfecto para una afluencia de invitados como esta.


  


  

    Este año, las fiestas fueron especiales por muchas razones. Sobre todo porque era la primera Navidad que ella y Joss pasaban donde había comenzado su amor.


  


  

    Allí habían acogido a sus familiares y amigos. Durante los últimos seis meses, el doctor Black había transferido la propiedad de la finca a Joss. Maggie se convirtió en la señora de la casa donde durante tantos años había sido una sirvienta.


  


  

    El hecho todavía tenía el poder de asombrarla.


  


  

    Joss se acercó a ella por detrás y le pasó el brazo por la cintura. Ella sabía que estaba allí antes de que la tocara. Habían alcanzado tal nivel de intimidad que ella podía sentir su presencia desde un par de habitaciones más allá.


  


  

    —Nuestra hija es una chica exigente —dijo él, atrayendo a Maggie contra su cuerpo. Ella se deleitó con su familiar y querida calidez.


  


  

    —¿Arabella no te dejará ir sin leerle un segundo cuento? —Su hija de cuatro años era inteligente, bonita e imperiosa, y sabía que tenía a su padre enroscado en su dedo meñique. Maggie recordó el asombro en la expresión de Joss la primera vez que vio a su hija recién nacida. Desde entonces había sido el esclavo de la niña.


  


  

    —Tengo suerte de haber escapado antes de la medianoche. Y eso podría haber retrasado nuestras celebraciones privadas una o dos horas, mi amor.


  


  

    La anticipación le calentaba la sangre. Ella y Joss siempre marcaban la noche en que se habían reunido como su verdadero aniversario, en lugar del día de San Valentín, cuando se casaron en la iglesia parroquial de Sussex. Oh, cómo se emocionaba Maggie al recordar aquellas noches invernales de descubrimiento sensual de hacía cinco años, cuando tuvieron aquella casa señorial para ellos solos.


  


  

    Había sido necesario un esfuerzo para dar un toque de corrección a un cortejo que había comenzado de forma tan poco convencional. Joss se había marchado de Thorncroft Hall la noche de Reyes, un día antes de que Jane regresara de Goathland como orgullosa abuela de una niña.


  


  

    Después llegó, como si fuera un desconocido, para conocer y enamorarse de Maggie a primera vista. Lo que no estaba tan lejos de ser cierto.


  


  

    Al cabo de un par de semanas, él había invitado a sus padres a Fraedale para que conocieran a su prometida. Maggie y Joss habían viajado luego al sur con una comitiva familiar que incluía una carabina, para celebrar una ceremonia en febrero.


  


  

    Qué difícil había sido dormir sola durante aquellas noches previas a la boda, en las que Maggie tuvo que fingir que era una prometida convenientemente virginal. Por suerte, Arabella había llegado unos respetables nueve meses después de sus nupcias.


  


  

    Maggie miró a su marido.


  


  

    —Tu hijo y heredero no podían esperar a que yo volviera a la fiesta para poder escabullirse de la cama y jugar con sus bloques a la luz de la luna.


  


  

    Thomas, de tres años, y mucho más tranquilo que su hermana, estaba fascinado con la construcción y el funcionamiento de las cosas. La brillantez de Joss como arquitecto había pasado claramente a la siguiente generación.


  


  

    Joss la abrazó con más fuerza y le besó la coronilla.


  


  

    —Hemos tenido suerte, ¿verdad?


  


  

    Maggie seguía deleitándose con sus gestos casuales de afecto. Después de sus años de soledad, nunca daría por sentado el amor de Joss.


  


  

    Al acurrucarse más, una sonrisa secreta curvó sus labios.


  


  

    —Sí, la hemos tenido.


  


  

    Ella levantó una mano para presionar la palma de él sobre su vientre, justo encima de donde crecía su próximo bebé. Esta noche le daría la noticia en la intimidad de su habitación, la habitación en la que habían compartido cama por primera vez.


  


  

    —Es bueno estar de vuelta. Podríamos vivir aquí seis meses al año y seis meses en Londres.


  


  

    —Me encantaría —dijo Maggie—. ¿Pero puedes dejar tu trabajo tanto tiempo?


  


  

    —Puedo trabajar aquí. En verano, entrar y salir de Fraedale no es tan difícil.


  


  

    —Estamos en invierno.


  


  

    La suave risa de Maggie le rozó la piel como el terciopelo.


  


  

    —El invierno aquí tiene otras compensaciones.


  


  

    —Sí —dijo ella con un suspiro de recuerdo.


  


  

    Debajo de ellos, Kitty, la madre de Joss, estaba despejando un espacio para bailar. Maggie adoraba a Kitty, que la había acogido desde el primer momento y nunca había dado muestras de importarle que su apuesto y exitoso hijo hubiera elegido a una chica que trabajaba como sirvienta.


  


  

    —Y mi despacho tiene gente haciendo cola con encargos. —El negocio de arquitectura de Joss estaba prosperando. Otro secreto que guardaron estas Navidades fue el título de caballero de Joss, que se haría oficial en Año Nuevo. Maggie Carr, humilde ama de llaves, entraría en 1827 como Margaret, lady Hale. El cambio aún le resultaba difícil de creer.


  


  

    —Puedo permitirme hacer de señor de la casa de vez en cuando.


  


  

    —Especialmente, cuando eres el señor de la mansión. Qué generoso fue el doctor Black al darnos esta finca.


  


  

    —Absolutamente. Me alegro mucho de que el tío Thomas esté aquí esta Navidad.


  


  

    —Él y su tocayo han establecido una gran alianza. Sospecho que acabará visitando Thorncroft más a menudo, ahora que lo ha cedido, que cuando era propietario. —Maggie acarició la mano grande y capaz de Joss—. La casa ha cobrado vida. Es difícil recordar cómo era antes de que tú irrumpieras en mi vida.


  


  

    —Fuiste muy severa cuando me presenté en tu puerta.


  


  

    A Maggie se le escapó un resoplido de irónica diversión.


  


  

    —Tu encanto fatal pronto selló mi perdición.


  


  

    —¿Mi encanto fatal te atraerá ahora, para empezar nuestra Nochebuena especial?


  


  

    —Tentador. —Maggie vio que su suegra levantaba la vista del abarrotado salón y los miraba—. Tenemos invitados.


  


  

    —Que se quedan todos hasta después de Año Nuevo.


  


  

    —Quizás podamos salir en una hora.


  


  

    —A veces pienso que te casaste conmigo solo para formar parte de mi familia —dijo él con fingida autocompasión.


  


  

    Maggie sonrió, con ánimo de burlarse.


  


  

    —Siento mucho que finalmente te hayas dado cuenta de la triste verdad.


  


  

    —Ellos te quieren casi tanto como yo. —Joss le ofreció su brazo—. ¿Bajamos, mi encantadora esposa?


  


  

    Una vez en el bullicio, no hubo más oportunidades para conversar con tranquilidad. En su lugar, Joss se vio envuelto en un alborotado juego de la gallina ciega que hizo tropezar a más de un jugador, mientras Maggie se unía a los más ancianos alrededor del fuego.


  


  

    Ya había pasado la hora prometida cuando ella se encontró por fin bailando un vals en brazos de su marido.


  


  

    —¿Nos retiramos pronto? Nadie nos echará de menos. —Joss le sonrió—. Aunque me parece poco amable llevarme a la chica más guapa de la fiesta.


  


  

    Mareada por el amor y la felicidad —era difícil mantener la cabeza fría cuando todos sus sueños se habían hecho realidad de forma tan magnífica—, Maggie sonrió al hombre que adoraba.


  


  

    —Es muy amable, señor.


  


  

    —No, no lo soy, por Dios. —Joss la hizo girar hasta que se detuvieron sin aliento bajo un elaborado arreglo de muérdago y cintas rojas y doradas suspendidas de las vigas—. Sigues siendo la muchacha más hermosa que he visto nunca.


  


  

    Su beso fue más circunspecto que de costumbre —después de todo, tenían público—, pero aun así, le dijo a Maggie lo profundamente que él la amaba.


  


  

    —Oh, Joss, te amo —susurró cuando él se apartó. Y se sonrojó al ver que Kitty y el doctor Black se habían detenido lo bastante cerca como para escuchar su ferviente declaración.


  


  

    El doctor Black los miró con una expresión de sorpresa con sus ojos grises descoloridos detrás de sus gafas redondas. En los últimos cinco años, Maggie lo había visto más que en todo el tiempo que había trabajado en Thorncroft. Se había encariñado mucho con él, aunque nunca había superado la conciencia de que él antes le pagaba el sueldo.


  


  

    —Kitty, me alegro de que me escribieras hace tantos años y me sugirieras que le encontrara una esposa a Joss —dijo el doctor Black—. Juntar a mi ahijado y a Margaret fue un golpe de genio.


  


  

    —Thomas, sabes que eso era un secreto entre nosotros —dijo Kitty horrorizada, mientras un tenso silencio se cernía sobre ellos.


  


  

    Maggie frunció el ceño ante su antiguo empleador.


  


  

    —Pero usted no nos juntó.


  


  

    —Sí, lo hice. —El doctor Black, que había estado disfrutando del ponche de Navidad, parpadeó como un búho—. Le escribí a Joss diciéndole que quería que modernizara el lugar, para que viniera aquí. Cuando cualquier imbécil puede ver que Thorncroft está perfecto tal y como está. Luego te escribí para decirte que lo esperaras.


  


  

    Los brazos de Joss habían bajado de su cintura, y alguna cualidad en su postura hizo que Maggie le lanzara una mirada curiosa.


  


  

    —¿Joss? —preguntó—. ¿Qué pasa?


  


  

    Él fruncía el ceño en la distancia. Ella lo miró desconcertada, antes de recordar una conversación de sus primeros días como marido y mujer. Él había declarado con suficiencia que había encontrado a su propia novia, la adecuada para él, sin la ayuda de la entusiasta casamentera de su madre.


  


  

    Oh, no. ¿Imaginaba él que Maggie le había tendido una trampa con la connivencia de su madre? Seguramente, Joss debía de saber que ella nunca le había engañado. Seguramente, debía de recordar lo poco preparada que había estado para su llegada, aquella noche de la tormenta de nieve.


  


  

    Ella entrecerró los ojos hacia él.


  


  

    —Sea lo que sea que estés pensando, olvídalo ahora mismo. —Maggie se volvió hacia el doctor Black—. Lo siento, señor. No recibí tal carta.


  


  

    El doctor Black, aparentemente ajeno al ambiente tenso, les sonrió a ambos.


  


  

    —Tal vez no llegué a escribirte, Margaret. Sé que le escribí al muchacho. Tampoco sé si le escribí a Kitty, ahora que lo pienso. Pero definitivamente, me apresuré a responder a su petición de encontrar a mi ahijado una esposa adecuada.


  


  

    —Y lo hiciste, Thomas —dijo Kitty, lanzando a su hijo una mirada dudosa. Su reticencia se estaba haciendo notar—. Pero fue pura suerte que Joss y Maggie se enamorasen.


  


  

    —Así que nuestro encuentro no fue un afortunado accidente después de todo —dijo Maggie, tratando de sonar alegre.


  


  

    No era de extrañar que la familia de Joss no se sorprendiera cuando este encontró a su futura esposa en un rincón apartado de Yorkshire y la llevó a casa para una boda rápida. Ya debían estar preparándose para su llegada.


  


  

    —Fue un accidente afortunado —dijo Kitty con un toque de desesperación, cuando Joss seguía sin hablar.


  


  

    —Con mucha ayuda por mi parte —dijo el doctor Black, ganándose otra mirada de Kitty.


  


  

    —Eres un Cupido muy improbable, Thomas —dijo Kitty con acidez.


  


  

    Maggie seguía mirando a Joss, sin entender su extraña reacción.


  


  

    —¿Te importa tanto, Joss?


  


  

    Él parpadeó y Maggie vio cómo la vida y la calidez volvían a su rostro. Los ojos verdes que la enfocaban volvieron a estar radiantes de amor.


  


  

    —¿Sabes? —dijo él con gesto pensativo—, hace tiempo, puede que sí. Pero ahora, realmente no.


  


  

    —Sé que odias sentirte manipulado —dijo Maggie con firmeza—. Pero no fui parte de ninguna conspiración.


  


  

    —Yo no conspiré —dijo Kitty, ofendida.


  


  

    —Sí, lo hiciste —dijo Joss, aunque el afecto privó a su tono de rencor.


  


  

    —Tal vez un poco —admitió Kitty tímidamente.


  


  

    El doctor Black captó por fin la respuesta poco positiva a su autofelicitación.


  


  

    —¿He metido la pata?


  


  

    Joss alargó la mano de Maggie y se la llevó a los labios.


  


  

    —Perdona mi distracción, querida. Tuve que reordenar mis recuerdos de nuestro cortejo para que encajaran en la nueva imagen.


  


  

    Maggie lo miró con el ceño fruncido, sin querer que esta tontería estropeara lo que había sido un día tan bonito.


  


  

    —Puede que yo no te gustara cuando me conociste. No es como si no hubieras tenido elección en lo que pasó.


  


  

    Él le apretó la mano.


  


  

    —Por supuesto que no tuve elección.


  


  

    —¡Josiah Hale! —protestó su madre mientras él continuaba.


  


  

    —Maggie, eres la mujer que estaba destinado a amar —afirmó Joss—. Desde el momento en que te vi por primera vez, no pude resistirme a ti. —Dejándola gratificada (y aliviada tras su ardiente declaración), Joss se dirigió al doctor Black—. Tío Thomas, gracias de todo corazón. Si eres el autor de mi actual felicidad, te debo más de lo que puedo pagarte.


  


  

    El alegre humor del doctor Black se reavivó, y les dedicó otra brillante sonrisa a Maggie y Joss. Una sonrisa quizás un poco más brillante, gracias al brandy añadido al ponche.


  


  

    —Sabía que era la solución perfecta. —El doctor se volvió hacia Kitty—. Avísame si quieres que te ayude con cualquier otro caso de soltería que haya en tu vida, mi querida Kitty. Les encontraré a todos una chica bonita para casarse, como Maggie. Aunque tendrán que ser muy bonitas para poder compararse contigo en tu época de esplendor, por San Jorge.


  


  

    —Es hora de que nos vayamos, mi amor —dijo Joss en voz baja. Mientras tiraba de Maggie en dirección a la escalera, ella vio cómo su suegra se sonrojaba y besaba la mejilla del doctor Black.


  


  

    —Joss, no estás realmente enfadado con el doctor Black por haber organizado nuestra reunión, ¿verdad?


  


  

    —¿Enfadado? —La risa relajada de Joss calmó su última preocupación—. Si no hubiera llamado ya a mi hijo como él, estaría dispuesto a hacerlo de nuevo. Podemos bautizar a todos nuestros futuros hijos como Thomas. Incluso a las niñas.


  


  

    Maggie dio un trago ahogado de diversión y se inclinó lo bastante cerca de Joss como para murmurarle al oído:


  


  

    —Pensemos en algo diferente para el nuevo bebé. Sería muy incómodo llamar a un niño y que todo el mundo viniera a responder.


  


  

    Joss se detuvo tan bruscamente en la base de la escalera que ella tropezó con él.


  


  

    —¿El nuevo bebé?


  


  

    Ella sonrió al ver el asombro que iluminaba su expresión.


  


  

    —Llegará el próximo verano, creo.


  


  

    —Oh, mi gloriosa amada, no podría adorarte más. —Joss la abrazó para darle un beso apasionado que esta vez no llamó la atención de los observadores.


  


  

    Y Maggie le devolvió el beso a su marido con todo el amor de su desbordante corazón.


  


  

    FIN


  


  




  

    Sinopsis


  


  

    En Navidad, un forastero que cruza el umbral trae buena suerte...


  


  

    Cuando Josiah Hale, el arquitecto favorito de la alta sociedad, se tropieza con una casa solariega en medio de una tormenta de nieve, siente que ha entrado en un cuento de hadas. Y la Bella Durmiente de este rincón secreto de Yorkshire es la encantadora y vulnerable Maggie Carr, seguramente una princesa disfrazada de humilde ama de llaves.


  


  

    ¿Será Josiah su príncipe azul o el hombre que le romperá el corazón y dejará su vida en ruinas?


  


  

    ¿Podrá ser afortunada la llegada del desconocido para la chica que olvidó la Navidad?


  


  

    Maggie Carr ha trabajado como ama de llaves en la remota Thorncroft Hall desde que su querida madre murió hace cinco años. Por mucho que se diga a sí misma que está acostumbrada a ser pobre y estar sola, la Navidad siempre le trae recuerdos conmovedores de una época en la que tenía un lugar en el mundo y una familia a la que amar. Pero estas Navidades, un apuesto extraño irrumpe en su insípida rutina y le hace sentirse una mujer deseable. Maggie ya ha perdido mucho a manos de un destino cruel. Ahora, a medida que avanzan los días y se encuentra cautivada por el hombre que desafía su soledad y convierte las noches de invierno en un sofocante verano, ¿qué precio le exigirá esta irresistible pasión?
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